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Se abre la sesión a las 9.00 horas.

Declaración de apertura del Presidente

El Presidente (habla en inglés): Deseo dar la
bienvenida a los Jefes de Estado y de Gobierno así co-
mo a otros jefes de delegación aquí reunidos para el
debate general en este momento tan importante y difí-
cil. Me alienta en particular el alto nivel de los partici-
pantes de todos los Estados Miembros pese al hecho de
que se haya alterado la fecha del debate general. Per-
mítaseme también manifestar mi agradecimiento por
las disposiciones que han realizado nuestro país anfi-
trión, los Estados Unidos de América, y nuestra ciudad
anfitriona, Nueva York, a fin de garantizar la comodi-
dad y la seguridad máximas de todos los participantes.

Los horrendos ataques terroristas del 11 de sep-
tiembre constituyeron una tragedia indescriptible no
sólo para los Estados Unidos, sino para toda la comu-
nidad internacional. Afectaron profundamente a la la-
bor de las Naciones Unidas y nos obligaron a aplazar y
a cambiar la fecha de diversos eventos, incluido el co-
mienzo del quincuagésimo sexto período de sesiones
de la Asamblea General. El debate general hubo de
aplazarse siete semanas y el período extraordinario de
sesiones de la Asamblea General dedicado a la infancia
por un período aún más prolongado. De ahí que la
apertura del debate general de hoy tenga un especial
significado y traiga consigo un sentido de responsabili-
dad renovado.

Las medidas adoptadas por las Naciones Unidas
en los dos últimos meses dan prueba de nuestra res-
puesta unida a los problemas. Empezando por la reso-
lución unánimemente aprobada por la Asamblea Gene-
ral el 12 de septiembre y las dos importantes resolucio-
nes del Consejo de Seguridad, hemos pasado de manera
rápida y resuelta a abordar la cuestión prioritaria del te-
rrorismo. También se ha avanzado en la Sexta Comi-
sión con miras a la conclusión de una convención am-
plia sobre el terrorismo. Quiero aprovechar esta opor-
tunidad para instar a todos los Estados Miembros a que
refuercen aún más la cooperación con miras a la pronta
conclusión de dicha convención.

Sin embargo, nuestra labor no se ha limitado en
absoluto a la cuestión del terrorismo. Habida cuenta de
las limitaciones de tiempo impuestas a raíz del 11 de
septiembre, los Estados Miembros han actuado con una
armonía y rapidez cada vez mayores para abordar las
diversas cuestiones de interés mundial. Felicito a las
delegaciones por lo que han logrado hasta la fecha y les
insto a que continúen con este mismo espíritu.

Para las Naciones Unidas, los dos últimos meses
se han caracterizado por una serie de hechos inusual-
mente tranquilizadores y alentadores. Todos nos senti-
mos complacidos y honrados al saber que las Naciones
Unidas y su Secretario General, Kofi Annan, habían
obtenido el Premio Nobel de la Paz de 2001. Creo que
este premio debe considerarse como un reconocimiento
de logros anteriores y también como un llamamiento a
redoblar los esfuerzos en el futuro. Es esta inmensa
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responsabilidad la que ocupará mi mente cuando viaje
a Oslo en diciembre con el Secretario General para re-
cibir el Premio en nombre de las Naciones Unidas.

Los temas que vamos a tratar durante la próxima
semana en esta Sala son enormemente importantes y
urgentes habida cuenta de las actuales circunstancias
internacionales. Por lo tanto, quiero solicitar la plena
cooperación de todos los participantes a fin de garanti-
zar unos resultados productivos que estén a la altura de
nuestras elevadas expectativas y de los ideales que re-
presentan las Naciones Unidas.

Doy ahora la palabra al Secretario General.

Discurso del Secretario General

El Secretario General (habla en inglés): Permí-
taseme dar la bienvenida a todos los que han venido a
Nueva York para asistir a este debate general y, en es-
pecial, al Presidente de nuestro país anfitrión.

Nos reunimos casi siete semanas después de lo
previsto, y todos sabemos por qué.

No hay palabras para expresar nuestro rechazo y
nuestro pesar por la absurda pérdida de vidas humanas
acaecida el 11 de septiembre. Compartimos la aflicción
y la congoja de nuestro país anfitrión y de nuestra ciu-
dad anfitriona. Como ellos, estamos resueltos a derro-
tar a las fuerzas que nos infligieron esta dura prueba.
Como declararon nuestros Jefes de Estado y de Go-
bierno el año pasado, las Naciones Unidas son “el ho-
gar común e indispensable de toda la familia humana”
y pocas veces se ha tenido tanta conciencia de su nece-
sidad. Cuando una familia se ve atacada, sus miembros
se reúnen en su hogar común para decidir qué hacer.

Desde el día siguiente a la tragedia, a la vez que
los Miembros tomaban medidas en sus propios países y
regiones, sus representantes aquí se ponían a trabajar,
primero manifestando su condena y su determinación y
luego elaborando en detalle la manera en que el mundo
puede protegerse. Las Naciones Unidas también han
hecho todo lo posible para brindar socorro al afligido
pueblo del Afganistán y para ayudarlo a lograr un
acuerdo sobre un Gobierno de base amplia.

Uno sentiría la tentación de decir que ahora de-
bemos dedicar todas nuestras energías a la lucha contra
el terrorismo y a las cuestiones directamente relaciona-
das. Sin embargo, si así lo hiciéramos estaríamos con-
cediendo a los terroristas una cierta victoria.

Recordemos que ninguna de las cuestiones que
nos ocupaban el 10 de septiembre se ha tornado menos
urgentes. El número de personas que viven con menos
de un dólar al día no ha disminuido. El número de per-
sonas que mueren de VIH/SIDA, paludismo, tuberculo-
sis y otras enfermedades prevenibles no ha disminuido.
Los factores causantes de la desertificación, la pérdida
de la biodiversidad y el calentamiento de la atmósfera
de la Tierra no han decrecido. Y en muchas partes del
mundo afectadas por el flagelo de la guerra no se ha
dejado de asesinar, mutilar y arrastrar y expulsar de sus
casas a personas inocentes.

En resumen, el programa de paz, desarrollo y de-
rechos humanos que se estableció en la Declaración del
Milenio no es hoy menos urgente que antes. Si cabe, ha
cobrado una nueva urgencia. Rara vez se ha tenido
mejor conciencia del peligro que entraña la división en
el seno de la familia humana y de la necesidad de hacer
frente a ese peligro.

Se nos presentan dos panoramas posibles para el
futuro: un choque mutuamente destructivo entre civili-
zaciones, por así decirlo, fundamentado en la exagera-
ción de las diferencias religiosas y culturales, o una
comunidad mundial que respete la diversidad y tenga
sus raíces en los valores universales. Ésta última debe
ser nuestra elección, pero sólo podremos lograrlo si
llevamos verdadera esperanza a los miles de millones
de personas que están atrapadas en la pobreza, el con-
flicto y la enfermedad. Por ello la reunión que celebra
actualmente la Organización Mundial del Comercio es
tan importante. Nunca ha sido tan necesario un acuerdo
entre las naciones ricas y pobres en torno a las normas
del sistema de comercio internacional.

Sin embargo, aún más decisivo será el uso que los
Estados Miembros hagan de esta Organización en los
años venideros. Permítaseme recordar algunos princi-
pios fundamentales que, a mi juicio, deben guiar nues-
tra labor.

En primer lugar, las Naciones Unidas deben de-
fender siempre el estado de derecho en los asuntos in-
ternacionales e internos.

En segundo lugar, tenemos que valorar nuestras
instituciones y procedimientos multilaterales y hacer
pleno uso de ellos.

En tercer lugar, las Naciones Unidas deben colo-
car al ser humano en el centro de todas sus actividades
para permitirle satisfacer sus necesidades y hacer realidad
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todo su potencial. Esto sólo se podrá lograr en un mun-
do integrado por Estados eficaces y responsables, que
utilicen la soberanía como medio de asegurar la seguri-
dad de sus ciudadanos y de defender, no de violar, sus
derechos.

En cuarto lugar, todos los protagonistas del sis-
tema internacional deben trabajar de consuno en pro
del logro de objetivos comunes. Las Naciones Unidas
deberían centrarse en las esferas en que tienen ventajas
comparativas. En aquellas en que otros tengan mayores
conocimientos especializados y recursos, la Organiza-
ción debería tratar de asegurar la aplicación de éstos
para satisfacer las necesidades comunes de la humani-
dad. En otras palabras, las Naciones Unidas deberían
tratar de establecer contactos con el número mayor po-
sible de asociados.

Por último, lo que las Naciones Unidas hagan,
deben hacerlo bien. Debemos seguir mejorando nuestra
capacidad de prestar a nuestros Miembros los servicios
que esperan y cumplir con las prioridades que ustedes
han determinado.

Permítaseme ahora mencionar cuatro temas can-
dentes, en los que nuestro desempeño será decisivo.

En primer lugar, la erradicación de la pobreza
extrema. En la Declaración del Milenio, los Jefes de
Estado y de Gobierno decidieron reducir a la mitad, pa-
ra el 2015, la proporción de la población mundial cuyo
ingreso es inferior a un dólar por día, que padece ham-
bre y que no tiene acceso al agua potable ni puede
permitirse el lujo de acceder a ella. El logro de este
objetivo es una responsabilidad compartida. Los países
en desarrollo deben hacer mucho al respecto. Sin em-
bargo, para llegar al punto en que realmente puedan
beneficiarse de las oportunidades que ofrece el merca-
do, necesitan la ayuda generosa de los países desarro-
llados. No escatimaré esfuerzos para asegurar que esta
cuestión fundamental se aborde.

En segundo lugar, intensificaré mi compromiso
con la lucha contra el VIH/SIDA, cuya propagación,
los jefes de Estado y de Gobierno se comprometieron a
detener y comenzar a revertir para el 2015. A fin de po-
der abrigar alguna esperanza de cumplir este compromiso,
debemos hacer de ésta una verdadera prioridad para los
próximos años.

En tercer lugar, mantendré y fortaleceré la aten-
ción que prestamos en nuestra labor a la prevención de
los conflictos letales. No debemos aguardar pasivamente

a que las crisis estallen, sino que debemos enfrentar las
causas profundas de la violencia política.

Necesitamos sistemas de gestión pública que pro-
muevan la libre expresión y la justicia social, al tiempo
que protejan las libertades civiles y los derechos de las
minorías. Debemos enfrentar la gran desigualdad de
oportunidades, que divide tan profundamente a las per-
sonas en diferentes partes del mundo y, en ocasiones,
en diferentes partes de un mismo país.

En cuarto lugar, tomo muy en serio el compromi-
so asumido en la Declaración del Milenio, con miras a
liberar:

“... a nuestros hijos y nietos, de la amenaza de vi-
vir en un planeta irremediablemente dañado por
las actividades del hombre, y cuyos recursos ya
no alcancen para satisfacer sus necesidades”.
(Resolución 55/2, párr. 21)

Debemos colocar la cuestión de la sostenibilidad en el
lugar que le corresponde, a saber, en el centro del pro-
ceso de formulación de políticas.

El hilo común que vincula a todas estas cuestio-
nes es la necesidad de respetar los derechos humanos
fundamentales y África es la región donde todos ellos
plantean las mayores dificultades. Estoy decidido a in-
tegrar los derechos humanos aún más plenamente en
todos los aspectos de nuestra labor y, tomando como
base la Declaración del Milenio, espero asegurar que
las Naciones Unidas apoyen plenamente las prioridades
establecidas por los propios dirigentes africanos en la
Nueva Asociación para el Desarrollo de África.

Inevitablemente en los próximos cinco años abor-
daremos todas estas cuestiones, día tras día. No obs-
tante, el año próximo tendrán lugar dos acontecimien-
tos que quiero señalar especialmente a su atención: la
Conferencia sobre la Financiación para el Desarrollo, que
se celebrará en marzo, y la Cumbre Mundial sobre el Desa-
rrollo Sostenible, que se llevará a cabo en septiembre.

Esas reuniones, si se preparan y dirigen adecua-
damente, pueden marcar un verdadero punto de viraje
en nuestra lucha para erradicar la pobreza y lograr un
desarrollo genuinamente sostenible. Haré todo cuanto
esté a mi alcance para asegurar su éxito. Ruego a todos
que hagan lo mismo.

Permítaseme pasar ahora al último de mis princi-
pios fundamentales: el principio de que lo que esta Or-
ganización haga, debe hacerlo bien.
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Durante mi primer período he trabajado con uste-
des para mejorar la eficiencia y la coordinación de la
Secretaría y aumentar la coherencia del sistema de las
Naciones Unidas.

¿Hemos logrado algo? Sí. Nuestra Organización
es mejor y más eficaz que hace cinco años y su situa-
ción financiera finalmente ha mejorado, gracias al pago
total de las cuotas adeudadas por muchos Estados
Miembros y al pago significativo de las moras de unos
pocos. En el futuro, mantengamos a la Organización en
una sólida base financiera.

Sin embargo ¿acaso hemos logrado dar a los pue-
blos del mundo los instrumentos eficaces que necesi-
tan? No. Debemos pensar de conjunto, una vez más, en
la forma en que realizamos nuestra labor y si nuestro
sistema se adecua a las tareas que debe cumplir.

Por ejemplo, ¿estamos realmente dedicando
nuestros recursos y energías a las prioridades que uste-
des nos han establecido? ¿Cómo pueden organizarse
mejor las contribuciones de la sociedad civil, incluido
el sector privado? ¿Cómo pueden las Naciones Unidas
funcionar de forma más eficaz, como una entidad úni-
ca, en cada uno de los países donde laboran? ¿Cómo
podemos asegurar, no sólo que atraigamos al mejor
personal posible, sino que también el personal a todos
los niveles se sienta alentado a pensar y a actuar de
forma creativa?

Esta podría parecer una nota prosaica para un fi-
nal. No obstante, los pueblos del mundo nos juzgarán
por nuestra capacidad para cumplir tareas concretas: no
por los elocuentes discursos que pronunciemos ni por el
número de decisiones que adoptemos, sino por la cali-
dad de esas decisiones y del servicio que prestemos.

Por el bien de todos aquellos a quienes esperamos
salvar —ya sea del terrorismo, de la guerra, de la
pobreza, de la enfermedad o del deterioro ambiental—
decidamos que sólo lo mejor es suficientemente bueno.

Dotémonos de los medios para que, en el futuro,
sea lo mejor lo que demos.

Muchas gracias.

El Presidente (habla en inglés): Doy las gracias
al Secretario General por su intervención.

Antes de proceder a escuchar al próximo orador,
deseo exhortar a los Estados Miembros a que limiten
sus declaraciones a 15 minutos, de manera que todos
los oradores inscritos en cada sesión del período de

siete días del debate general puedan intervenir en la se-
sión respectiva.

Discurso pronunciado por el Sr. Fernando Henrique
Cardoso, Presidente de la República Federativa
del Brasil

La Asamblea escuchará ahora una declaración del
Presidente de la República Federativa del Brasil.

El Sr. Fernando Henrique Cardoso, Presidente
del Brasil, es acompañado al Salón de la Asam-
blea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Excmo. Sr. Fernando Henri-
que Cardoso, Presidente de la República Federativa del
Brasil, e invitarlo a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Cardoso (habla en portugués;
texto en inglés proporcionado por la delegación):
Sr. Presidente, le saludo y rindo homenaje a la Repú-
blica de Corea, que ofrece al mundo un ejemplo de de-
voción a la causa de la paz y el desarrollo.

Reafirmo mi admiración por el Secretario General
Kofi Annan, quien, junto con las Naciones Unidas, fue
merecidamente honrado con el Premio Nobel de la Paz.
Más que antes, necesitamos su clara visión y su valor
al tratar de construir un orden internacional pacífico y
democrático basado en la solidaridad. Sólo los fanáti-
cos son incapaces de reconocer la gran misión empren-
dida por las Naciones Unidas y por Kofi Annan.

En una tradición que se remonta a los inicios de
esta Organización, el mes de septiembre, en Nueva
York, se dedica a la celebración de un diálogo: la
apertura del debate general de esta Asamblea General.
Este año, no fue así. El mes de septiembre en Nueva
York y Washington estuvo marcado por la negación
misma de este diálogo y entendimiento entre los pue-
blos: la violencia insensata resultante de un deleznable
y traicionero ataque perpetrado contra los Estados Uni-
dos de América y contra todos los pueblos amantes de
la paz y la libertad.

Fue un acto infame de agresión contra una ciudad
que, quizás más que ninguna otra, es símbolo del cos-
mopolitanismo; una ciudad que ha acogido a inmi-
grantes de todas partes, como los judíos holandeses de
origen portugués que, en el siglo XVII, salieron del
Brasil para la que entonces era Nueva Amsterdam.
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Nueva York ha crecido, prosperado y alcanzado
su madurez guiada por valores pluralistas. Alcanzó esta
grandeza y se hizo objeto de admiración, no sólo por su
patrimonio judío y anglosajón, sino también por su pre-
sencia árabe, latina, africana, caribeña y asiática. Los
ataques del 11 de septiembre de 2001 fueron un acto de
agresión contra todas esas tradiciones; un acto de agre-
sión contra la humanidad.

Como primer jefe de Estado que interviene en el
debate general de este período de sesiones de la Asam-
blea General, quiero ser muy claro. Como pude señalar
en la mañana misma en que tuvieron lugar esos horren-
dos ataques, y como he dicho en mis conversaciones
con el Presidente George W. Bush, el Brasil hace llegar
su solidaridad y apoyo plenos al pueblo de los Estados
Unidos en su respuesta al terrorismo.

A nuestro entender, todo el hemisferio americano
fue atacado. Por ello, sugerimos que se convocara una
reunión del órgano consultivo de Tratado Interamerica-
no de Asistencia Recíproca. El terrorismo niega todo lo
que las Naciones Unidas representan. Destruye los
principios mismos de la conducta civilizada. Fomenta
el miedo y amenaza la seguridad y la paz de todos los
países.

Las víctimas de cualquier acto de terrorismo no
serán olvidadas ni quedarán impunes los autores de
esos actos, ya sean personas individuales o grupos o los
Estados que los apoyan. La sólida alianza de todos los
pueblos libres se opondrá enérgicamente a esta marcha
de la locura.

En la Carta de las Naciones Unidas se reconoce el
derecho de los Estados Miembros a actuar en legítima
defensa. Eso no se cuestiona. Sin embargo, recordemos
que la lucha contra el terrorismo no puede depender
exclusivamente de la eficacia de las medidas de legíti-
ma defensa ni del uso de la fuerza militar por países
individuales.

En 1954, las Naciones Unidas se comprometieron
a sentar las bases para lograr la paz y proteger a las ge-
neraciones futuras del flagelo de la guerra. La guerra
siempre cobra un alto precio humano: en vidas cegadas
tempranamente y vidas marcadas por el temor y el
éxodo. Ello subraya la responsabilidad de los terroris-
tas por lo que ocurre hoy. El Brasil abriga la esperanza
de que, con independencia de estas circunstancias, los
esfuerzos en materia de asistencia humanitaria en el
Afganistán no se frustren. Además, en la medida de

nuestras posibilidades, acogeremos a los refugiados
que deseen asentarse en nuestro país.

Algunas cuestiones pueden ser evidentes, pero
merecen reiterarse. Como dijo el Secretario General
Kofi Annan, la lucha contra el terrorismo no es, y no
debe convertirse jamás, en un enfrentamiento entre ci-
vilizaciones, y mucho menos entre religiones. Ninguna
de las civilizaciones que han enriquecido y humanizado
a nuestro planeta ha dejado de conocer, en su propia
experiencia histórica, episodios de violencia y terror.

En todo el mundo, los problemas vinculados al
crimen, el uso indebido y el tráfico de drogas, así como
al lavado de dinero son males relacionados con el te-
rrorismo que deben erradicarse. Desde esta tribuna,
quiero hacer un llamamiento en favor de una campaña
mundial de información para que los consumidores de
drogas en todos los países comprendan que —incluso
inconscientemente— ayudan a financiar el terrorismo.

Para erradicar la corriente de recursos a las redes
terroristas que propagan la muerte y la destrucción, es
fundamental que se reduzca drásticamente el uso de las
drogas en nuestras sociedades. Además, no debemos
permitir que las diferencias en los regímenes tributarios
nacionales en los diferentes países se utilicen como
instrumento para fomentar la fuga de capitales, en de-
trimento del desarrollo económico o para ayudar a fi-
nanciar el delito organizado, incluidos los actos terro-
ristas. Si la existencia de paraísos fiscales es insepara-
ble de estos problemas, entonces no deben existir pa-
raísos fiscales. Debemos poner fin a estos santuarios de
corrupción y terror, respecto de los cuales algunos Go-
biernos hasta ahora han estado cruzados de brazos.

Es lógico que, tras el 11 de septiembre, las cues-
tiones relacionadas con la seguridad internacional reci-
ban una alta prioridad. Sin embargo, no debe permitirse
que el terrorismo acalle el debate sobre la cooperación
y otros temas de interés mundial. El camino hacia el
futuro requiere que las fuerzas de la mundialización se
aprovechen en la búsqueda de una paz duradera, una
paz sostenida, no por el temor, sino por la aceptación
voluntaria por todos los países de un orden internacio-
nal justo.

En torno a este tema, he tratado de movilizar a
muchos dirigentes mundiales. El Brasil desea hacer su
parte para asegurar que el mundo no pierda las oportu-
nidades que presenta esta crisis. Centrémonos en nues-
tra tarea fundamental de promover el desarrollo. El
proceso de mundialización se ve empañado por un
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innegable sentimiento de desazón. No me refiero al de-
sasosiego ideológico de quienes se oponen a la mun-
dialización por principio o rechazan el concepto mismo
de los valores universales que inspiran la libertad y el
respeto de los derechos humanos, sino al hecho de que
la mundialización no ha cumplido sus promesas. Hay
una falta de gestión pública en la esfera internacional y
ello obedece a una falta de democracia. La mundializa-
ción sólo será sostenible si se enriquece con un senti-
miento de justicia. Nuestro objetivo debe ser una
“mundialización solidaria”, no la mundialización asi-
métrica de hoy.

En la esfera del comercio, ha llegado el momento
de que las negociaciones multilaterales se traduzcan en
un mayor acceso para los productos de los países en
desarrollo a los mercados más prósperos. Los ministros
reunidos en Doha tienen una gran responsabilidad: ase-
gurar que la nueva ronda de negociaciones multilate-
rales sobre comercio sea una ronda de desarrollo. Al
respecto, es crucial que se asigne prioridad a los temas
que más favorezcan la eliminación de las prácticas y
las barreras proteccionistas en los países desarrollados.

El Brasil ha tomado la delantera en las negocia-
ciones para asegurar un mayor acceso a los mercados y
mejores condiciones humanitarias en la lucha contra las
enfermedades. Trataremos de lograr un equilibrio entre
los requisitos en materia de derechos de patente y la
imperiosa necesidad de atender a quienes más lo nece-
sitan. Estamos a favor de las prácticas de mercado y la
protección de la propiedad intelectual, pero no a costa
de vidas humanas. Este es un aspecto que debe definir-
se cuidadosamente: la vida debe primar por sobre los
intereses materiales.

Es preciso reformar las instituciones de Bretton
Woods para que respondan a los retos del siglo XXI.

Debe asignársele más fondos al Fondo Monetario
Internacional para que pueda funcionar como presta-
mista de último recurso. El Banco Mundial y los ban-
cos regionales deben tener una participación más activa
en el fomento del crecimiento y el desarrollo económico.

Las fluctuaciones de las corrientes de capital in-
ternacionales deben frenarse y el sistema financiero
debe hacerse más previsible y menos proclive a las cri-
sis, como lo propone el Grupo de los Veinte.

De forma similar, aunque algunas medidas como
las del impuesto de Tobin presentan dificultades prácti-
cas, debería ser posible analizar alternativas mejores y

menos coercitivas. Creo que estos temas deben recibir
especial atención en la Conferencia Internacional sobre
la Financiación para el Desarrollo, de las Naciones
Unidas que se celebrará el año próximo en Monterrey.

Debemos prever asimismo formas prácticas de
cooperación para aliviar la tragedia del VIH/SIDA, es-
pecialmente en África. ¿Hasta cuándo va a permanecer
indiferente el mundo frente a la difícil situación de
quienes aún podrían salvarse de la enfermedad, las pri-
vaciones y la exclusión?

El siglo XX terminó en medio de un sentido cada
vez mayor de ciudadanía mundial y de valores univer-
sales compartidos. El Brasil está decidido a avanzar en
esa dirección.

El establecimiento de la Corte Penal Internacional
será una victoria histórica para la causa de los derechos
humanos. La protección del medio ambiente y el desa-
rrollo sostenible son problemas igualmente urgentes de
nuestra época. El proceso del cambio climático se ha
confirmado científicamente como un hecho, pero no es
incontenible. Lo que el futuro nos depara depende de lo
que hagamos hoy, en especial en lo que atañe al Proto-
colo de Kyoto.

(continúa en inglés)

Acabo de recibir la noticia de que la reunión de
Marrakech ha sido todo un éxito. El Brasil acoge con
beneplácito este avance, que es un paso fundamental
para detener e invertir el calentamiento de la atmósfera.
Presentaré al Congreso una propuesta para la pronta
ratificación del Protocolo de Kyoto.

(continúa en portugués)

Los acontecimientos ocurridos recientemente en
esta ciudad y otros lugares demuestran claramente la
seria amenaza que suponen las armas de destrucción en
masa. No importa cuál sea la naturaleza de la amenaza:
bacteriológica, como el carbunco, química, o nuclear,
no hay alternativa al desarme y la no proliferación.

Es un imperativo ético que la ciencia y la tecno-
logía no se conviertan en un arma en manos de irres-
ponsables. Ello exige la participación activa y legítima
de las Naciones Unidas en el control, destrucción y
erradicación de esos arsenales.

De la misma manera que apoyó la creación del
Estado de Israel, el Brasil pide hoy que se adopten me-
didas concretas para crear un Estado palestino demo-
crático, unido y viable económicamente. El derecho del
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pueblo palestino a la libre determinación y el respeto a
la existencia de Israel como un Estado soberano, libre y
seguro son condiciones esenciales si se quiere que el
Oriente Medio reconstruya su futuro en paz. Esta es
una deuda moral de las Naciones Unidas. Es una tarea
que no debe postergarse.

Es igualmente urgente que se encuentre una solu-
ción duradera al conflicto de Angola, país que merece
la oportunidad de retomar el camino hacia el desarro-
llo. Este es el mismo futuro que el Brasil desea para
Timor Oriental, que esperamos próximamente ocupe el
lugar que le corresponde en la Asamblea como Estado
soberano.

Se necesitan unas Naciones Unidas fuertes y fle-
xibles, ya que el mundo habrá de responder a proble-
mas cada vez más complejos. Las Naciones Unidas
sólo se fortalecerán si la Asamblea General es más ac-
tiva y más respetada y si el Consejo de Seguridad es
más representativo. Su composición no debe seguir re-
flejando acuerdos entre los vencedores de un conflicto
que tuvo lugar hace 50 años y para cuyo triunfo los
soldados brasileños brindaron su sangre en las glorio-
sas campañas de Italia.

El Brasil se suma a quienes instan a una mayor
democracia en las relaciones internacionales, y apoya
la ampliación del Consejo de Seguridad. El sentido
común exige la inclusión en la categoría de miembros
permanentes de aquellos países en desarrollo que
cuenten con las condiciones necesarias para ejercer las
responsabilidades que les impone el mundo de hoy.

En este mismo sentido, el Brasil entiende que es
necesaria una ampliación del Grupo de los Siete y del
Grupo de los Ocho, habida cuenta de los cambios que
el mundo está sufriendo. Ya no es admisible que se
restrinja a un grupo tan limitado de países el examen de
temas que atañen a la mundialización y a su efecto ine-
vitable en la vida política y económica de los países.

Un orden internacional más justo y solidario sólo
se logrará mediante esfuerzos concertados por parte de
la comunidad de naciones. Este es un objetivo dema-
siado valioso para dejarlo a merced de las fuerzas del
mercado o al antojo de la política.

No aspiramos a un Gobierno mundial, pero no
podemos soslayar la obligación de asegurarnos de que
las relaciones internacionales no se dejen sin timón, si-
no que reflejen las aspiraciones legítimas de la mayo-
ría. La sombra nefasta del terrorismo nos muestra lo

que nos espera si no mejoramos la comprensión mutua
entre los pueblos.

Esta Organización se creó bajo el signo del diálo-
go, un diálogo entre Estados soberanos, entre naciones
libres cuyos pueblos participan activamente en la toma
de decisiones a nivel nacional.

Con su ayuda, podemos garantizar que el siglo
XXI no será un siglo de temor, sino más bien del resur-
gimiento de una humanidad más libre, en paz consigo
misma y orientada racionalmente hacia la edificación
de un orden internacional que sea aceptable para todos
los pueblos y que brinde un marco de directrices para
los Estados al nivel mundial.

Este es el reto que presenta el siglo XXI. Enca-
rémoslo inspirados por la ilustre visión de los fundado-
res de esta Organización, que soñaron con un mundo
pluralista, basado en la paz, la solidaridad, la tolerancia
y la razón, que es la fuente esencial del imperio de la
ley.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero darle las gracias al Presi-
dente de la República Federativa del Brasil por la de-
claración que acaba de pronunciar.

El Sr. Fernando Henrique Cardoso, Presidente de
la República Federativa del Brasil, es acompa-
ñado fuera del Salón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de los Estados Unidos
de América, Sr. George Bush

El Presidente (habla en inglés): La asamblea es-
cuchará ahora el discurso del Presidente de los Estados
Unidos de América.

El Sr. George W. Bush, Presidente de los Estados
Unidos de América, es acompañado al Salón de
la Asamblea General.

El Presidente Bush (habla en inglés): Nos reu-
nimos en un Salón dedicado a la paz, en una ciudad
con cicatrices de violencia, en una nación que ha des-
pertado al peligro, en un mundo que se une para una
larga batalla. Toda nación civilizada aquí presente hoy
está ecidida a mantener el compromiso más básico
de la civilización. Nos defenderemos y defenderemos
a nuestro futuro contra el terror y contra la violencia
incontrolada.

Las Naciones Unidas fueron fundadas sobre la
base de esta causa. En la segunda guerra mundial
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aprendimos que no había manera de aislarse del mal.
Afirmamos que algunos crímenes eran tan terribles que
ofendían a la propia humanidad, y decidimos que las
agresiones y las ambiciones de los malvados debían ser
objeto de una oposición temprana, decidida y colectiva
antes de que nos amenazaran a todos.

Ese mal ha regresado y esa causa se ha renovado.
A pocas millas de aquí, hay muchos miles de personas
que yacen aún en una tumba de escombros. Mañana, el
Secretario General, el Presidente de la Asamblea Gene-
ral y yo, visitaremos el lugar donde los nombres de ca-
da nación y de cada región que perdieron ciudadanos
serán leídos en voz alta. Si leyéramos los nombres de
cada una de las personas que murieron se necesitarían
más de tres horas.

Entre esos nombres está el de un ciudadano de
Gambia, cuya esposa pasó el cuarto aniversario de bo-
das, el 12 de septiembre, buscando en vano a su espo-
so. Entre esos nombres está el de un hombre que man-
tenía a su mujer, que se había quedado en México, en-
viando dinero a su hogar cada semana. Entre esos
nombres está el de un joven pakistaní que oraba orien-
tándose hacia la Meca cinco veces por día y que murió
ese día tratando de salvar a otros.

El sufrimiento del 11 de septiembre fue infligido
a personas de muchos credos y de muchas naciones.
Todas las víctimas, incluso los musulmanes, fueron
asesinadas con la misma indiferencia y la misma satis-
facción por parte de los líderes terroristas.

Los terroristas están violando los preceptos bási-
cos de todas las religiones, incluida la que ellos invo-
can. La semana pasada, el jeque de la Universidad Al-
Azhar, la institución islámica de alto nivel más antigua
del mundo, declaró que el terrorismo era una enferme-
dad y que el Islam prohibía el asesinato de civiles ino-
centes. Los terroristas dicen que su causa es sagrada,
pero la financian con narcotráfico. Alientan el asesi-
nato y el suicidio en nombre de una gran religión que
prohíbe ambos. Se atreven a pedir la bendición de Dios
cuando se preparan para asesinar a hombres, mujeres y
niños inocentes. No obstante, el Dios de Isaac y de Is-
mael nunca respondería a una oración de esa índole. Y
un asesino no es un mártir, es simplemente un asesino.

El tiempo pasa. Sin embargo, los Estados Unidos
de América no olvidarán el 11 de septiembre. Recorda-
remos a cada uno de los que murieron con honor tra-
tando de rescatar a otras personas. Recordaremos a to-
das las familias que viven con el dolor. Recordaremos

el fuego y las cenizas, las últimas llamadas telefónicas,
los funerales de los niños.

Y la población de mi país recordará a quienes
conspiraron contra nosotros. Estamos conociendo sus
nombres. Estamos conociendo sus rostros. No hay rin-
cón de la tierra que sea lo suficientemente distante u
oscuro como para protegerlos. Por mucho tiempo que
se requiera, llegará para ellos la hora de la justicia.

Toda nación tiene algo en juego en esta causa.
Mientras nos reunimos, los terroristas están planeando
más asesinatos, quizás en mi país, o quizás, señores
miembros, en el de ustedes. Matan porque aspiran a
dominar. Tratan de derrocar gobiernos y desestabilizar
regiones enteras. La semana pasada, como anticipo a
esta sesión de la Asamblea General, denunciaron a las
Naciones Unidas, llamaron criminal a nuestro Secreta-
rio General y condenaron a todas las naciones árabes
aquí presentes calificándolas de traidoras al Islam. Po-
cos países se adecuan a sus exigencias de brutalidad y
opresión. Todos los países son un blanco potencial.

El mundo entero afronta la más horrible perspec-
tiva: esos mismos terroristas están buscando armas de
destrucción en masa, instrumentos para transformar su
odio en un holocausto. Cabe esperar que utilicen armas
químicas, biológicas y nucleares en el momento en que
puedan hacerlo. Ningún indicio de conciencia lo impe-
dirá. No podemos ignorar esta amenaza, ni apaciguarla.
La propia civilización, la civilización que comparti-
mos, se ve amenazada. La historia registrará nuestra
respuesta y juzgará o justificará a cada una de las na-
ciones presentes en este Salón.

El mundo civilizado está respondiendo ahora.
Actuamos para defendernos y para librar a nuestros
hijos de un futuro de temor. Elegimos la dignidad de la
vida por encima de una cultura de la muerte. Elegimos
un cambio legal y un desacuerdo civil por encima de la
coerción, la subversión y el caos. Estos compromisos:
la esperanza, el orden, la ley y la vida, unen a los pue-
blos por encima de culturas y continentes. De estos
compromisos depende toda paz y todo progreso. Esta-
mos decididos a luchar por estos compromisos.

Las Naciones Unidas han estado a la altura de su
responsabilidad. El 12 de septiembre, este edificio se
abrió para reuniones de emergencia de la Asamblea Ge-
neral y el Consejo de Seguridad. Antes de que se oculta-
ra el sol, esos ataques contra el mundo habían sido con-
denados por el mundo, y quiero darles las gracias a los
miembros por esta firme posición de principio.
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Quiero también dar las gracias a los países árabes
e islámicos que han condenado el asesinato terrorista.
Muchos de ustedes han visto la destructiva labor del te-
rror en sus propias tierras. Los terroristas se ven cada
vez más aislados a causa de su propio odio y de su pro-
pio extremismo. No pueden ocultarse tras el Islam. Los
que cometen asesinatos en masa y sus aliados no tienen
cabida en ninguna cultura y no pueden encontrar su
hogar en ningún credo.

Las conspiraciones del terror están recibiendo la
respuesta de una coalición mundial cada vez más am-
plia. No todas las naciones participarán en cada una de
las medidas que se tomen contra el enemigo. No obs-
tante, todas las naciones que integran nuestra coalición
tienen deberes. Esos deberes pueden ser difíciles, como
estamos aprendiendo en los Estados Unidos. Ya hemos
efectuado ajustes en nuestras leyes y en nuestra vida
cotidiana. Estamos adoptando nuevas medidas para in-
vestigar el terror y protegernos de las amenazas.

Los dirigentes de todas las naciones tienen que
examinar ahora cuidadosamente sus responsabilidades
y su futuro. Los grupos terroristas como Al-Qaida de-
penden de la asistencia o la indiferencia de los gobier-
nos. Necesitan el apoyo de una infraestructura financie-
ra y refugios que les permitan capacitarse, planificar y
ocultarse.

Algunas naciones quieren participar en la lucha
contra el terror, pero nos dicen que carecen de los me-
dios para hacer cumplir sus leyes y controlar sus fron-
teras. Estamos dispuestos a ayudarlas.

Algunos gobiernos aún hacen caso omiso de los
terroristas, con la esperanza de que esta amenaza les
pase por alto. Están equivocados.

Y algunos gobiernos, al mismo tiempo que se
comprometen a defender los principios de las Naciones
Unidas, se alinean con los terroristas. Los respaldan y
los protegen. Y verán que esos huéspedes que han aco-
gido con beneplácito son parásitos que los debilitarán y
finalmente los consumirán. Porque todo régimen que
alberga el terror tiene que pagar un precio, y lo pagará.
Los aliados del terror son igualmente culpables de ase-
sinato e igualmente responsables ante la justicia.

Los talibanes están aprendiendo ahora esta lec-
ción. Ese régimen y los terroristas que lo respaldan son
ahora prácticamente imposibles de distinguir el uno del
otro. Juntos promueven el terror en el exterior e impo-
nen el reino del terror sobre el pueblo del Afganistán.

Las mujeres son ejecutadas en el estadio de fútbol de
Kabul. Se las puede castigar por llevar medias dema-
siado finas. Se encarcela a los hombres por no asistir a
reuniones de oración.

Los Estados Unidos, con el apoyo de muchas na-
ciones, van a llevar la justicia a los terroristas del Af-
ganistán. Estamos progresando contra los objetivos
militares, y esta es nuestra meta. A diferencia del ene-
migo, procuramos minimizar, no maximizar, las pérdi-
das de vidas inocentes. Estoy orgulloso de la conducta
honorable de los militares estadounidenses. Mi país
lamenta todo el sufrimiento que los talibanes han cau-
sado al Afganistán, incluida la responsabilidad terrible
de la guerra.

El pueblo afgano no se merece sus dirigentes ac-
tuales. Años de mal gobierno de los talibanes no han
aportado sino miseria y hambre. Incluso antes de la cri-
sis actual, 4 millones de afganos dependían de los ali-
mentos de los Estados Unidos y otros países, y había
millones de refugiados afganos de la opresión de los
talibanes.

Hago la siguiente promesa a todas las víctimas de
ese régimen: los días de los talibanes de hospedar a los
terroristas, y hacer contrabando de heroína, y tratar
brutalmente a las mujeres están llegando a su fin. Y
cuando el régimen se haya terminado, el pueblo del
Afganistán dirá con el resto del mundo: ¡Qué alivio!

Puedo prometerles, igualmente, que los Estados
Unidos se unirán al mundo para ayudar al pueblo del
Afganistán a reconstruir su país.

Muchos países, entre ellos el mío, están enviando
alimentos y medicinas para ayudar a los afganos du-
rante el invierno. Los Estados Unidos han arrojado
desde el aire más de 1,3 millones de paquetes de racio-
nes en el Afganistán. Sólo esta semana hemos arrojado
20.000 frazadas y más de 200 toneladas de provisiones
en la región. Seguimos proporcionando asistencia hu-
manitaria, aún cuando los talibanes tratan de robar los
alimentos que enviamos.

Con el tiempo, se necesitará más ayuda. Los Esta-
dos Unidos colaborarán estrechamente con las Naciones
Unidas y los bancos de desarrollo para reconstruir el
Afganistán después de que las hostilidades hayan cesa-
do allí y que los talibanes ya no detenten el poder. Los
Estados Unidos colaborarán con las Naciones Unidas
para apoyar a un gobierno posterior al de los talibanes
que represente a todo el pueblo afgano.
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En esta guerra contra el terrorismo, cada uno de
nosotros debe responder por lo que hemos hecho y por
lo que hemos dejado de hacer. Después de la tragedia,
hay un tiempo para el pésame y las condolencias. Mi
país está muy agradecido por ambos.

Los actos conmemorativos que se han llevado a
cabo en todo el mundo no serán olvidados. Pero el
momento del pésame ha pasado. Ha llegado ya el mo-
mento de la acción.

Las obligaciones más elementales en este nuevo
conflicto ya las definieron las Naciones Unidas. El 28
de septiembre, el Consejo de Seguridad aprobó la re-
solución 1373 (2001). Sus requisitos son claros: todos
los miembros de las Naciones Unidas tienen la respon-
sabilidad de tomar medidas enérgicas contra la finan-
ciación del terrorismo. Debemos aprobar en nuestros
propios países todas las leyes necesarias para poder
confiscar los bienes de los terroristas. Debemos aplicar
esas leyes a todas las instituciones financieras de todos
los países.

Tenemos la responsabilidad de intercambiar in-
formación y coordinar los esfuerzos para hacer cumplir
la ley. Si ustedes saben algo, dígannoslo. Si nosotros
sabemos algo, se lo diremos a ustedes. Cuando encon-
tremos a los terroristas, debemos colaborar para llevarlos
ante la justicia.

Tenemos la responsabilidad de negar todo tipo de
asilo, refugio o tránsito a los terroristas. Todos los
campamentos de terroristas conocidos deben ser cerra-
dos, los que los dirigen detenidos y las pruebas de su
detención presentadas a las Naciones Unidas.

Tenemos la responsabilidad de negar armas a los
terroristas, e impedir activamente que los ciudadanos
se las proporcionen.

Estas obligaciones son urgentes, y son vinculan-
tes para cada país con un puesto en este Salón. Muchos
gobiernos están tomando muy en serio estas obligacio-
nes, y mi país lo valora. No obstante, incluso más allá
de la resolución 1373 (2001), se pide más, y se espera
más, de nuestra coalición contra el terror. Pedimos un
compromiso general con esta lucha.

Debemos unirnos en nuestra oposición a todos los
terroristas, no simplemente a algunos. En este mundo
hay causas buenas y causas malas, y quizá estemos en
desacuerdo sobre la línea de separación entre ellas. No
obstante, no existe un buen terrorista. Ninguna aspira-
ción nacional, ninguna queja podrá justificar nunca el

asesinato deliberado de inocentes. Cualquier gobierno
que rechace este principio, que trate de tener amigos te-
rroristas, tendrá que atenerse a las consecuencias.

Debemos decir la verdad con respecto al terro-
rismo. Nunca debemos tolerar teorías infames de cons-
piración con respecto a los ataques del 11 de septiem-
bre, mentiras maliciosas que intentan quitarle la culpa a
los terroristas, a los culpables. Instar al odio étnico es
fomentar la causa del terrorismo.

La guerra contra el terrorismo no debe servir de
excusa para perseguir a las minorías religiosas o étni-
cas en ningún país. Debe permitirse a las personas ino-
centes vivir su propia vida, según sus propias costum-
bres, según su propia religión. Todas las naciones de-
ben tener medios para la expresión pacífica de las opi-
niones y la disidencia. Cuando se eliminan esos me-
dios, aumenta la tentación de expresarse mediante la
violencia.

Debemos seguir con nuestro programa de paz y
prosperidad en todas las naciones. Mi país se compro-
mete a impulsar el desarrollo y aumentar el comercio.
Mi país promete invertir en la educación y combatir el
SIDA y otras enfermedades infecciosas en todo el
mundo. Después del 11 de septiembre, estas promesas
son aún más importantes. En nuestra lucha contra los
grupos que fomentan el odio y explotan la pobreza y la
desesperación, debemos presentar una alternativa de
oportunidad y ayuda.

El Gobierno de los Estados Unidos asimismo
mantiene su compromiso con una paz justa en el
Oriente Medio. Estamos trabajando para que llegue el
día en que los dos Estados, Israel y Palestina, vivan
juntos en paz, dentro de fronteras seguras y reconoci-
das, de conformidad con las resoluciones del Consejo
de Seguridad. Haremos todo lo que podamos para lle-
var a ambas partes nuevamente a las negociaciones. Pe-
ro la paz llegará sólo cuando todos hayan renunciado
para siempre a la incitación, la violencia y el terror.

Por último, esta lucha es un momento definitorio
para las propias Naciones Unidas, y el mundo necesita
su dirección basada en principios. Por ejemplo, se per-
judica la credibilidad de esta gran institución cuando la
Comisión de Derechos Humanos ofrece puestos a algu-
nos de los más persistentes violadores de los derechos
humanos del mundo. Las Naciones Unidas dependen,
sobre todo, de su autoridad moral, y esa autoridad debe
preservarse.
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Las medidas que he descrito no serán fáciles. Se
necesitará el esfuerzo de todas las naciones. Algunas
naciones necesitarán un gran valor. No obstante, el costo
de la inacción es mucho mayor. La única alternativa a la
victoria es un mundo de pesadilla en el que todas las ciu-
dades serán un matadero en potencia.

Como le dije al pueblo estadounidense, la libertad
y el miedo se oponen. Nos enfrentamos a enemigos que
odian no nuestra política, sino nuestra existencia, la
tolerancia de la apertura y la cultura creativa que nos
definen. Pero el resultado de este conflicto es seguro.

Hay una corriente en la historia que va hacia la
libertad. Nuestros enemigos toman a mal esto y lo des-
cartan, pero los sueños de la humanidad están determi-
nados por la libertad: el derecho natural a crear, a
construir, a rendir culto, y a vivir con dignidad. Cuando
los hombres y las mujeres se libran de la opresión y el
aislamiento, encuentran realización y esperanza, y
abandonan la pobreza de a millones. Estas aspiraciones
están elevando a los pueblos de Europa, Asia, África y
las Américas, y pueden elevar a todo el mundo islámi-
co. Defendemos las esperanzas eternas de la humani-
dad, esperanzas que no serán negadas.

Estamos seguros también de que la historia tiene
un autor, que colma el tiempo y la eternidad con su
propósito. Sabemos que el mal es real, pero el bien
prevalecerá contra él. Esta es la enseñanza de muchos
credos. Y con esa seguridad cobramos fuerza para un
largo viaje.

Nuestra tarea, la tarea de esta generación, es pro-
porcionar la respuesta a la agresión y el terror. No te-
nemos otra alternativa, porque no hay otra paz. No pe-
dimos esta misión, pero hay honor en el llamamiento
de la historia. Tenemos la posibilidad de escribir la
historia de nuestros tiempos, una historia de valentía
que derrota a la crueldad, y de luz que se sobrepone a
la oscuridad. Este llamamiento es digno de toda vida y
de toda nación. Así que, adelante, con confianza, con
determinación y sin temor.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero dar las gracias al Presidente
de los Estados Unidos de América por la declaración
que acaba de formular.

El Sr. George W. Bush, Presidente de los Estados
Unidos de América, es acompañado fuera del
Salón de la Asamblea General.

Discurso del Sr. Thabo Mbeki, Presidente
de la República de Sudáfrica

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Presidente de la Repú-
blica de Sudáfrica.

El Sr. Thabo Mbeki, Presidente de la República
de Sudáfrica, es acompañado al Salón de la
Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Presidente de la República de
Sudáfrica, Excmo. Sr. Thabo Mbeki, a quien invito a
dirigirse a la Asamblea General.

El Presidente Mbeki (habla en inglés): Sr. Pre-
sidente: Le ruego acepte mis felicitaciones por su elec-
ción a la Presidencia de esta importante Asamblea.

Quisiéramos también felicitar a su predecesor,
Sr. Harri Holkeri, por la diestra forma en que presidió
las labores de la Asamblea del Milenio de las Naciones
Unidas.

Permítaseme también saludar al Secretario Gene-
ral, Sr. Kofi Annan, por haber sido elegido a un segun-
do mandato y, por haber recibido, conjuntamente con
las Naciones Unidas, el Premio Nobel de la Paz
de 2001. Ello es un reconocimiento al incansable tra-
bajo del Secretario General y de las Naciones Unidas
encaminado a hacer realidad el ideal que todos com-
partimos, un mundo en que todos los pueblos puedan
vivir en paz, seguridad, libertad, igualdad y justicia.

Como ya se ha señalado y como todos sabemos,
este debate general se inició más tarde de lo acostum-
brado. La razón para ello es que hace dos meses las
fuerzas del terror atacaron esta ciudad, Nueva York,
Sede de nuestra Organización, así como a Washington,
D.C., capital de los Estados Unidos de América.

Es pertinente que aprovechemos esta ocasión una
vez más para hacer llegar nuestras condolencias y
nuestro más sentido pésame al pueblo y al Gobierno de
los Estados Unidos por la enorme pérdida de vidas y de
bienes que les ha impuesto este cruel acto de asesinato.
Hacemos llegar este mismo pésame a todos los demás
pueblos que perdieron ciudadanos como resultado de
esta atrocidad del 11 de septiembre. Hablamos aquí
acerca de la terrible tragedia del 11 de septiembre en
nombre de nuestro Gobierno y del pueblo de Sudáfrica.
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Hablamos asimismo en representación del Movimiento
de los Países No Alineados y del Commonwealth.

No cabe la menor duda de que los pueblos del
mundo tienen que unirse en su acción para derrotar el
terrorismo. No puede haber vacilación alguna entre no-
sotros en la determinación de trabajar juntos para ga-
rantizar que se someta a la justicia a los responsables
de los abominables actos del 11 de septiembre.

Ello no se debe únicamente a que muchas nacio-
nes perdiesen ciudadanos ese día terrible, por muy im-
portante que esto pueda ser. Es así porque el terrorismo
ha demostrado que no respeta fronteras. Ha demostrado
de una forma muy gráfica, trágica y dolorosa, como lo
hizo también en Kenya y en Tanzanía, que nuestra pro-
pia humanidad nos convierte a todos sin excepción en
blancos potenciales del asesinato a sangre fría.

Donde el concepto de aldea planetaria pudo ha-
berse utilizado en el pasado en un sentido muy amplio,
el 11 de septiembre el terrorismo nos enseñó para
siempre la lección de que efectivamente pertenecemos
a una aldea planetaria. Nadie en esta aldea estará a sal-
vo a menos que todos sus miembros actúen juntos para
garantizar esa seguridad. Todos debemos actuar para
promover la seguridad y la protección de todos y cada
uno de nosotros, sobre la base de una responsabilidad
compartida frente a un peligro compartido.

Por consiguiente, no nos queda otra alternativa
que congregarnos en la plaza de esa aldea para poner-
nos de acuerdo en torno a la amenaza que enfrentamos.
Juntos, en esa plaza de la aldea, tenemos que decidir lo
que haremos respecto de esa amenaza que hemos defi-
nido conjuntamente. Esa es la conclusión ineludible
que debemos sacar de los atentados terroristas del
11 de septiembre.

A fin de garantizar la paz y la seguridad mundia-
les a la luz de la amenaza que plantea el terrorismo, es
necesario que esta Organización, las Naciones Unidas,
cumpla su responsabilidad de unir a todos los pueblos
del mundo para que adopten una convención interna-
cional contra el terrorismo.

Necesariamente, todos debemos experimentar un
sentido compartido de propiedad de esta convención,
precisamente porque ésta no sería una simple declara-
ción de principios, sino un conjunto de mandamientos
y disposiciones que serán vinculantes para todos noso-
tros como Estados. Por ello, cada uno de nosotros de-
ber estar dispuesto a integrar su soberanía respectiva en

el marco de una soberanía humana mundial, definida y
regida por todos nosotros, en la que no se trate a nin-
guno como superior o inferior a los demás.

El reto de unir a los pueblos del mundo para
combatir la amenaza común del terrorismo pone en
primer plano la necesidad de acelerar la transformación
de las Naciones Unidas para que estén en condiciones
de responder a los retos mundiales que juntos encara-
mos, de forma equitativa. Esto entraña que deben ser
eficientes, eficaces y responder a las necesidades de la
humanidad en su conjunto.

El 11 de septiembre destacó el hecho de que in-
cluso cuando el sistema democrático de gobierno está
consolidándose en todo el mundo, incluso cuando todos
trabajamos para mantener la posibilidad de un diálogo
mundial importante y serio, hay algunos que están dis-
puestos a recurrir al uso de la fuerza para conseguir sus
objetivos. Evidentemente, debe darse una respuesta;
pero, ¿cuál debe ser esa respuesta?

De inmediato, es correcto que debemos alcanzar
una cooperación mundial en materia de seguridad a fin
de que se capture y se castigue a los responsables de
los actos de terrorismo del 11 de septiembre. Con toda
razón, el Gobierno de los Estados Unidos ha puesto de
relieve que toda acción que se lleve a cabo debe orien-
tarse directamente contra los terroristas. Ha afirmado
que esas acciones, incluidas las militares, no deben
convertirse en castigos colectivos contra cualquier
pueblo, sean cuales fueran los motivos esgrimidos, in-
cluidos los de religión, raza u origen étnico. Por consi-
guiente, es pues necesario que se brinde asistencia hu-
manitaria a la población del Afganistán. Coincidimos
totalmente con este enfoque. El Gobierno de los Esta-
dos Unidos ha afirmado también que estas acciones de-
ben ser de la menor duración posible, en coherencia
con el objetivo que debe lograrse. Una vez más, coin-
cidimos con esto sin reservas.

Se ha dicho que todos los gobiernos y países de-
berían contribuir en la medida de sus posibilidades a
fin de garantizar que el esfuerzo mancomunado para
encontrar y castigar a los terroristas responsables de los
actos del 11 de septiembre consiga sus resultados jus-
tos. Hemos respondido positivamente a este llama-
miento porque es oportuno, correcto y justificado.

Todo estos elementos son importantes en la labor
necesaria para dar una respuesta a los que cometieron
los asesinatos en masa del 11 de septiembre. No obs-
tante, indican también la vía que ha de seguirse al
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examinar las reglas que deben guiarnos al enfrentar la
amenaza de terrorismo a más largo plazo, y más allá de
las operaciones de importancia crítica centradas en los
acontecimientos del 11 de septiembre. Ubican firme-
mente esta cuestión en nuestro temario común: tene-
mos también que alcanzar la cooperación mundial para
resolver rápidamente las situaciones de conflicto en to-
do el mundo.

A este respecto, es evidente que la situación en el
Oriente Medio clama por una solución urgente y dura-
dera. En este contexto, podríamos recordar las palabras
del poeta irlandés William Butler Yeats, cuando seña-
laba que “un sacrificio muy prolongado puede conver-
tir el corazón en piedra”. El sacrificio del pueblo pa-
lestino no debe seguir prolongándose. Sea lo que fuere
que piensen y sientan estas personas que durante tanto
tiempo han estado sufriendo, es evidente que algunos
en el mundo justificarán su ira destructora proclamán-
dose combatientes de primera línea en favor de los de-
rechos legítimos del pueblo palestino.

Más allá de esto, debemos actuar juntos para de-
cidir cuáles son las cuestiones que incitan a las perso-
nas a recurrir a la fuerza, y para convenir en lo que de-
be hacerse para resolver esas cuestiones. Al mismo
tiempo, debemos señalar con claridad que esa determi-
nación no constituye en forma alguna un intento de
justificar el terrorismo. Juntos debemos asumir la firme
posición de que ningún tipo de circunstancia puede ja-
más justificar el recurso al terrorismo.

La necesidad de hacer realidad juntos el objetivo
de determinar las cuestiones que conducen a la paz
subraya una vez más la necesidad de instituciones in-
ternacionales adecuadamente representativas para lo-
grar el consenso mundial necesario. Parece evidente
que la fuente fundamental de conflicto del mundo de
hoy son las privaciones socioeconómicas de miles de
millones de personas en todo el mundo que coexisten al
lado de islas de riqueza y prosperidad enormes ubica-
das dentro y fuera de esos países. Ello no puede dejar
de fomentar un profundo sentido de injusticia, margi-
nación social, desespero y disposición de sacrificar la
vida, entre aquéllos que sienten que nada tienen que
perder y todo que ganar, independientemente de la ac-
ción a la que recurran.

Al concluir la Conferencia Mundial de Durban, el
racismo, la discriminación racial, la xenofobia y la in-
tolerancia conexa siguieron siendo parte fundamental
de las prácticas que marginan a miles de millones de

personas y contribuyen a antagonismos mutuos entre
los seres humanos. La comunidad internacional no de-
be escatimar esfuerzos por garantizar que se erradique
totalmente esta afrenta a la dignidad humana.

El año pasado en esta misma Sala se reunió la
histórica Cumbre del Milenio. Solemnemente y con se-
rias intenciones adoptamos la Declaración del Milenio.
La tarea enorme y urgente que estamos obligados a en-
carar es poner en práctica el programa de acción esbo-
zado en esa Declaración. Esto constituye y debe cons-
tituir el frente decisivo de la lucha contra el terrorismo.

África, por su parte, ha elaborado una Nueva
Asociación para el Desarrollo de África, que es el re-
sultado del convencimiento entre los pueblos africanos
de que son ellos mismos quienes tienen la solución pa-
ra el desarrollo, la seguridad y la estabilidad del conti-
nente. Los africanos en todo el continente han llegado a
la conclusión correcta de que los derechos humanos, la
democracia, la paz, la estabilidad y la justicia son los
pilares fundamentales para la prosperidad de un conti-
nente. Conjuntamente, los países africanos están adop-
tando medidas, en asociación y por separado, para me-
jorar las condiciones de la inversión, la reactivación
económica y el desarrollo que tanto se necesitan. Lógi-
camente, las Naciones Unidas tienen un papel central
que desempeñar en este sentido.

Mientras estamos reunidos aquí, los miembros de
la Organización Mundial del Comercio están llevando a
cabo negociaciones críticas en Doha, Qatar. Alberga-
mos la esperanza de que convengan una nueva relación
de comercio equitativa, imparcial y justa. Es imperati-
vo que exista un sistema de comercio equitativo y no
discriminatorio que promueva el desarrollo sostenible.

En breve, los Ministros de Salud, la Organización
Mundial de la Salud y otros interesados darán los to-
ques finales a los detalles relativos al fondo mundial de
la salud para enfrentar las principales enfermedades
transmisibles, incluido el paludismo, la tuberculosis y
el SIDA.

La Conferencia Internacional sobre la Financia-
ción del Desarrollo, que ha de celebrarse en México en
marzo próximo, abarcará una serie de cuestiones perti-
nentes, tales como el alivio de la deuda, la asistencia
oficial al desarrollo y la inversión extranjera directa.
Como bien sabemos, garantizar corrientes considera-
bles de capital hacia los países en desarrollo es algo
fundamental en la lucha por derrotar la pobreza y el
subdesarrollo.
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Todas estas cuestiones son elementos fundamen-
tales de lo que debe constituir el resultado de la Cum-
bre Mundial de Johannesburgo sobre Desarrollo Soste-
nible que ha de celebrarse en septiembre del próximo
año. Confiamos en que en la Cumbre se alcancen con-
clusiones positivas que incluyan compromisos mun-
diales, regionales y nacionales firmes con miras a la
elaboración, integración y puesta en práctica de políti-
cas de desarrollo eficientes en lo económico, responsa-
bles en lo social y favorables en lo medioambiental.

No cabe la menor duda de que nuestra aldea pla-
netaria cuenta con los recursos y la capacidad para sa-
tisfacer las necesidades de todos sus ciudadanos. Lo
que se requiere es la voluntad colectiva de la comuni-
dad internacional para actuar con decisión a fin de en-
frentar este reto, inspirados en un sentido de solidari-
dad humana. Paz y seguridad para todos, libertad y
democracia para todos, prosperidad para todos, igual-
dad auténtica en condiciones de diversidad deben ser
incuestionablemente los resultados que las Naciones
Unidas y todos nosotros tenemos que tratar de alcanzar.
Nuestras acciones deben confirmar la seriedad de
nuestras intenciones.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, doy las gracias al Presidente de la
República de Sudáfrica por la declaración que acaba de
formular.

El Sr. Thabo Mbeki, Presidente de la República
de Sudáfrica, es acompañado fuera del Salón de
la Asamblea General.

Discurso de Su Alteza el Jeque Hamad bin Khalifa
Al-Thani, Emir del Estado de Qatar

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará en primer lugar un discurso de Su Alteza el Je-
que Hamad bin Khalifa Al-Thani, Emir del Estado de
Qatar.

El Jeque Hamad bin Khalifa Al-Thani, Emir del
Estado de Qatar, es acompañado al Salón de la
Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas a Su Alteza el Jeque Hamad bin
Khalifa Al-Thani, Emir del Estado de Qatar, a quien
invito a dirigirse a la Asamblea General.

El Emir Jeque Hamad bin Khalifa Al-Thani
(habla en árabe): Es un placer para mí dirigirme a la

Asamblea General hoy en mi condición de Emir del
Estado de Qatar y Presidente de la Novena Cumbre de
la Organización de la Conferencia Islámica.

Es nuestro deber que este importante período de
sesiones de la Asamblea General se utilice para re-
construir la confianza y hacer realidad las aspiraciones
y expectativas de nuestros pueblos de lograr una mun-
do en el que imperen la paz y la prosperidad.

Sr. Presidente: Aprovecho esta oportunidad para
hacerle llegar mis felicitaciones por su elección a la
Presidencia de este período de sesiones, y expresar
también mi agradecimiento a su predecesor, Sr. Harri
Holkeri. Debo también felicitar al Sr. Kofi Annan por
su reelección como Secretario General de las Naciones
Unidas y por el Premio Nobel de la Paz que se le ha
otorgado a él y a las Naciones Unidas.

Todos somos conscientes de las circunstancias
críticas y extraordinarias en que se celebra este período
de sesiones y de la situación política imperante en el
mundo tras los eventos del 11 de septiembre. Un análi-
sis de esos horrendos acontecimientos —que nosotros
condenamos— nos lleva a afirmar que en realidad la
humanidad ha llegado a un hito de enorme importancia.

Personalmente, creo que la manera de ofrecer la
mayor paz y serenidad a las almas de las víctimas de
ese acto criminal, el mayor consuelo a sus familias, y el
apoyo más eficaz a los amistosos Estados Unidos de
América, país donde ocurrieron esos acontecimientos,
es que la comunidad internacional en su conjunto no
sólo haga frente a lo que sucedió, sino que, además,
actúe con determinación para evitar la repetición de
este tipo de actos.

Lo que ocurrió en Nueva York y Washington no
tiene precedentes y prácticamente desborda nuestra
imaginación. Quizás algunos planificadores estratégi-
cos vean esos acontecimientos como una confirmación
de su predicciones; pero, hace apenas un tiempo, al
resto de nosotros nos habrían parecido hechos de fic-
ción. Lamentablemente, los acontecimientos fueron
demasiado reales y los miramos con asombro, horror y
compasión, percatándonos de su plena trascendencia
para el futuro de la humanidad.

Las repercusiones de estos acontecimientos no
deben tratarse como una simple cuestión de castigar a
quienes se les compruebe la responsabilidad de la pla-
nificación y ejecución de esos actos criminales. En mi
opinión, infligir un castigo, por imperioso que esto sea,
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no evitará que en el futuro se repitan actos similares o
aun más horrendos.

Estamos ante una situación de suma gravedad.
Presenciamos lo que podría describirse como una mun-
dialización del terrorismo mediante la utilización pérfida
de la revolución de la tecnología y de las comunicaciones.
Así pues, todos estamos implicados en una guerra no
convencional para la cual no estamos aún preparados.

Como bien sabemos, el terrorismo no es un fenó-
meno temporal ni está confinado a determinados conti-
nentes, credos, culturas o razas; está en todas partes,
oculto entre nosotros como una bomba de tiempo.

Por consiguiente, debemos preguntarnos: ¿qué
hemos hecho como comunidad internacional con res-
pecto a esta situación? ¿Acaso la hemos enfrentado?
¿Qué hemos hecho para restituir la confianza entre la
gente? ¿Qué hemos hecho para contener el temor que
está desmoralizando a nuestros ciudadanos? ¿Qué va-
mos a hacer ahora para detener la recesión económica y
la ansiedad social que nos amenaza a todos? Por otra
parte, ¿es éste el mundo que prometimos hace una año
en la Cumbre del Milenio, un mundo que estaría regido
por la amistad, la paz y la cooperación?

Si algo hemos hecho es apartarnos de esos idea-
les. Vivimos ahora en un mundo en el que las libertades
se restringen cada vez más, en que la cautela y el ais-
lamiento están remplazando a la libertad y la apertura.

El Estado de Qatar, junto con todos los demás
países islámicos, ha condenado los actos terroristas que
tuvieron lugar el 11 de septiembre. Esta posición se ex-
presó explícitamente en la reunión de emergencia de
los Ministros de Relaciones Exteriores de la Organiza-
ción de la Conferencia Islámica celebrada en Doha el
mes pasado. Nuestro acuerdo unánime en condenar lo
ocurrido emanó de los valores de nuestra genuina reli-
gión islámica y su sublime ley cherámica, que se basa
en la tolerancia, la justicia, la igualdad y la coopera-
ción entre las personas y prohíbe acabar injustamente
con la vida humana. Nos insta a reconstruir y a propa-
gar la paz y la tranquilidad.

En este sentido, quisiera subrayar que lo que pro-
fundiza nuestra convicción y fortalece nuestra posición
respecto de estos valores culturales eternos es nuestra
toma de conciencia y nuestro entendimiento de la im-
portancia geopolítica de la nación musulmana, con la
diversidad de sus pueblos, algo que la convierte en un

asociado estratégico en el proceso de construir relacio-
nes internacionales equilibradas.

De hecho, esto es lo que hace que los musulma-
nes condenen a quienes tratan deliberada y desespera-
damente de vincular al Islam con el terrorismo. Nues-
tros pueblos condenan y rechazan el terrorismo, así
como todo intento de distorsionar la imagen del Islam,
que es la última de las creencias divinas, y todo aquél
que aterrorice a sus practicantes, abuse de ellos y pon-
ga en peligro su vida, su dignidad y sus intereses.

Por lo tanto, es necesario ahora oponerse con de-
cisión a toda forma de acoso contra las comunidades
árabes y musulmanas en cualquier país en que éste se
lleve a cabo con el pretexto de combatir el terrorismo y
perseguir a los terroristas.

Necesitamos establecer una definición clara del te-
rrorismo y hacer la distinción entre este fenómeno —que
se basa en prácticas criminales y ataques contra civiles
inocentes— y las luchas legítimas por librarse del yugo
del colonialismo y de la opresión.

El terrorismo ha echado raíces no sólo a causa de
nuestra incapacidad de hacer frente a las fuentes de
tensión en los focos de conflicto en el mundo, sino
también porque hemos tolerado durante demasiado
tiempo a quienes practican políticas de represión y de-
niegan a sus ciudadanos las libertades fundamentales y
los derechos humanos esenciales. Las semillas del te-
rrorismo están sembradas en donde se rechaza el plu-
ralismo, se permite que propague la corrupción, se abu-
sa de la autoridad y se ataca a los opositores políticos
con el pretexto de proteger la seguridad de la patria y
del pueblo. No es justo ni lógico que alguien pretenda
que mejorará las condiciones internas recurriendo a
prácticas opresivas o suspendiendo la democracia.

En este contexto, consideramos que ha llegado el
momento de poner fin de manera urgente a la tragedia
del pueblo palestino a manos de la ocupación de las
fuerzas israelíes. Instamos a la comunidad internacio-
nal a asumir su responsabilidad de proporcionar a esas
personas la protección internacional necesaria contra la
agresión cotidiana injustificada e inaceptable a que se
ven expuestas.

Eso es indispensable si queremos conjurar una
catástrofe humana inminente, que conduciría a un ciclo
mayor de violencia, terrorismo y destrucción en la re-
gión. Exhortamos a todos a que apoyen a sus dirigentes
políticos cuando éstos instan a la moderación con el
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propósito de evitar la pérdida de vidas de civiles ino-
centes y que se genere el clima correcto para que una
paz justa prevalezca en esa atribulada región.

En este contexto, quisiéramos dejar constancia de
nuestro apoyo a la posición positiva del Presidente de
los Estados Unidos, George W. Bush, y de su Gobier-
no, con respecto al establecimiento del Estado palesti-
no. También quisiéramos rendir homenaje en este sen-
tido a los países europeos amigos y a las organizacio-
nes internacionales que buscan una solución a la crisis.
La prueba definitiva será ver si aplican medidas que re-
flejen las posiciones que han tomado y pasan de for-
mular declaraciones a tomar acción.

Debemos hacer hincapié en la necesidad de abor-
dar la tragedia humana del pueblo del Afganistán. Es-
tamos convencidos de que es nuestro deber proporcio-
nar toda la asistencia posible a ese pueblo, la mayoría
del cual vive en condiciones extremadamente difíciles,
condiciones que exacerban más su sufrimiento, el cual
ya era agudo años antes de la crisis provocada por los
acontecimientos del 11 de septiembre.

Por lo tanto, instamos a la comunidad internacio-
nal a que proporcione asistencia y ayuda para salvar las
vidas de millones de afganos que enfrentan un futuro
sombrío. Hay una necesidad urgente e inmediata de so-
corro, ya que se acerca el invierno. Instamos a las auto-
ridades del Talibán a que cooperen plenamente con las
organizaciones de socorro para garantizar que los ali-
mentos y las medicinas esenciales puedan llegar a todo
su pueblo. Instamos a la comunidad internacional a que
establezca un corredor seguro para el paso de estos su-
ministros antes de que llegue el invierno.

Al encarar estas preocupaciones humanitarias ur-
gentes, estamos convencidos de que es esencial buscar
una solución a largo plazo del problema afgano, como
lo ha sugerido la Organización de la Conferencia Islá-
mica. Tal solución estaría fundamentada simplemente
en el mantenimiento de la integridad territorial y la
identidad islámica del Afganistán, y en la formación de
un gobierno que represente a todas las facciones de la
sociedad afgana, sin excluir ninguna.

Es responsabilidad de la comunidad internacional
preparar programas y planes globales para enfrentar to-
das las formas de desafíos mundiales. A este respecto,
estamos convencidos de la necesidad de reformar las
Naciones Unidas, a fin de aumentar la eficacia de sus
órganos y organismos y fomentar su eficiencia. De igual
manera, como Estados Miembros de la Organización, se

nos pide que asumamos nuestras responsabilidades po-
líticas y que hagamos honor a nuestras obligaciones fi-
nancieras y morales para con la Organización. En este
contexto, apoyamos la idea de ampliar el número de
miembros del Consejo de Seguridad para hacerlo más
democrático y más representativo de la comunidad in-
ternacional en nuestro mundo contemporáneo. También
apoyamos la idea de ampliar el número de miembros
permanentes del Consejo a fin de garantizar una repre-
sentación internacional más amplia. También respal-
damos las restricciones a la utilización del veto por
parte de los miembros permanentes, regulando su capa-
cidad de ejercer ese derecho dentro de límites estable-
cidos por las condiciones y disposiciones específicas a
ser convenidas por esta Organización internacional.

Desde esta tribuna, quisiera decir que es hora de
que tomemos medidas en forma inmediata para activar
la Declaración Universal de Derechos Humanos. Al
aplicarla, las organizaciones internacionales no debe-
rían restringir su papel a solamente llevar un registro
de las violaciones de sus principios. Deberían movili-
zarse hacia un diálogo global y democrático que con-
solide sus disposiciones, garantizando el derecho del
pueblo a participar en el ejercicio del poder, ampliar su
ámbito y hacerlo más responsable, no solamente con
respecto a los requerimientos de hoy, sino también a
los del futuro.

El Estado de Qatar está convencido de la impor-
tancia —de hecho, la necesidad— de tal diálogo. Al ser
nosotros uno de los que serían beneficiados con los re-
sultados de dicho diálogo, estamos dispuestos a colabo-
rar en muchas formas a fin de hacer de éste un año de
diálogo democrático que refleje verdaderamente los
principios de la Carta de las Naciones Unidas a inicios
de este milenio.

Si lo emprendemos con convicción y determina-
ción, este empeño conducirá a la interacción de opi-
niones diferentes, y puede ayudar a unificar nuestros
esfuerzos contra las amenazas actuales y los desafíos y
peligros del futuro. De esta manera, nuestras distin-
ciones culturales podrían tornarse en una fuente de
fortaleza y riqueza, nuestras disparidades sociales po-
drían convertirse en elementos de diversidad y aporte,
y nuestras fronteras políticas y geográficas podrían
llegar a ser lugares de cooperación, convergencia y
comunicación entre nuestros pueblos y naciones. Esto
nos daría a todos la oportunidad de vivir en un mundo
cuyos habitantes se sintieran orgullosos de su humani-
dad y aspiraran a un futuro de prosperidad y bienestar
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para sus hijos y nietos sin ninguna discriminación ni
distinción.

Que la paz y las bendiciones de Dios estén con la
Asamblea.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero agradecer al Emir del Estado
de Qatar la declaración que acaba de formular.

El Jeque Hamad bin Khalifa Al-Thani, Emir del
Estado de Qatar, es acompañado fuera del Salón
de la Asamblea General.

Discurso del Sr. Vicente Fox, Presidente de los
Estados Unidos Mexicanos

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Presidente de los Estados
Unidos Mexicanos.

El Sr. Vicente Fox, Presidente de los Estados
Unidos Mexicanos, es acompañado al Salón de la
Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Sr. Vicente Fox, Presidente de
los Estados Unidos Mexicanos, y de invitarlo a dirigir-
se a la Asamblea.

El Presidente Fox (México): Señor Presidente:
Permítame felicitarlo por su elección como Presidente
de esta Asamblea General, al igual que a los demás
miembros de la Mesa. Estoy seguro de que su prestigio
y sus reconocidas dotes diplomáticas contribuirán a
que los trabajos de este período de sesiones de la
Asamblea General de las Naciones Unidas resulten en
todo un éxito.

Deseo, asimismo, extender una felicitación since-
ra a esta Organización y a su Secretario General, Kofi
Annan. México celebra que este año se haya conferido
el Premio Nobel de la Paz a las Naciones Unidas y a su
Secretario General, lo cual es un merecido reconoci-
miento a la dedicación y la lucidez que han marcado su
desempeño. Este hecho nos llena de esperanza respecto
a los esfuerzos que deberá emprender esta casa para en-
frentar los retos internacionales del siglo XXI.

Me dirijo a esta Asamblea General en nombre
de las mujeres y los hombres de mi país, un México
en plena transformación, decidido a fortalecer la demo-
cracia y el desarrollo, así como a asumir mayores res-
ponsabilidades en la construcción del nuevo sistema

internacional, en aras de alcanzar la prosperidad, la paz
y la seguridad que merece cada habitante del planeta.

La sociedad mexicana ha demostrado su férreo
compromiso por hacer de México un país que contri-
buya constructivamente a las más caras metas del bie-
nestar mundial, consciente de que en esta tarea las vo-
ces son diversas y que, por ello, la concertación y el
acuerdo deben ser las consignas que orienten nuestras
acciones. Para México, la Organización de las Nacio-
nes Unidas constituye el ejemplo más acabado de re-
presentación mundial, donde las voces de todos y de
todas se entremezclan para conformar el verdadero
concierto de las naciones.

Este es un México que refrenda hoy su pleno
compromiso con las Naciones Unidas, que no sólo re-
clama el respeto pleno a los propósitos y principios de
la Carta y al derecho internacional, sino que también
está comprometido con el desarrollo de nuevas reglas y
normas de observancia universal que regulen las rela-
ciones internacionales.

Es un México que actúa con firmeza en la defensa
y promoción de los derechos humanos y la democracia
en todo momento y en todo lugar, comenzando, desde
luego, en nuestro propio territorio, promoviendo el res-
peto pleno a las libertades fundamentales bajo criterios
de tolerancia, pluralidad y equidad. Por ello, mi Go-
bierno ha iniciado conversaciones formales con las
distintas fuerzas políticas de México con el fin de ge-
nerar condiciones favorables para impulsar una reforma
constitucional que permita la ratificación del Estatuto
de la Corte Penal Internacional, firmado por nuestro
país el año pasado.

Mi Gobierno también ha emprendido una indis-
pensable actualización de las obligaciones internacio-
nales de México en materia de derechos humanos y de-
recho internacional humanitario. He puesto a conside-
ración del Senado mexicano la ratificación, adhesión y
declaración de aceptación de otros once instrumentos
jurídicos en áreas como la desaparición forzosa de per-
sonas, los derechos de los niños, la eliminación de la
discriminación contra la mujer y la protección a vícti-
mas de conflictos armados internacionales.

El nuevo compromiso de México con la defensa
de los derechos humanos también se puso de mani-
fiesto con la reciente liberación, por consideraciones
humanitarias, de Rodolfo Montiel y Teodoro Cabrera,
dos defensores del medio ambiente en México. También
quedó expresado este esfuerzo en materia de derechos
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humanos con la apertura amplia de los archivos de
agencias de seguridad del Estado, que contribuirá a ha-
cer de la transparencia, tanto actual como del pasado,
un aspecto central de mi Gobierno. México está de-
mostrando con hechos que su compromiso con las
normas de la comunidad internacional es profundo, es
honesto y es decidido.

El establecimiento de la Organización de las Na-
ciones Unidas, hace más de 50 años, constituyó el
triunfo de la esperanza y la libertad sobre el sufri-
miento que las dos guerras mundiales infligieron a la
humanidad.

Hoy, las amenazas a la paz y a la seguridad ya
no provienen únicamente de actos de agresión entre
Estados. Las nuevas amenazas surgen también de con-
flictos internos que tienen efectos transfronterizos, co-
mo el movimiento masivo de los desplazados, las tra-
gedias humanitarias, las violaciones graves a los dere-
chos humanos y a las libertades fundamentales, la exa-
cerbación de los sentimientos nacionalistas o los fana-
tismos religiosos. También estas amenazas provienen
de fenómenos de alcance global como el crimen orga-
nizado transnacional, la degradación ambiental, el
SIDA y, por supuesto, el terrorismo en todas sus for-
mas y manifestaciones.

Sin duda, la magnitud y la crueldad de los ataques
del 11 de septiembre han puesto de manifiesto la vulne-
rabilidad de los Estados, así como la fragilidad de la
paz mundial. Nos preocupa que los grupos terroristas
puedan tener acceso a armas de destrucción en masa, y
que también se beneficien del tráfico de armas, del
crimen organizado, del lavado de dinero y del narcotrá-
fico. El terrorismo internacional no sólo quebranta el
derecho internacional, sino que pone en riesgo la esta-
bilidad de la comunidad de naciones y los procesos de
desarrollo económico, ampliando el desempleo y evi-
tando el avanzar en la reducción de la pobreza. Por
ello, México rechaza categóricamente todo argumento
que pretenda justificar las actividades terroristas: ni la
justicia de una causa, ni la desigualdad de fuerzas res-
pecto a un antagonista, ni la pobreza, ni ningún otro
motivo puede considerarse como justificación para re-
currir a la violencia con fines políticos.

México reitera su compromiso en la lucha contra
el terrorismo, así como su decisión de cumplir cabal-
mente la resolución 1373 (2001) del Consejo de Segu-
ridad de las Naciones Unidas, la cual establece un
conjunto de mecanismos para combatir el terrorismo

internacional y cortar sus conexiones con prácticas co-
mo el lavado de dinero y el crimen organizado.

Estamos firmemente comprometidos en la lucha
contra las nuevas amenazas a la paz y la seguridad in-
ternacionales. Creemos que la comunidad de naciones
debe afrontar estos retos con base en tres premisas:
uno, la primacía de la Organización de las Naciones
Unidas; dos, el fortalecimiento de la cooperación inter-
nacional para la resolución de los problemas globales;
y tres, la conformación de un orden internacional basa-
do en reglas y normas de observancia universal que
respondan a las necesidades y anhelos de la comunidad
de naciones.

El Gobierno de México tiene la firme voluntad de
coadyuvar en este esfuerzo. Por ello, mi país se siente
profundamente honrado y comprometido de haber sido
electo, después de 20 años de ausencia, como miembro
no permanente del Consejo de Seguridad para el perío-
do 2002-2003. Agradecemos el respaldo de la comuni-
dad internacional y expresamos nuestra voluntad de
trabajar en forma activa y responsable a favor del
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.
Nuestro propósito es que la participación de México en
el Consejo de Seguridad contribuya a que las voces de
países que generalmente no se escuchan adquieran re-
sonancia en el escenario internacional.

En la búsqueda de soluciones duraderas a las
amenazas que actualmente enfrenta el sistema interna-
cional, no debemos soslayar las situaciones que han
contribuido a generarlas, como la falta de desarrollo
económico en muchas naciones, la extensión de la po-
breza y la exclusión. Los retos del desarrollo no sólo
permanecen, sino que han continuado aumentando con
las crecientes desigualdades económicas y sociales.

Por ello, México exhorta a la comunidad interna-
cional a combatir de manera prioritaria la pobreza y la
exclusión social. Mi país reafirma su interés por reto-
mar la agenda del desarrollo, dándole un giro renova-
dor y más efectivo para que la comunidad internacional
y las instituciones multilaterales puedan cumplir con
los compromisos de la Declaración del Milenio.

En virtud de la importancia que otorgamos a este
aspecto, México ofreció y nos enorgullece hospedar la
Conferencia Internacional sobre la Financiación para el
Desarrollo, en la ciudad de Monterrey, en México. Ha-
go una invitación a todos los Jefes de Estado y de Go-
bierno para que, con su activa participación en dicha
Conferencia, contribuyan a fortalecer los esfuerzos de
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la comunidad internacional a favor de un desarrollo
más justo y equitativo en el mundo, para que contribu-
yan creativamente a mejorar las instituciones de finan-
ciamiento al desarrollo.

Tenemos ante nosotros la compleja tarea de in-
sertar a nuestras sociedades, sin exclusiones, en proce-
sos de generación conjunta y distribución equitativa de
las oportunidades y los beneficios de la globalización.
Debemos asegurarnos de que todos los ciudadanos se
vuelvan copartícipes en este proceso. Por ello requeri-
mos de un entorno internacional propicio, que incluya
una adecuada movilización de recursos públicos y pri-
vados, así como la consolidación de un sistema econó-
mico internacional incluyente, que favorezca el desa-
rrollo humano más equitativo.

Será igualmente imposible lograr un mundo más
justo si permitimos la exclusión de los grupos más vul-
nerables. Por ello, mi Gobierno acaba de presentar una
propuesta para que se establezca un comité especial
encargado de elaborar una convención internacional
amplia e integral para la promoción y protección de los
derechos y la dignidad de las personas con discapaci-
dad. El objetivo último de esta convención debe ser el
establecimiento de un instrumento jurídico de carácter
obligatorio y universal a favor de los discapacitados,
que garantice los derechos fundamentales de millones
de hombres, mujeres y niños en el mundo. México es-
pera que esta importante tarea cuente con el apoyo de
los Estados Miembros de la Organización.

La historia de la convivencia entre las naciones
muestra éxitos, pero también oportunidades dolorosa-
mente perdidas. Hoy, nuestras acciones para enfrentar
el terrorismo y promover el desarrollo, los dos temas a
los que he enfocado mi mensaje, pueden dar pie a una
nueva historia de éxitos para nuestra Organización.

Los brutales acontecimientos de septiembre 11 ha-
cen imperativo que la comunidad internacional cons-
truya, mediante la concertación multilateral, nuevas re-
glas y normas que garanticen la paz y la seguridad in-
ternacionales. Indudablemente, la manera en que nues-
tras naciones enfrenten el desafío del terrorismo incidi-
rá en los principios y en las prioridades de las relacio-
nes internacionales en estos años por venir.

Como un país puente entre regiones y culturas,
México está decidido a desempeñar un papel activo y
de vanguardia en la conformación de un sistema inter-
nacional que responda a los desafíos de los tiempos
actuales.

Vivimos un momento de definiciones. Nuestros
valores fundamentales, así como la vitalidad y viabili-
dad de las Naciones Unidas, están a prueba. La comu-
nidad de naciones debe demostrar que está a la altura
de este extraordinario desafío. Esta puede ser una nue-
va etapa fundacional en la historia de nuestra Organi-
zación; una etapa que dará mandatos y atribuciones in-
dispensables para un mundo diametralmente distinto al
de 1945, pero cuyas aspiraciones de paz, respeto por la
dignidad humana, justicia y libertad siguen siendo las
de la Carta de San Francisco.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero dar las gracias al Presidente
de los Estados Unidos de México por la declaración
que acaba de formular.

El Sr. Vicente Fox, Presidente de los Estados
Unidos de México, es acompañado fuera del Sa-
lón de la Asamblea General.

Discurso del Sr. Jorge Batlle Ibáñez, Presidente
de la República Oriental del Uruguay

El Presidente (habla en inglés): la Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Presidente de la Repú-
blica Oriental del Uruguay.

El Sr. Jorge Batlle Ibáñez, Presidente de la Repú-
blica Oriental del Uruguay, es acompañado al
Salón de la Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Presidente de la República
Oriental del Uruguay, Excmo. Sr. Jorge Batlle Ibáñez, a
quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Batlle Ibáñez: Quisiera antes que
nada reiterar que nuestra presencia, la de todos nosotros,
en esta Asamblea General, bajo las actuales circunstan-
cias, adquiere, sin duda, una particular significación.

Cada año, las Naciones Unidas elaboran y some-
ten a la consideración de los Estados una agenda com-
prensiva de múltiples temas de diverso alcance y natu-
raleza. Así sucederá también en este período de sesio-
nes: las Naciones Unidas, pues, no se detendrán.

Sin embargo, muchas cosas se ven hoy comple-
tamente diferentes. Esta ciudad de Nueva York, este
país, todos los países, este pueblo, todos los pueblos,
la humanidad en su conjunto, han sido agredidos
cruelmente por el terrorismo, y su amenaza pende
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sobre cada uno de nosotros, y sobre la convivencia na-
tural y pacífica de los pueblos. Se trata, en suma, de un
fenómeno global que nos exige darle una respuesta
también global, y que signa el comienzo de este nuevo
milenio. Las naciones de nuestro continente así lo
sienten. Y las palabras pronunciadas por los Presiden-
tes del Brasil y de México, que comparto, lo señalan
con toda claridad.

La Cumbre del Milenio, que nos reuniera aquí el
año pasado, nos permitió identificar cuestiones que nos
afectan a todos y a las que debemos enfrentar como
parte de un desafío al que ninguno puede sustraerse. Se
trataba entonces de una agenda de paz y esperanza para
un mundo atribulado por males comunes aunque, justo
es reconocerlo, en diferente medida.

Hoy estamos en un nuevo escenario y, acaso co-
mo nunca antes, todos nosotros y las Naciones Unidas
como consecuencia, tenemos un objetivo común que es
responder al terrorismo por encima de fronteras, de
ideologías, de religiones, de razas y de culturas. Ese
compromiso, asumido con responsabilidad, implica
ejecutar todas las acciones posibles, sin perder nunca el
objetivo superior que es la paz, y cuya garantía supre-
ma debe seguir siendo el derecho internacional, las
convenciones y los tratados de los que somos parte.

Pero es indudable que no basta con tal compromi-
so; en todos los niveles, interno e internacional, en to-
dos los frentes, legal, militar, de seguridad e inteligen-
cia, administrativo y de gestión, debemos librar com-
bate contra todas las formas de terrorismo. Y esa acti-
tud reclama de nosotros un alto grado de convicción y
de confianza en los valores que nos son comunes, de
creencia en el ser humano, de afirmación de la vida
como un bien superior.

E1 terrorismo es un fenómeno, por definición,
ciego e inicuo. Ciego porque no visualiza ni transmite
objetivos asumidos por los demás, sumiéndose así en la
irracionalidad. Inicuo, porque atropella sin medida a
personas y bienes e introduce el temor, la angustia, por
momentos, el pánico.

No obstante, para combatirlo, será preciso tam-
bién actuar sobre otros enemigos de la paz como son la
pobreza y el subdesarrollo, para llevarle al ser humano
buenas razones para vivir y hacer de cada uno de no-
sotros activos defensores de la humanidad, como un
bien común al que nadie pueda sentirse ajeno y por el
cual es necesario luchar sin claudicaciones.

No hay causa o bandera alguna que justifique esta
violencia. Precisamente porque esto es así, debemos
evitar que la marginalidad, el desamparo y la desespe-
ranza se instalen en el alma de la gente para convertirse
en eco favorable o complaciente con las acciones cri-
minales de las que hemos sido víctimas.

Nuestra tarea es, pues, galvanizar el espíritu de
unos y otros en la lucha contra el terrorismo, porque no
sólo no contribuye a la solución de los problemas que
afligen a la sociedad en su conjunto sino que impacta
sobre ella para atemorizarla y sumergirla en la parálisis
y el desconcierto.

Nos encaminamos, pues, y cada vez con mayor
intensidad a un mundo, y por ende a una sociedad, no-
toriamente cada día más globalizado. Los aconteci-
mientos del 11 de setiembre lo señalan con claridad.
Todos los pueblos, todos los gobiernos han sido afecta-
dos por lo ocurrido.

Todos estamos envueltos en lo que sucede, de una
manera más profunda que nunca, porque lo acontecido
no solamente afecta la seguridad de las personas, sino
que nos plantea preguntas mucho más simples, y a la
vez de respuestas mucho más complejas: ¿Cuál será la
vida de cada uno de nosotros de ahora en adelante?
¿Cuál la de los míos, la de mis hijos, la de mis padres?
¿Cuál la de los demás, mis vecinos, mis amigos? ¿Có-
mo serán los actos simples de mi vida? ¿Podré viajar,
podré recibir correspondencia, usar los medios de
transporte o atravesar puentes sin pensar en ello, como
vivía, naturalmente, antes?

Este mundo, y particularmente las Naciones Uni-
das, asiste a un fenómeno para el que no está debida-
mente preparado. Hemos creado los medios tecnológi-
cos y de comunicación para unificar al planeta, globa-
lizándolo, pero no sabemos, ni tenemos los instrumen-
tos adecuados para conducir y ordenar este proceso.

Vivimos, sí, una formidable revolución, y ella
precisa ser encauzada, para empujarla si se detiene, pa-
ra limitarla si se excede, para que alcance los objetivos
que permitan estructurar un nuevo sistema internacio-
nal de equilibrios que reconozca los cambios que en la
humanidad se han dado en los últimos 50 años.

Estas Naciones Unidas nacieron como respuesta a
un mundo que hoy no existe mas. Los instrumentos e
instituciones por ella creados fueron la respuesta a
aquella realidad, hoy sustituida por otra en el mundo
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político tanto como en el mundo demográfico, cultural,
religioso y ecológico.

Todos los países, los muchos que integramos esta
sociedad y que juntos navegamos por el espacio, tene-
mos la obligación, desde nuestra diversidad, de contri-
buir a asumir esta nueva realidad.

El Uruguay, un pequeño país que tiene sin em-
bargo una larga tradición internacional, que participó
activamente en la Conferencia de la Haya en 1906 en
ocasión de la búsqueda del arbitraje como solución pa-
ra los conflictos, que integró más tarde la Sociedad de
Naciones, que ha sido socio fundador y Miembro fun-
dador en San Francisco de las Naciones Unidas, lo
siente así, y está dispuesto a asumir la cuota de respon-
sabilidad que los acontecimientos le asignen.

Creamos, por entonces, instituciones internacio-
nales financieras, otras monetarias, otras de comercio,
hoy reunidas en Doha. Todas rigen nuestra conducta,
todas determinan lo que debemos hacer. Pero nunca
actúan en común, y mientras que el mundo es global,
sus decisiones son sectoriales o singulares.

Cuando se nos acerca un préstamo o se nos indica
un ajuste, no se abren las puertas de los mercados para
nuestros productos y para nuestro trabajo, y con ello,
en lugar de globalizarnos, nos encerramos en compar-
timentos cuasi estancos, en los que los que han logrado
determinados niveles de crecimiento los aumentan, y
los restantes, salvo excepciones, pierden y cada vez
mas lejos, las metas que posibilitan asegurar la prospe-
ridad necesaria.

Hoy, en 6.000 millones de habitantes, sólo 1.100
de ellos viven en zonas desarrolladas. Cuando mis
nietos, en el 2050, sean menores que yo hoy, o sea,
mañana, habitarán el planeta 9.300 millones de habi-
tantes, y seguirán siendo solamente 1.100 millones los
que continuarán viviendo en áreas desarrolladas.

La pobreza no sólo destruye la democracia, lo que
es peor, destruye a las sociedades, y abre el camino a la
violencia, y como lo hemos visto muchas veces aun
entre nosotros, a toda forma de terrorismo.

Nos parece, finalmente, adecuado, pues, el reite-
rar, que no estamos lejos de tener la respuesta necesaria
para el mundo que hemos creado.

Quizás estas cosas, que seguramente muchos de
nosotros hemos pensado siempre, no las hubiéramos
dicho de no ser por los miles de mujeres y hombres

inocentes que un día aciago, el 11 de setiembre, se en-
contraron con la muerte.

A ellos, a quienes el pueblo americano recordará
siempre con amor y con dolor, sentimiento que es tam-
bién el nuestro, les debemos lo más importante: asegu-
rar que no hayan muerto en vano.

Su trágico destino nos ha señalado una tarea im-
postergable. Es hora de cumplirla.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero dar las gracias al Presidente
de la República Oriental de Uruguay por la declaración
que acaba de formular.

El Sr. Jorge Batlle Ibáñez, Presidente de la Repú-
blica Oriental de Uruguay, es acompañado fuera
del Salón de la Asamblea General.

Discurso del Sr. Fernando de la Rúa, Presidente de la
República Argentina

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Presidente de la Repú-
blica Argentina.

El Sr. Fernando de la Rúa, Presidente de la Re-
pública Argentina, es acompañado al Salón de la
Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
en las Naciones Unidas al Excmo. Sr. Fernando de la
Rúa, Presidente de la República Argentina, y lo invito a
dirigirse a la Asamblea.

El Presidente de la Rúa: Señor Presidente: Per-
mítame ante todo felicitarlo por su elección a la Presi-
dencia de esta Asamblea General. Nos alegra especial-
mente que la designación haya recaído en una persona-
lidad de tan destacada trayectoria, representante de la
República de Corea, país amigo de Argentina, con el
cual mantenemos una intensa cooperación. Deseo tam-
bién expresar mi reconocimiento al Ministro de Rela-
ciones Exteriores de Finlandia, Sr. Harri Holkeri, por
su excelente desempeño en la presidencia del quincua-
gésimo quinto período de sesiones de la Asamblea

Quiero asimismo manifestar nuestra satisfacción
por la reelección del Secretario General Kofi Annan
para desempeñarse en su cargo por un nuevo período.
Esto refleja el apoyo a una gestión caracterizada por
enfrentar con decisión los grandes desafíos de la paz,
del imperio del derecho y del desarrollo, en esta etapa
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tan ardua de la vida internacional. Ese apoyo que los
Estados le otorgaron ha sido el reflejo de una opinión
extendida sobre su tarea y la de la Organización, ratifi-
cada por el Premio Nobel de la Paz, distinción que hon-
ra a quienes trabajan en las Naciones Unidas y a su lú-
cido Secretario General.

Esta distinción se confiere además en un mo-
mento internacional en que la vigencia plena de las Na-
ciones Unidas ha cobrado dramática actualidad, como
resultado de los criminales atentados en los Estados
Unidos el 11 de septiembre pasado, frente a los cuales
renuevo nuestra solidaridad y compromiso con su Go-
bierno y con su pueblo. Fue un ataque a todos nosotros,
a toda la humanidad.

Estos acontecimientos han puesto de manifiesto
que el terrorismo puede golpear a cualquier Estado y
que no se puede combatir aisladamente. Se trata de una
amenaza internacional que la única institución exis-
tente de alcance global, la Organización de las Nacio-
nes Unidas, debe enfrentar en el marco político y jurí-
dico que ella ha fijado.

La Declaración del Milenio había señalado ya
como uno de sus objetivos la adopción de medidas
concertadas contra el terrorismo internacional y la ne-
cesidad de que los Estados se adhieran cuanto antes a
todas las convenciones internacionales pertinentes. La
aprobación de las resoluciones 1368 (2001)y 1373
(2001) del Consejo de Seguridad, así como la resolu-
ción 56/1 de la Asamblea General, demuestran que las
Naciones Unidas han estado a la altura de las circuns-
tancias con el objetivo de utilizar todos los medios a su
alcance contra la amenaza a la paz y a la seguridad que
el terrorismo representa.

La acción antiterrorista global es un imperativo
de la comunidad internacional consagrado por las Na-
ciones Unidas. Dentro de los lineamientos aprobados
por ella, cada Estado, conjunto de Estados u organiza-
ción regional debe contribuir en esta lucha común.

Argentina manifiesta su total compromiso con el
combate al terrorismo. Nuestra nación fue agredida en
dos oportunidades, en 1992 y en 1994, por atentados de
esta naturaleza. Su memoria nos permite comprender el
dolor por las víctimas inocentes y ratificar que esta lu-
cha es también nuestra lucha.

A las resoluciones aprobadas por el Consejo de
Seguridad y la Asamblea General se suman otros ins-
trumentos que reflejan la voluntad de la mayoría de los

Estados para definir sin excepciones a todo acto terro-
rista como un acto criminal e injustificable, cualquiera
sea el propósito perseguido. Las resoluciones y conve-
nios adoptados han diseñado un conjunto de medidas y
normas concretas para fomentar la cooperación judicial
y policial y han criminalizado numerosos actos de terro-
rismo, consagrando el principio de que todos los Estados
están obligados a juzgar y castigar a los responsables.

La Argentina es parte en la mayoría de los trata-
dos internacionales en vigor y avanza en el proceso de
ratificación de los restantes, entre ellos, el Convenio
Internacional para la represión de los atentados terro-
ristas cometidos con bombas, de 1997, y el Convenio
Internacional para la represión de la financiación del
terrorismo, de 1999. Apoyamos la conclusión de los
convenios que están siendo considerados y que debe-
rían estar terminados antes de fin de año, como el Con-
venio Internacional sobre el terrorismo nuclear, y espe-
ro que las negociaciones sobre una convención de ca-
rácter general puedan concluirse con éxito. La existen-
cia de diferencias políticas o interpretaciones distintas
relacionadas con otras situaciones no puede distraernos
de la imperiosa necesidad de elaborar un instrumento
que cubra todos los aspectos de esta amenaza.

En el ámbito hemisférico, aplicamos el sistema
regional de legítima defensa y seguridad colectiva dis-
puesto en el Tratado Interamericano de Asistencia Re-
cíproca. Al mismo tiempo, impulsamos el pleno fun-
cionamiento del Comité Interamericano contra el Te-
rrorismo y la elaboración de una Convención Interame-
ricana que complemente las existentes a nivel univer-
sal, así como la convocatoria de una conferencia espe-
cial sobre seguridad hemisférica.

A nivel regional, los países del Mercado Común
del Sur (MERCOSUR) impulsamos medidas para me-
jorar la coordinación, cooperación y asistencia técnica
y operativa de las agencias que tienen la responsabili-
dad de combatir al terrorismo en el terreno.

Debemos ser conscientes de que el enfoque de
este problema sería incompleto si se pasara por alto la
existencia de factores que realimentan la subsistencia
del terrorismo. En el marco de la creciente interdepen-
dencia que caracteriza a esta etapa de la vida económi-
ca internacional, los beneficios del desarrollo alcanzan
a pocos Estados y es más evidente la creciente margi-
nación de países y sociedades que viven en la pobreza
extrema y el drama de la niñez abandonada o desnutri-
da, de la enfermedad y del hambre. Esa distribución
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económica dispar, que las comunicaciones actuales ha-
cen más tangible, provoca frustración en amplios secto-
res desposeídos y genera condiciones para el surgi-
miento de conflictos y enfrentamientos, sobre los cua-
les operan los fundamentalismos de distinto tipo. Por
eso, debe reafirmarse aquí el enunciado fundamental
que hace varios años proclamara el Papa Paulo VI: “El
nombre de la paz es el desarrollo”.

La tarea incumbe a toda la comunidad internacio-
nal, con su esfuerzo conjunto y solidario. Es una erró-
nea conclusión minimizar la importancia de la coope-
ración internacional y dejar librados a su suerte a quie-
nes tienen dificultades para sobrevivir en la competen-
cia económica global.

El lanzamiento de una nueva ronda de negocia-
ciones en la Organización Mundial de Comercio
(OMC) puede ser una señal importante para controlar
crecientes tendencias proteccionistas y favorecer la re-
cuperación económica mundial a corto plazo y el cre-
cimiento a largo plazo, señal que, además, aportará
confianza adicional a los mercados financieros. Me-
diante el lanzamiento de una nueva ronda en Qatar, los
142 países miembros de la OMC pueden impulsar un
proceso que siente las bases para un mundo más justo y
pacífico.

La subsistencia de conflictos como el de Medio
Oriente es un factor de tensión con amplio alcance y
repercusión en esa región, y genera legítima preocupa-
ción en la comunidad internacional. La República Ar-
gentina quiere renovar su expresión de apoyo al logro
de una paz firme y duradera en Medio Oriente, basada
en el respeto del derecho inalienable del pueblo pales-
tino a su autodeterminación y a constituir un Estado
independiente, así como en el reconocimiento del dere-
cho del Estado de Israel a vivir en paz dentro de fronte-
ras seguras e internacionalmente reconocidas.

La violencia y el terrorismo en cualquier forma
son completamente inaceptables y sólo agravarán la
situación. Es urgente que las partes acuerden un cese
del fuego y se inicien las negociaciones para un arreglo
definitivo que hasta hace poco tiempo parecía posible.

El Secretario General de las Naciones Unidas
nos ha propuesto una guía general para la aplicación
de la Declaración del Milenio, que constituye un pro-
grama responsable para hacer frente a las graves cir-
cunstancias que atravesamos. Los ejes propuestos en
esa guía merecen nuestro apoyo como el camino sen-
sato para la construcción de la paz y el fortalecimiento

de la seguridad: el imperio de la ley para combatir fir-
memente al terrorismo, la prevención de los conflictos
y el fortalecimiento de las operaciones de manteni-
miento de la paz, la reforma del sistema de sanciones
para impedir que éstas recaigan sobre la población ci-
vil, la erradicación de la pobreza y la promoción del
desarrollo, así como el respeto a los derechos humanos
fundamentales en todo el mundo, respetando la plurali-
dad política y religiosa y rechazando con firmeza cual-
quier pretensión de identificar a un credo religioso o a
una nacionalidad con la violencia o el terrorismo.

Compartimos también la importancia que asigna
el Secretario General a poner fin a la cultura de la im-
punidad mediante el juzgamiento de los autores de gra-
vísimos crímenes internacionales. Destaco la importan-
cia histórica de la Corte Penal Internacional y reafirmo
el apoyo a las medidas tendientes a su rápida puesta en
marcha.

La inmensa mayoría de la humanidad anhela un
futuro de paz y progreso. La irracionalidad y la violen-
cia de una minoría pueden ser aisladas y derrotadas so-
bre la base de la cooperación de las naciones en torno a
estos principios generales que hicimos propios en la
Declaración del Milenio y sobre los que hoy se nos
proponen pasos concretos. Confío en que estaremos a
la altura de este desafío.

Para concluir, quiero recordar que, como bien sa-
be esta Asamblea General, la República Argentina
mantiene una disputa de soberanía con el Reino Unido
sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich
del Sur y los espacios marítimos circundantes. La recu-
peración del ejercicio pleno de la soberanía sobre esa
parte del territorio nacional, respetando los intereses de
sus habitantes y el derecho internacional, es un pre-
cepto cuyo cumplimiento señala la Constitución Ar-
gentina. La cuestión se encuentra en el programa de
trabajo de esta Organización, que a través de reiteradas
resoluciones ha solicitado a los Gobiernos de la Ar-
gentina y el Reino Unido reanudar las negociaciones
para encontrar una solución justa y definitiva a la con-
troversia de soberanía, poniendo fin de esa manera a
una situación colonial impuesta por la fuerza en 1833.

Hoy, en concordancia con ese pedido, la Argenti-
na ratifica una vez más su plena disposición a reanudar
las negociaciones bilaterales con el Reino Unido para
resolver esta cuestión, y su apoyo a la misión de bue-
nos oficios que la Asamblea General encomendó
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oportunamente al Secretario General para asistir a las
partes en la consecución de dicho objetivo.

Concluyo haciendo una invocación a la paz, la
justicia y la solidaridad como objetivo general de todos
los pueblos que en el mundo defienden la vida.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, doy las gracias al Presidente de la
República Argentina por la declaración que acaba de
formular.

El Sr. Fernando de La Rúa, Presidente de la Re-
pública Argentina, es acompañado al retirarse
del Salón de la Asamblea General.

Discurso del Sr. Hugo Chávez Frías, Presidente
de la República Bolivariana de Venezuela

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Presidente de la Repú-
blica Bolivariana de Venezuela.

El Sr. Hugo Chávez Frías, Presidente de la Repú-
blica Bolivariana de Venezuela, es acompañado
al Salón de la Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
en las Naciones Unidas al Excmo. Sr. Hugo Chávez
Frías, Presidente de la República Bolivariana de Vene-
zuela, y lo invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Chávez Frías: Excmo. Sr. Kofi
Annan, Secretario General de las Naciones Unidas,
Excmo. Sr. Han Seung-soo, Presidente de la Asamblea
General de las Naciones Unidas, Honorables Sres. de-
legados, colegas, mandatarios, Jefes de Estado, Jefes
de Gobierno, señoras y señores:

Hace poco más de un año, estuvimos aquí en la
Cumbre del Milenio, cuando faltaban casi cien días pa-
ra que entrásemos a este siglo XXI. En aquel entonces,
comenzábamos nuestro discurso a nombre de Vene-
zuela, de su pueblo bolivariano, invocando el ejemplo
supremo de Cristo y su lucha por la justicia, por la paz
y por la vida. Hoy, cuando hemos entrado ya, aunque
con pasos trastabillantes, diría yo, lamentablemente, a
este sistema nuevo, cuando en tan poco tiempo hemos
sufrido el abominable atentado terrorista del 11 de sep-
tiembre, cuando en contra de la cultura de la paz, cuan-
do en contra del diálogo de civilizaciones, declarados
por las Naciones Unidas el año 2000, 2001, cuando en
contra de la buena voluntad de los pueblos del mundo,

han retornado repentinamente los tambores de la gue-
rra, ahora entonces decimos, más que ayer, con más
fuerza y más pasión que ayer, que esas luchas por la
paz, reclaman papel primordial.

Venezuela, su pueblo, su Gobierno, sus institu-
ciones, se ha unido desde el primer momento al clamor,
primero al rechazo a estos hechos abominables y esta
reunión en Nueva York, en esta increíble ciudad, en
esta nación norteamericana, pues, oportuna para ratifi-
car nuestro pesar, nuestro sentimiento al pueblo de los
Estados Unidos, a su Gobierno y a sus instituciones por
estos atentados y por este dolor. Y decimos, como he-
mos dicho, desde el primer día de esta tragedia que
enluta al mundo, y que compromete al mundo, decimos
que la guerra contra el terrorismo debe convertirse en
la guerra contra la guerra, vale decir el logro de la paz.

En aquella Cumbre del Milenio, también expresá-
bamos con Simón Bolívar, el Libertador de Sudamérica,
recordando su sueño de la cumbre del Chimborazo, un
mandato supremo: digamos la verdad a los hombres. Y en
base precisamente a las horribles verdades, horrorosas
verdades, que vivimos en el mundo, llamábamos entonces
a construir un nuevo pacto mundial en las Naciones Uni-
das y cito textualmente de aquel discurso de hace poco
más de un año lo que decíamos, que en este momento
planetario siguen muriendo diariamente seres humanos,
pero ahora las cifras se han duplicado, ya no como conse-
cuencia de una guerra mundial. No, ahora la principal
causa de esta horrorosa verdad es la miseria, la marginali-
dad, el hambre. Por tanto, lo que se impone en este mismo
dramático instante es que, en primer lugar, reconozcamos
todos esta verdad y, en consecuencia, sin dilaciones de
ningún tipo, construyamos un nuevo pacto mundial en las
Naciones Unidas.

Las Naciones Unidas, ahora, en el siglo XXI, se-
guíamos diciendo hace un año, y para el tercer milenio,
deben concentrar todos y los más grandes esfuerzos po-
sibles en el orden moral, en el orden intelectual, en el
orden científico, social, cultural, económico y financie-
ro, en la lucha contra los demonios del hambre, la mi-
seria y la muerte, que azotan el planeta. Decíamos, ha-
ce un año, en este mismo hermoso y maravilloso esce-
nario. Creo que estábamos cumpliendo con el mandato
bolivariano de decir la verdad a los hombres.

En aquel entonces también reconocíamos, Vene-
zuela reconocía la validez, la precisión, la gran visión y
la verdad, hablando de verdades, que lanzó al mundo co-
mo reto para todos nosotros, nuestro Secretario General,
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en aquel documento preparatorio que luego terminó
siendo la Declaración del Milenio. Y hoy lo recordaba
nuestro buen amigo Kofi Annan en sus palabras,
abriendo esta sesión de debates, cuando recordaba, por
ejemplo, que nos hemos comprometido, el año pasado,
a que para el año 2015 debemos haber reducido en un
50% la marginalidad y habiéndose tomado metas cuan-
tificables y muy precisas: reducir a la mitad el número
de los seres humanos que sobreviven con ingresos infe-
riores a un dólar por día, o cuando también las Nacio-
nes Unidas, en la Cumbre del Milenio, diciendo gran-
des verdades y recogiendo el clamor de nuestro pue-
blos, apuntaba, como apuntó y como tenemos que se-
guir apuntando, a la gran meta de que todos los niños y
todas las niñas de este planeta nuestro, para el año
2015, tengan acceso a una educación, a todo el ciclo
educativo o, como lo recordaba hace un rato también,
que todos los seres humanos del planeta tengan acceso
al agua potable —no estamos hablando ni siquiera de la
Internet— el agua potable, el agua básica para la vida.
Esas metas, esas verdades del año pasado, debatidas
aquí durante semanas, repetidas en centenares de mara-
villosos discursos, sin embargo, hoy, un año después
tenemos que seguirnos preguntando, como ya nos pre-
guntábamos el año pasado en nuestra intervención:
¿cómo es que vamos a lograrlo? ¿cuáles son las estra-
tegias exitosas para lograr estas metas sublimes? Para
la justicia, por tanto, único camino para la paz verdade-
ra. Y decíamos que aquí había que venir a descubrir
verdades, sin máscaras de ningún tipo; que aquí, por el
honor y por la dignidad y por la vida de nuestros pue-
blos, tenemos que venir a hablar además sin temores de
ningún tipo; no hay temores que valgan cuando se trata
de la vida de los pueblos. Decíamos que aquí, en este
escenario, tenemos que venir a hablar sin la doble mo-
ral que muchas veces invade nuestros espacios, que te-
nemos pues que venir a decir, como lo decía y lo citá-
bamos ahora que veo por aquí muy cerca a los herma-
nos de la India, a ese filósofo hindú, Krishnamurti,
cuando hablaba de la verdad como dinámica básica pa-
ra entender los secretos de la vida. La verdad, la ver-
dad, la verdad. Queremos verdades, si no reconocemos
las verdades verdaderas, difícilmente conseguiremos
las soluciones y los caminos verdaderos a los dramas
horrorosos que vive el mundo.

Pues yo, vuelvo aquí hoy, en nombre del pueblo
de Venezuela, a continuar aportando reflexiones e ideas
en este esfuerzo de todos para buscar las verdades ver-
daderas, para hablar con palabras verdaderas que sal-
gan de una combinación de la razón y de la pasión, del

corazón y de la mente, que no sean un frío papel, que
no se queden en el frío discurso, sino que hurgue en la
llaga de la verdad, porque la verdad del mundo hoy es
una gran llaga, a la que habrá que curar como reto su-
blime. Venimos, pues, sin temores, con mucha buena
fe, con mucho optimismo en la vida, en la hermandad,
en la unión, y en la posibilidad suprema que tenemos
hoy los dirigentes de los países del planeta de buscar,
conseguir y construir verdaderas soluciones a los pro-
blemas reales para buscar la justicia y la paz.

Nosotros, desde Venezuela, creemos que hay que
revisar el mundo, completo, con una gran lupa, una po-
derosísima lupa, porque el mundo ha venido muy mal,
el mundo ha venido dando tumbos, de errores en erro-
res, terminó la Segunda Guerra Mundial y nacieron las
Naciones Unidas para bregar por la paz, para evitar
nuevos horrores. No se han evitado nuevos horrores.
Cayó el muro de Berlín, cayó la Unión Soviética, a fi-
nales del siglo XX, y se levantaron voces diciendo: se
acabó la historia, llegamos al fin del camino, llegamos
a la era final, tecnotrónica, de la aldea global, de la
mundialización, del nuevo orden mundial.

Es el triunfo de un modelo, es el triunfo de una
filosofía porque cayó la otra, derribada. Y eso es men-
tira. ¿Quién puede cantar victoria hoy en este mundo
cuajado y cruzado por la miseria, por el llanto, por
el dolor y por la muerte? ¿Cuál es la victoria de cuál
modelo?

Desde Venezuela, pedimos con ardor, con pasión.
Y aspiramos se nos interprete bien, y estamos seguros
que sí, porque lo que decimos lo decimos con amor,
con fe y con esperanza, invocando a Dios nuestro Se-
ñor, e invocando la vida y la paz y el respeto y la her-
mandad. Que se nos interprete bien esta palabra. Nece-
sario es mirar a fondo, necesario es revisar los modelos
políticos que hoy existen en nuestros mundos, en nues-
tros países. La democracia, decimos en América. Sí, la
democracia, pero desde Venezuela decimos: ¿de qué
democracia me están hablando? ¿De democracias como
la que hubo en Venezuela durante 40 años, de 1958 a
1998, que terminaron de destrozar un pueblo, de qui-
tarle su soberanía, de ponerlo a vivir en la miseria so-
bre un territorio cuajado y lleno de riqueza, de petró-
leo, de tierra fértil? Esa democracia es la que termina
siendo un cogollo de cúpulas que se visten de demo-
cracias y terminan siendo tiranías. Esa democracia no
la queremos nunca más en Venezuela, y tengan la segu-
ridad que más nunca la tendremos. Esas democracias
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hay que llenarlas de contenido popular, de ética, de
justicia y de igualdad.

Hay que revisar también —decimos desde Vene-
zuela— los modelos económicos que se pretendieron
sembrar en nuestros pueblos. ¿Es el neoliberalismo el
camino? Sí, el camino al infierno. Ese es el camino el
infierno. Vayamos por las calles y las ciudades de la
América Latina y veremos los resultados de la política
neoliberal salvaje, como lo dice su Santidad Juan Pablo
II. Es necesario revisar la economía, es necesario revi-
sar la ética, es necesario revisar la política, es necesario
revisar el todo hoy, si es que de verdad queremos que
el mundo sea viable, que haya paz en nuestro planeta.

¿Es la mundialización el camino al desarrollo?
Pudiera serlo si la llenamos de justicia, de igualdad y
de respeto en las relaciones de todos. Todo debe ser re-
visado. Ya decía Vivianne Forester cuando hablaba del
horror económico que el mundo está en una mutación,
en un cambio, y eso tiene que llenarnos también de op-
timismo. El mundo está cambiando, el mundo se mue-
ve. Nuevas corrientes ocupan espacios. Vamos con esas
nuevas corrientes. En paz, en democracia, pero buscan-
do justicia. O, como dice Ignacio Ramonet en sus re-
flexiones en Le Monde Diplomatique, las vías alterna-
tivas andan apareciendo por el mundo. Desde Vene-
zuela, humildemente, estamos haciendo un aporte a
través de una revolución pacífica y democrática, com-
prometidos con el ser humano, comprometidos con una
política internacional de paz, de amistad, de respeto, de
pluripolaridad. Y hoy venimos a ratificarlo.

La voz de Venezuela condena el terrorismo. La
voz de Venezuela es solidaria en las luchas contra el te-
rrorismo, y no sólo la voz, también las acciones. Pero
al mismo tiempo, la voz de Venezuela es una reflexión
que asume el mandato de las Naciones Unidas del res-
peto al derecho internacional, del respeto a los dere-
chos humanos. Toda acción contra cualquier delito tie-
ne que ser legítima. Tiene que ser enmarcada en el res-
peto a los derechos humanos y en el respeto al derecho
internacional. Nadie debe interpretar estas palabras de
Venezuela como una condena a nada ni a nadie. Es un
llamado a la reflexión, y es un llamado a enmarcarnos
en las normas del derecho internacional y en los man-
datos de las Naciones Unidas. Eso no podemos echarlo
por la borda.

Venezuela también ha asumido su responsabilidad
en diversos escenarios e instancias internacionales.
En la Organización de los Estados Americanos (OEA)

estamos ahora mismo proponiendo que se incorpore la
Carta Social. Además de la Carta Democrática, una
Carta Social que le dé profundidad a las luchas en el
continente para poner al ser humano en primer lugar.
En la Organización de Países Exportadores de Petróleo
(OPEP), donde ejercemos la Presidencia de la Confe-
rencia de Jefes de Estado, hemos propuesto y hemos
logrado en consenso de todos el equilibrio y el diálogo
entre productores y consumidores de petróleo, cons-
cientes como estamos de la necesidad del seguro sumi-
nistro y del precio justo para todos de este recurso tan
vital para el desarrollo y para la vida.

Venezuela, desde el Grupo de los Quince, donde
ocupa hoy la Presidencia, impulsa el diálogo Norte-
Sur, la necesidad de revitalizar el diálogo Norte-Sur.
Pero un diálogo que no sea de sordos, un diálogo de
iguales para buscar soluciones. El diálogo y la coope-
ración del Sur con el Sur, de América Latina y el Cari-
be con el África, con el Asia y todos los pueblos del
mundo. Venezuela en el Grupo de los 77 aboga por es-
tas mismas líneas estratégicas de consenso, de diálogo
y de encuentro. Somos muy optimistas, como tenemos
que serlo todos.

Pero decimos, a pesar de todo, que hace falta una
gran voluntad política, mayor voluntad política, para
impulsar todos estos cambios y estas transformaciones.
Si habláramos de la teoría de la guerra es que tenemos
que colocar la caballería al frente. La caballería es la
política. La caballería es la ética y la voluntad de cam-
bio que tenemos que impulsar.

Finalmente, creo que además del dolor y la con-
dena y la lucha contra el terrorismo y contra las bestias
que hicieron este atentado horroroso, creo que el mejor
honor, además de eso, a los caídos, a las víctimas ino-
centes de estos hechos y de muchísimos otros que en el
mundo han sido, que en el mundo han dolido y que en
el mundo hemos llorado, creo que el mejor honor a
ellos, a esos niños inocentes que cayeron, a esos hom-
bres, a esas mujeres, sería verdaderamente —como le
oí decir al Primer Ministro británico Tony Blair hace
unos días, allá en Downing Street en una conversación
que sostuvimos— me decía Blair en una reflexión que
le dije y le reconocí maravillosa para este momento,
decía que si algo provechoso había que extraer de esta
crisis y este dolor es que debemos hacer una alianza
global —decía él— para luchar contra las causas de la
violencia en el planeta. Ya aquí los oradores que me
han antecedido han señalado muchas de esas causas.
Pero también decía el Emir de Qatar y Presidente de la
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Conferencia Islámica, a quien oíamos, una gran verdad:
que no se nos vaya a quedar esto otra vez en pura pala-
bra. Del dicho al hecho hay un trecho, dicen por allá en
nuestra tierra. Ahora sí es momento de ir a la acción
concreta. Queremos ver el Estado Palestino. Queremos
verlo hecho una realidad. Que no sigan pasando los dí-
as, que no sigan pasando los meses, que no sigan pa-
sando los años y vengamos aquí a repetirnos las mis-
mas palabras. Vamos ya a la realidad. Queremos ver la
transformación de las instituciones de Bretton Woods.
Queremos ver ya la transformación del Fondo Moneta-
rio Internacional, del Banco Mundial. Queremos justi-
cia para los condenados de la Tierra, como decía Frantz
Fanon. Pero ya, no mañana. Mañana puede ser muy
tarde.

Finalmente, como decíamos también en aquel en-
cuentro del 7 de septiembre del año pasado, tomando la
Biblia, “Todo tiene su tiempo y todo lo que se quiere
debajo del cielo tiene su hora”. (Eclesiastés 3:1). Her-
manas y hermanos de este planeta nuestro adolorido, de
este mundo nuestro, hagamos todo lo que podamos. Pe-
ro de verdad verdadera, para que esta hora difícil que
vivimos se transforme en la hora de los pueblos, en la
hora de la justicia, único camino a la paz verdadera.
Repito, como terminé diciendo hace un año: ¡Salvemos
al mundo!

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, doy las gracias al Presidente de la
República Bolivariana de Venezuela por la declaración
que acaba de formular.

El Sr. Hugo Chávez Frías, Presidente de la Repú-
blica de Venezuela, es acompañado fuera del Sa-
lón de la Asamblea General.

Discurso del Sr. Ricardo Lagos, Presidente
de la República de Chile

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Presidente de la Repú-
blica de Chile.

El Sr. Ricardo Lagos, Presidente de la República
Chile, es acompañado al Salón de la Asamblea
General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Presidente de la República de
Chile, Excmo. Sr. Ricardo Lagos, a quien invito a diri-
girse a la Asamblea General.

El Presidente Lagos: Deseo en primer lugar feli-
citarlo por su elección, que es un reconocimiento a la
República de Corea y a su distinguida trayectoria per-
sonal, en el ámbito público y académico. Estoy seguro
que bajo su dirección esta Asamblea alcanzará buenos
resultados para los países que forman las Naciones
Unidas.

Nueva York hoy nos recibe igual que siempre.
¿Por qué, entonces, hace dos meses vimos un acto te-
rrorista que ha conmovido a la humanidad? Si me per-
miten, porque Nueva York es la ciudad del mundo que
mejor representa los valores que el siglo XX defendió a
costa de tantos sufrimientos: la acogida para los perse-
guidos por las intolerancias de todos los signos; el res-
peto por todas las nacionalidades, razas y religiones; el
respeto por todas las ideas; la libertad para pensar y
crear; la oportunidad de surgir para todos; la protección
de los derechos de la persona a través de la democracia.

No es casualidad entonces que aquí en Nueva
York, en la ribera del Río Hudson, se haya erigido esta
Sede de Naciones Unidas. Se levantó aquí, porque hay
valores en esta ciudad que son valores de esta Organi-
zación mundial de las naciones.

El ataque terrorista a Nueva York fue, por eso, un
ataque a la unidad de las naciones. Son nuestros valo-
res, es nuestra seguridad, es nuestra fe en un mundo
mejor, basado en el diálogo y la colaboración, los
que han sido blancos del fanatismo terrorista. Por eso
hemos estado todos cerca de los Estados Unidos estos
días: su dolor es nuestro dolor; su consternación, nues-
tra consternación; su respuesta al terrorismo, nuestra
respuesta.

Estamos aquí para reiterar las condolencias
al pueblo y al Gobierno de los Estados Unidos. La vi-
sión de millares de personas llevando retratos de sus
familiares desaparecidos, en medio de los restos hu-
meantes, no puede sino producir en los chilenos un
hondo recogimiento.

Por ello queremos expresar acá admiración por la
unidad y el coraje del pueblo americano y por esta ciu-
dad de Nueva York. Nuestro respeto por el Gobierno de
los Estados Unidos y al Presidente Bush, que ante un
atentado de esta magnitud han sido capaces de contener
la pasión y actuar de acuerdo a la razón, buscando un
respaldo y una coalición diplomática extraordinaria-
mente amplia.
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La realización de esta Asamblea General es una
derrota contundente para la causa terrorista, que pre-
tende sustituir el valor del diálogo por el culto a la
violencia, y una renovación de nuestra fe en este foro
mundial.

Estamos aquí para entregar al Secretario General
y a la ONU nuestro saludo más caluroso por el Premio
Nobel de la Paz que este año ha reconocido el renovado
protagonismo de las Naciones Unidas en la búsqueda
de la paz.

Muchos han reparado que el siglo XX fue uno de
los más violentos y mortíferos de la Humanidad. Pero
también el siglo XX produjo algunos de los mayores
progresos, aumentando la calidad de la vida y elimi-
nando grandes males para siempre.

A la Primera Guerra Mundial le sucedió la Liga
de las Naciones y una nueva conciencia acerca de la
esencial igualdad de los pueblos. La Segunda Guerra
Mundial fue necesaria para acabar con el fascismo en
sus manifestaciones más monstruosas, pero además na-
cieron de ella las Naciones Unidas, los acuerdos de
Bretton Woods y una nueva conciencia acerca de la
esencial igualdad de los hombres. La guerra fría signi-
ficó el enfrentamiento de dos estrategias políticas y
económicas, pero una vez terminada, dejó una nueva
conciencia acerca de la democracia y de las libertades
individuales.

Afrontamos, entonces, el despertar del siglo XXI
con un nuevo conflicto de alcance mundial, cuyo pri-
mer objetivo debe ser el de acabar para siempre con el
fanatismo, y la intolerancia convertida en terror.

Es la opinión de Chile que esta gran alianza di-
plomática debe también proponerse otros objetivos. Al
igual que otras coaliciones victoriosas a lo largo de la
historia, debe comenzar a preguntarse desde ya qué
nuevos progresos procurará a la humanidad cuando ha-
ya triunfado. Debemos avizorar desde ahora el nuevo
mundo que ha de emerger en este dramático momento
histórico. Un mundo mejor organizado y más solidario.
Porque los terroristas habrían logrado su objetivo si,
como resultado de los atentados, la globalización
cambia su rumbo hacia tener menos libertad y menor
comercio.

En cambio, como lo ha dicho bien el Secretario
General, para lograr el éxito de la globalización debe-
mos aprender cómo gobernarla mejor y, sobre todo, cómo
gobernarla mejor todos juntos. Por ello me parece muy

importante comprender que de los seis billones de per-
sonas que pueblan la tierra, la mitad lucha por sobrevi-
vir con menos de dos dólares diarios, no ha visto nunca
un computador personal ni ha hecho jamás una llamada
telefónica. Junto con multiplicar la riqueza, no se ha
disminuido suficientemente el número de pobres, y la
distancia entre pobres y ricos cada día es más difícil de
superar. El equilibrio del mundo se hace precario, y a
ello debemos dirigirnos.

Por eso, estos trágicos acontecimientos nos ense-
ñan que no hay nación sobre la tierra que pueda sentir-
se invulnerable, y que la verdadera seguridad sólo se
puede alcanzar con la cooperación entre los pueblos y
los Estados. Lo que hoy hace vulnerables a nuestros
ciudadanos —amén del terrorismo— son fenómenos
como la ignorancia y el hambre, el tráfico de drogas, el
cambio climático, los movimientos descontrolados de
población, el flujo errático de 1,5 trillones de dólares
diarios en los mercados financieros. Cómo ser capaces
de manejar estos fenómenos es también la tarea que
nos debemos proponer.

Por eso quisiera decir, Sr. Presidente, que Chile
respalda a la coalición de países que, en ejercicio del
derecho a la legítima defensa, han iniciado operaciones
destinadas a erradicar el terrorismo. Aquí están en jue-
go principios y valores universales que compartimos.
Por lo tanto, estas acciones no tienen por finalidad
agredir al pueblo afgano, al mundo árabe, ni menos a
religión alguna, por las cuales profesamos respeto y
admiración.

Requerimos de una cooperación internacional pa-
ra detener el terrorismo que sea amplia y permanente.
Por eso Chile ha dado su apoyo a las respuestas gene-
radas en las Naciones Unidas, tanto la resolución 1373
del Consejo de Seguridad, y puedo hoy decir a esta
Asamblea que somos parte de las doce Convenciones
globales contra el terrorismo. Hoy acabo de entregar al
Secretario General los instrumentos de ratificación co-
rrespondientes. Todos los acuerdos de las Naciones
Unidas han sido ratificados por mi país.

De igual manera, hicimos esfuerzos por coordinar
la respuesta que América debía dar en este tránsito.
Somos partidarios de un diálogo global, destinado a co-
rregir y perfeccionar las legislaciones y ordenamientos
internos de cada país para extirpar la raíz terrorista.

Reafirmamos la necesidad de fortalecer las medi-
das de confianza mutua y de cooperación en el ámbi-
to de la defensa. En esta línea, Argentina y Chile han
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hecho comparables sus datos sobre gasto militar, y que-
remos avanzar en igual dirección en el mismo camino
con nuestro vecino Perú.

Sin embargo, no podemos ocultar nuestra frustra-
ción ante las dificultades de avanzar en la limitación de
la fabricación y el comercio ilícito de armas pequeñas
y ligeras.

También quisiera señalar, Sr. Presidente, que nos
sentimos en la obligación de indicar que miramos con
horror cómo se degrada la situación de Oriente Medio.
Este conflicto es una amenaza a la seguridad internacio-
nal. Nuestra esperanza, como lo han dicho los que me
han antecedido esta mañana en esta tribuna, es que se re-
conozca el derecho inalienable del pueblo palestino a la
libre determinación, incluyendo el derecho a establecer
un Estado independiente, así como también el derecho
de Israel a vivir dentro de fronteras seguras e internacio-
nalmente reconocidas y en paz con sus vecinos.

Los fenómenos internacionales recientes de ca-
rácter terrorista han afectado también a nuestras eco-
nomías, que son la base del progreso social de nuestros
pueblos. El temor se ha apoderado de los mercados. Lo
único cierto en el día de hoy es que la incertidumbre va
a prevalecer en el futuro en tanto existan acciones béli-
cas con motivo de este conflicto. Si esto se produce y
los mercados internacionales se deterioran, el terroris-
mo habrá alcanzado una imprevisible victoria.

Por ello, hoy desde esta tribuna quisiera decir que
las instituciones como el Fondo Monetario y el Banco
Mundial deben hacerse cargo de las preocupaciones de
los organismos políticos internacionales, y prestar es-
pecial atención a los costos adicionales que implican
las respuestas al terrorismo. Confiamos en el éxito de
la reunión internacional ministerial en Doha, Qatar,
donde se abordan los temas para poder tener un comer-
cio más libre. Queremos abordar los temas que preocu-
pan a todos: productos agrícolas, servicios, propiedad
intelectual, antidumping, solución de diferencias co-
merciales. Todos ellos son parte de la agenda y todos
ellos deben ser abordados.

Es indispensable que esta gran coalición para
combatir el terrorismo también pueda fomentar la coo-
peración entre los gobiernos para evitar la creación de
territorios que van quedando excluidos de la globaliza-
ción. Ésta es la mejor manera de garantizar la seguri-
dad entre todos nosotros. Por ello, Sr. Presidente, para
crear un mundo más seguro se requiere más y mejor
globalización, no más autarquía; al mismo tiempo, se

requiere más y mejor democracia, no autoritarismo
dictatorial. Necesitamos preservar mejor los derechos
humanos. En este sentido, creo que debemos actuar en
forma preventiva para cuidar nuestras democracias y el
respeto a los derechos del hombre.

La democracia se fortalece en cada elección libre,
secreta e informada. Y se fortalece también al introdu-
cir mayores niveles de justicia e igualdad social. Para
devolver a la gente la confianza en la democracia, la
democracia debe ir acompañada del fin de la injusticia
social. Por ello queremos señalar aquí que ni la falta de
desarrollo, ni las particularidades culturales pueden
usarse como pretexto para limitar los derechos recono-
cidos en la Declaración Universal de los Derechos
Humanos de las Naciones Unidas. Luchar contra la
discriminación y la intolerancia es luchar por el com-
bate frontal contra la pobreza.

Los derechos humanos requieren una institucio-
nalidad que asegure su imperio. De ahí la importancia
de la Corte Penal Internacional, que debe ser un ins-
trumento fundamental para la vigencia universal de los
derechos humanos fundamentales, cualquiera sea el
rango de los infractores.

He venido de lejos, del Sur —del sur del mundo—,
con una visión optimista. Antes de partir, me reuní con
jóvenes de diversos orígenes de mi patria. Y también me
reuní con dignatarios de los distintos credos religiosos;
me reuní con obispos católicos y protestantes, con repre-
sentantes de judíos y musulmanes. Con todos aquéllos
con los cuales, una vez al año, hacemos un oficio reli-
gioso conjunto, único en el mundo, para celebrar nuestra
independencia nacional. Vi en ellos, judíos y musulma-
nes, católicos, protestantes y librepensadores, una com-
prensión y una capacidad reforzada en creer que es posi-
ble, entre países occidentales y orientales, entre etnias y
religiones, en definitiva, entre todos los que estamos
aquí, alcanzar el objetivo común de paz y progreso.

¡Aprendamos de lo ocurrido en la formación de
esta gran coalición mundial para derrotar política y mi-
litarmente a la amenaza terrorista, y hagamos de esta
una coalición que busque también otros fines! En esta
coalición todos son importantes, sin importar creencias,
razas, historias políticas o ideologías; no hay países
grandes ni chicos.

Hagamos que las instituciones internacionales
den cabida a los intereses de todos los países, grandes,
medianos y pequeños. Hagamos que este gran acuer-
do traiga seguridad, no sólo ante el terrorismo, sino
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también seguridad frente al hambre, frente a la des-
protección, frente a la discriminación. Propongo que
pongamos al día las instituciones que los fundadores de
las Naciones Unidas crearon aquí hace cincuenta años.

Éste será tal vez el mejor homenaje que podemos
hacer hoy a las víctimas del terrorismo y nuestro mejor
compromiso con los desprotegidos de la tierra.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, doy las gracias al Presidente de la
República de Chile por la declaración que acaba de
formular.

El Sr. Roberto Lagos, Presidente de la República
de Chile, es acompañado fuera del Salón de la
Asamblea General.

Discurso del Sr. Seyed Mohammad Khatami,
Presidente de la República Islámica del Irán

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Presidente de la Repú-
blica Islámica del Irán.

El Sr. Seyed Mohammad Khatami, Presidente de
la República Islámica del Irán, es acompañado al
Salón de la Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Presidente de la República
Islámica del Irán, Excmo. Sr. Seyed Mohammad Kha-
tami, a quien invito a dirigirse a la Asamblea General.

El Presidente Khatami: (habla en farsi, texto en
inglés proporcionado por la delegación): Sr. Presiden-
te: Ante todo quisiera felicitarlo por haber sido usted
elegido a la Presidencia de la Asamblea General. Qui-
siera también expresar mi agradecimiento al Secretario
General por los esfuerzos constantes y sensatos durante
este momento crucial por el que atraviesa el mundo.

La sociedad humana ingresó en el tercer milenio
con esperanza y expectativas. Las Naciones Unidas de-
signaron el último año del siglo XX el Año Internacio-
nal de la Cultura de la Paz y el primer año del siglo
XXI el Año de las Naciones Unidas del Diálogo entre
Civilizaciones. Sin embargo, el mundo hoy el mundo
se enfrente con tragedias inmensas y preocupaciones
hondas. Una de las manifestaciones más brutales y sal-
vajes de esto fue el atentado terrorista contra el pueblo
estadounidense.

La condena decidida, inmediata e inequívoca de
todo el mundo a los ataques terroristas del 11 de sep-
tiembre representa el surgimiento de una actitud públi-
ca y una voluntad política común mundial de hacer
frente al terrorismo en todas sus manifestaciones, inde-
pendientemente de sus motivos, de los perpetradores o
de las víctimas. El líder de la revolución islámica del
Irán habló de una “jihad contra ese fenómeno maligno”
para poner de relieve las verdaderas ideas del Islam y
de la revolución islámica respecto del terrorismo y de
la violencia.

Inmediatamente después de la matanza del 11 de
septiembre, y en nombre del Gobierno y del pueblo de
la República Islámica del Irán, expresé nuestro pésame
al pueblo norteamericano y a todas las familias de las
víctimas de este acto criminal. En los primeros días de
la tragedia, en una carta dirigida al Secretario General,
señalé que

“El terrorismo es el problema común que
amenaza la paz, la libertad, la espiritualidad, el
conocimiento, la cultura y la coexistencia mun-
dial. Para encontrar una solución definitiva a este
grave y odioso problema se requieren visión, sin-
cera voluntad política y participación y coopera-
ción activas de todos los miembros de la sociedad
humana.”

No se debe subestimar la amenaza del terrorismo
ni tampoco se deben medir sus consecuencias exclusi-
vamente en el ámbito concreto de la política. El terro-
rismo es la amenaza crónica de nuestra era, anclada en
la mentalidad de la violencia, la lógica del poder y la
práctica de la injusticia y la discriminación. Cuando la
espiritualidad, la ética y la equidad no encuentran cabi-
da en el ámbito de la política, la economía y la cultura,
y cuando la discriminación, la marginación, la exclu-
sión y la aplicación de un doble rasero hacen a un lado
la justicia, el mundo hace frente a la alienación, la de-
sesperanza, el extremismo y la falta de orden. En ese
clima, el terrorismo encuentra un terreno fértil para
crecer.

El desastre que ocurrió en los Estados Unidos de
América es tan trágico y tan grave que los pensadores
han solicitado que se inicie un diálogo y un profundo
análisis acerca de sus causas reales. Durante muchos
años nuestros más destacados pensadores nos han ad-
vertido de que no debíamos someternos incondicional-
mente a la lógica instrumentalizadora, advirtiéndonos
acerca de las tragedias que ello podía generar.



0163185s.doc 31

A/56/PV.44

Por otra parte, algunos grandes pensadores de
nuestra era han inscrito a las atrocidades como el fas-
cismo en el reino de la especulación mitológica. El
surgimiento del fascismo, según ellos, no se debería
tanto a un aumento de la racionalidad como a una eva-
sión de la misma, y a un sucumbir al reino de lo mítico.

Esto no significa que vayamos a sucumbir a la
especulación mitológica si no queremos hacerlo. Te-
nemos la posibilidad de elegir no negar la racionalidad.
Pero al mismo tiempo, debemos conjugar la racionali-
dad con la empatía, la mente con el corazón. Ninguna
de las dos cosas puede existir sin la otra. Ninguna de
las dos cosas puede ser descuidada. De hacerlo así se
provocaría una tragedia, sin importar que se invoquen
razones de religión, raza, nacionalidad o cualquier otra
noción. La misma especulación mítica se percibe en la
ideología moderna sobre el culto, una forma de racio-
nalidad que se reduce a la lógica instrumentalizadora y
queda por lo tanto despojada de todos sus aspectos mo-
rales y humanos. La religión, la tradición, la filosofía y
el arte son reducidos a lograr objetivos políticos.

Uno de los rasgos más comunes de estas ideolo-
gías, lamentablemente dominante, es la glorificación de
lo propio y la demonización de los grupos y las ideas
de oposición. Quienes promueven esta ideología en el
occidente le colocan al Islam, una religión de humani-
dad, compasión y justicia, la etiqueta del terrorismo.
De la misma manera, en ciertas partes del mundo islá-
mico se equipara al occidente con la represión. Esa
polarización del mundo y de los seres humanos podría
tener terribles consecuencias políticas y en materia de
seguridad para todo el mundo.

El mundo tiene aún que sobreponerse al horror y
al asombro que causaron los nefastos ataques terroris-
tas del 11 de septiembre contra miles de personas ino-
centes. Al mismo tiempo, se están utilizando las armas
modernas más destructivas en una de las partes más
pobres del mundo, contra un pueblo oprimido y despo-
seído. Una vez más, la historia repite la triste experien-
cia de que la guerra desencadena la guerra.

Ha llegado la hora de que analicemos la historia y
las consecuencias de obrar de manera excluyente para
comprometer a los intelectuales que pertenecen a dis-
tintas culturas a iniciar un diálogo, alentar al público a
que inicie un aprendizaje en pro del diálogo y un diálo-
go en pro del aprendizaje, y para reforzar la idea de que
el arte de escuchar es sagrado e invalorable.

Se debe evitar que los políticos irascibles tomen
la iniciativa en los acontecimientos actuales. Deben
aceptar el juicio de la sabiduría y de la equidad.

La nación estadounidense ha experimentado una
de las formas más brutales de terrorismo, en que el
odio ciego de los terroristas ha impedido que se recu-
peren los cuerpos de las víctimas de la tragedia del 11
de septiembre. Hoy, otras naciones caminan hombro
con hombro con la nación estadounidense.

Hoy, más allá de la mera retórica, se puede ver la
convergencia entre las ideas del pueblo de los Estados
Unidos y el pueblo del Irán, que ha experimentado, en
épocas anteriores, la masacre silenciosa y sin embargo
brutal de las armas químicas. Esa convergencia tam-
bién existe entre todos los refugiados y desplazados
que son víctimas de la guerra, la represión y el terro-
rismo —incluidos el terrorismo estatal y el no estatal—
en el Afganistán y en Palestina.

Debemos mostrar comprensión ante el sufri-
miento de los pueblos de todo el mundo: en la Palestina
ocupada, en el Afganistán oprimido, en Nueva York, en
Washington o en cualquier otra parte del mundo.

Debemos dar una respuesta al desafío de promo-
ver la paz, la seguridad y el desarrollo entre todas las
naciones sobre la base de la justicia, y consideramos
que en el mundo interconectado de hoy no podemos vi-
vir en islas de prosperidad y progreso mientras el resto
del mundo sufre cada vez más a causa de la pobreza, el
analfabetismo, las enfermedades y la inseguridad. Con-
validar cualquier acto de terrorismo en cualquier lugar
del mundo está reñido con todos los principios religio-
sos y éticos. Del mismo modo, recurrir a la violencia y
a la venganza para responder a esos actos no puede ser
justificado en base a consideraciones éticas o humani-
tarias. Introducir la violencia y el terror en el sagrado
ámbito de la religión representa un daño grave a todas
las religiones y a sus seguidores. Las religiones divinas
instan a la paz, la tolerancia y la compasión. Repudian
de manera inequívoca —en su esencia y en su prácti-
ca— cualquier pensamiento o hecho de violencia.
Quiero citar al difunto líder de la revolución islámica,
el difunto Iman Khomeini, quien dijo que “como fieles
del Islam nos oponemos a la guerra y deseamos que
reinen la paz y la tranquilidad entre los Estados”.

Reconozcamos que ningún país del mundo está
libre del terrorismo. Por lo tanto, debemos tratar de en-
contrar soluciones al nivel más alto posible.
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Actualmente existe en todo el mundo el impulso
sin precedentes de luchar en contra del terrorismo, y no
hay de desaprovecharlo. Con ese fin, las Naciones Uni-
das pueden organizar y dirigir un esfuerzo genuino y
legítimo en la lucha internacional contra el terrorismo.
La República Islámica del Irán es un participante acti-
vo en esa coalición mundial y no escatima esfuerzos en
favor del éxito de la comunidad internacional en su lu-
cha por desarraigar al terrorismo por conducto de me-
didas sostenibles, justas y no discriminatorias. Si con-
cebimos una definición amplia de terrorismo, las Na-
ciones Unidas podrán sobreponerse a una de las princi-
pales deficiencias históricas y evitar muchos abusos
respecto de ese término. La aprobación de la resolución
1373 (2001) del Consejo de Seguridad y su eficaz apli-
cación por parte de todos los Estados se puede conside-
rar como el primer paso de una campaña coordinada
internacional contra el terrorismo. Es más, las negocia-
ciones relativas al proyecto de un convenio amplio so-
bre el terrorismo, basado en las definiciones y princi-
pios aceptados internacionalmente, constituirán la base
de las medidas colectivas en ese sentido.

Los acontecimientos del 11 de septiembre de-
muestran que la división entre el centro y la periferia
ya no determina el orden en materia de seguridad en el
mundo actual, porque incluso los sectores más margi-
nados pueden asestar golpes a las grandes Potencias.
Estos acontecimientos cobran dimensiones aún más
amenazadoras ante el surgimiento del peligroso fenó-
meno del bioterrorismo.

Las regiones asoladas por los conflictos en todo
el mundo requieren una atención urgente y amplia. Tras
decenios de guerra, inseguridad y destrucción, el Afga-
nistán ansía orden, seguridad y estabilidad. La opera-
ción militar que se está llevando a cabo en Afganistán,
a la vez que produce víctimas y destrucción, es incapaz
de abordar las causas profundas del tipo de terrorismo
que ha sido impuesto al pueblo indefenso de ese país.
Por el contrario: es probable que si se sigue aplicando
el mismo criterio militar surgirán sentimientos que in-
tensificarán la intolerancia y la violencia en esa región
y en todo el mundo.

En medio de la crisis del terrorismo mundial, el
mundo hace frente a un tipo de terrorismo intenso y
grave en el Oriente Medio. Son ejemplo de ello la ocu-
pación de los territorios palestinos, la expulsión del
pueblo palestino de su patria, la judaización de Palesti-
na —en especial Al-Quds Al-Sharif—, la construcción
de asentamientos ilegales, el asesinato y la intimidación

de civiles palestinos indefensos en su patria, y la des-
trucción de lugares históricos, instituciones civiles y
zonas residenciales.

También quiero destacar, en nombre del Grupo de
los 77, la importancia que reviste el alivio de la pobre-
za en todo el mundo y lo necesario que es el respaldo
de las Naciones Unidas. La pobreza genera violencia e
intolerancia. El reciente estancamiento en la economía
mundial y el desarrollo causado por los ataques terro-
ristas agrava las dificultades económicas de los países
en desarrollo. Para lograr una vida segura, el mundo
necesita criterios renovadores y medidas colectivas.
Construyamos una coalición en favor de la paz en lugar
de una coalición para la guerra y las hostilidades. La
iniciativa del diálogo entre civilizaciones es un paso en
esa dirección y ofrece un nuevo paradigma de interac-
ción entre naciones y culturas en un mundo que ansía
la paz y la seguridad.

¿ Podrán las Naciones Unidas asumir la conduc-
ción en la creación de un programa para poner en prác-
tica este criterio justo y razonable y convertirse en el
centro de una coalición en favor de una paz basada en
la justicia? Tengo plena confianza en la sabiduría y la
voluntad del Secretario General, que han quedado de-
mostradas, entre otras cosas, en la publicación del libro
titulado “Crossing the Divide”, para definir el nuevo
paradigma del diálogo entre civilizaciones. La opinión
pública mundial apoya esa propuesta. La aprobación, el
día de ayer, del Programa mundial para el diálogo entre
civilizaciones constituye el comienzo de la cristaliza-
ción de ese deseo común y de esa voluntad de la comu-
nidad mundial.

Los logros de la trigésimo primera Conferencia
de la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en el
establecimiento del diálogo entre civilizaciones como
uno de los objetivos estratégicos y la aprobación de la
Declaración universal de la UNESCO sobre la diversi-
dad cultural constituyen signos evidentes de esta ten-
dencia internacional, y deseo rendir homenaje a la
UNESCO y a su Director General. ¿ Aceptarían este
mismo criterio los políticos y los hombres de Estado
con el fin de evitar que el choque entre Estados se
transforme en un choque entre civilizaciones? Tengo
esperanzas; el futuro tiene la última palabra.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero dar las gracias al Presidente



0163185s.doc 33

A/56/PV.44

de la República Islámica del Irán por la importante de-
claración que acaba de formular.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General quiero dar las gracias al Presidente
de la República Islámica del Irán por la importante de-
claración que acaba de formular.

El Sr. Sayed Mohammud Khatami, Presidente de
la República Islámica del Irán, es acompañado
fuera del Salón de la Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): Antes de dar la
palabra al próximo orador deseo recordar a los miem-
bros la decisión que tomó la Asamblea General en su
tercera sesión plenaria el 19 de septiembre de 2001,
respecto de que no se deben formular felicitaciones
dentro del Salón de la Asamblea General después de
que se pronuncie un discurso. En este sentido, deseo
recordar a los miembros otra decisión que tomó la
Asamblea General en esa misma sesión: que los orado-
res, en el debate general, tras pronunciar su discurso,
deben abandonar el Salón de la Asamblea a través de la
oficina GA-200, que está ubicada detrás del podio, an-
tes de volver a sus asientos. También quisiera pedir a
los Estados Miembros que limiten sus declaraciones a
15 minutos.

Discurso del Sr. Atal Behari Vajpayee, Primer
Ministro de la República de la India

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Primer Ministro de la
República de la India.

El Sr. Atal Behari Vajpayee, Primer Ministro de
la República de la India, es acompañado al Salón
de la Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Primer Ministro de la Repú-
blica de la India, Excmo. Sr. Atal Behari Vajpayee, a
quien invito a dirigirse a la Asamblea General.

Sr. Vajpayee (India) (habla en hindi; interpreta-
ción proporcionada por la delegación): Felicito al Pre-
sidente por su elección a la presidencia de la Asamblea
General en su quincuagésimo sexto período de sesio-
nes. Aprovecho también la oportunidad para felicitar
sinceramente al Secretario General, Sr. Kofi Annan, y a
las Naciones Unidas por haber sido honrados con el
Premio Nobel de la Paz.

Este período de sesiones de la Asamblea General
se está celebrando a la sombra de los bárbaros ataques
terroristas del 11 de septiembre, que nos recordaron de
manera dramática que ni la distancia ni el poder aísla a
un Estado del terrorismo. Representan un rechazo arro-
gante de los valores de la libertad y la tolerancia apreciados
por las sociedades democráticas y pluralistas.

Esta terrible tragedia no sólo ha unido a las na-
ciones del mundo en su dolor sino que también ha
creado la oportunidad de elaborar una respuesta mun-
dial decidida contra el terrorismo en todas sus formas y
manifestaciones, donde sea que exista y cualquiera sea
su nombre.

En la India sabemos por experiencia propia que
los terroristas desarrollan redes mundiales impulsados
por el extremismo religioso. Sus actividades reciben el
apoyo del tráfico de drogas, el blanqueo de dinero y el
contrabando de armas. Algunos Estados adoptan la po-
lítica de patrocinarlos y darles refugio. Sólo se les pue-
de hacer frente mediante iniciativas estrechamente co-
ordinadas de la comunidad internacional.

Las resoluciones 1368 (2001) y 1373 (2001) del
Consejo de Seguridad son un paso en la dirección co-
rrecta, pero se necesita la firme voluntad política del
mundo que ama la libertad para aplicarlas rigurosa-
mente. A ese respecto, las dos medidas fundamentales
serían bloquear estrictamente las fuentes de financia-
ción de los terroristas y negarles refugios seguros para
entrenarse, armarse y actuar.

Debemos rechazar firmemente toda justificación
ideológica, política o religiosa del terrorismo. Debemos
descartar los argumentos egoístas que tratan de clasifi-
car el terrorismo de acuerdo con sus causas básicas y
que, por lo tanto, justifican la acción terrorista en cier-
tos lugares condenándola en el resto. Los que presentan
esos argumentos deberían explicar cuáles fueron las causas
básicas de los brutales hechos del 11 de septiembre.

La India apoya la campaña que se está llevando a
cabo contra las redes terroristas en el Afganistán. Espe-
ramos que alcance una rápida y satisfactoria conclu-
sión. La difícil situación actual de ese país sólo puede
concluir con el establecimiento de un gobierno de am-
plia base, representativo y neutral que ponga fin a la
exportación del terrorismo y el extremismo. La comu-
nidad internacional debería esforzarse por lograrlo
mientras se realiza la campaña militar, para evitar un
vacío político al final de la campaña.
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Hay que reconocer que las actuales estructuras
para facilitar una solución política después de los tali-
banes no son representativas y, por lo tanto, son inefi-
caces. Por el hecho de ser vecina del Afganistán, los
intereses vitales de la India se ven afectados por los
acontecimientos que tienen lugar allí. Tenemos también
vínculos tradicionalmente estrechos con el Afganistán.
Por ello creemos que la India puede desempeñar un pa-
pel útil en este proceso.

La tarea de la reconstrucción en el Afganistán
después del conflicto requiere también la urgente aten-
ción de la comunidad internacional. Requiere una ma-
yor asistencia externa para crear un situación económi-
ca propicia al logro del rápido regreso y la rehabilita-
ción de millones de afganos que se han refugiado en
otros países de esa región. En ese sentido, la India está
dispuesta una vez más a sumarse a los esfuerzos inter-
nacionales.

Ya hemos anunciado la asistencia de socorro de
un millón de toneladas de trigo, medicamentos y asis-
tencia médica para los afganos necesitados dentro y
fuera del país. Hemos prometido también el desembolso
de 100 millones de dólares para la reconstrucción del
Afganistán después del conflicto. Estamos dispuestos a
hacer más.

El 11 de septiembre se perdieron casi 6.000 vidas,
pero las consecuencias de la desaceleración económica
mundial cobrarán un número mucho mayor de vícti-
mas, principalmente en el mundo en desarrollo. El
Banco Mundial ha estimado que decenas de miles de
niños más morirán en todo el mundo y que cerca de 10
millones de personas más quedarán posiblemente por
debajo de la línea de pobreza de 1 dólar diario. Resulta
importante reflexionar en estas aterradoras estadísticas
en momentos en que se celebra la Conferencia Ministe-
rial de Doha para examinar cuestiones de la Organiza-
ción Mundial del Comercio (OMC). Antes de embar-
carnos en cualquier nueva iniciativa para la mundiali-
zación y el desarrollo sostenible, deberíamos reconocer
que el apoyo político que van a recibir dependerá fun-
damentalmente de las repercusiones que tendrán esos
regímenes en la pobreza.

Para la mayoría de los países en desarrollo, la
Ronda Uruguay no ha hecho demasiado en favor del
crecimiento económico, mientras que los niveles de
pobreza y las brechas en los ingresos han aumentado.
En los países en desarrollo, la mundialización ha res-
tringido la movilización de recursos públicos para

aliviar la pobreza. Por ello, en esos países, el apoyo
público al régimen de mundialización ha desaparecido.
Por esa razón también, hemos sostenido firmemente
que se debería tratar de resolver las cuestiones relativas
a su aplicación antes de tratar de ampliar aún más el
programa de la OMC. Nuestro público no desea aceptar
otro cheque diferido cuando ya ha sido rechazado uno
anterior.

De la misma manera, el movimiento hacia el de-
sarrollo sostenible ha resultado ser una decepción. Los
países en desarrollo no están capacitados para fijar un
precio justo respecto de su diversidad biológica y su
conocimiento tradicional. Los tratados sobre el cambio
climático y la diversidad biológica tampoco han logra-
do movilizar las anticipadas inversiones y trasferencias
de tecnología para los países en desarrollo. Los países
industrializados no han mostrado la voluntad política
necesaria para aumentar sus presupuestos en favor del
desarrollo externo. Los organismos multilaterales de
desarrollo se ven también limitados en sus recursos de
los que, de todos modos, muy poco está disponible en
condiciones concesionarias favorables.

La conclusión inevitable es que, para fortalecer a
los actuales regímenes de mundialización y desarrollo
sostenible, y aun para lograr que sobrevivan, hay que
reestructurarlos a fin de generar financiación a gran es-
cala en favor del alivio de la pobreza. La pasión por la
mundialización debe ser atenuada por la compasión ha-
cia sus víctimas. Lamentablemente, esa idea no ha pe-
netrado en el pensamiento de las economías desarrolla-
das. Sus actos no reflejan tampoco la toma de conciencia
de que sólo será posible reactivar sus propias economías
estancadas de manera sostenible si las prioridades de la
mundialización y del desarrollo sostenible se reorientan
y se arraigan en las necesidades de desarrollo de los dos
tercios de la población mundial.

Hace un año, en mi discurso ante el Congreso de
los Estados Unidos, propuse la realización de un diálo-
go mundial general sobre el desarrollo. El objetivo de
tal diálogo sería abordar la muy inestable situación en
la que un tercio de la población mundial vive en el lujo
y condena a los dos tercios restantes a la pobreza y las
privaciones. Es un caldo de cultivo fértil para la agitación
política, el caos económico y las fracturas sociales.

La India se complacería en coordinar ese diálogo,
con el objetivo inmediato de movilizar recursos para
los programas de alivio de la pobreza en los países
en desarrollo. Un programa preliminar para el diálogo
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podría incluir la liquidación acelerada de las deudas
externas de los países de bajos ingresos y muy endeu-
dados, la elaboración de programas de alivio de la po-
breza destinados concretamente a los países en desa-
rrollo que enfrentan crisis financieras, la estabilización
de los precios internacionales de las exportaciones de
los productos básicos y, lo que es más importante, la
elaboración de programas de bienestar y desarrollo pa-
ra todos los niños necesitados del mundo, para su nu-
trición, su salud, su educación y su protección contra el
empleo degradante y peligroso.

La lucha por el desarrollo equitativo y la guerra
contra la pobreza son tan importantes como nuestra
campaña contra el terrorismo y nuestra búsqueda co-
lectiva de la seguridad. En un momento en el que un
estímulo externo nos ha motivado a unirnos contra el
terrorismo y en pro de la seguridad, hagamos una firme
resolución en pro del desarrollo y el alivio de la pobre-
za. Estos son igualmente cruciales para un orden mun-
dial en paz.

Esta relación fundamental y clara entre la paz,
la seguridad y el desarrollo puede recordarse con las
palabras sabias del gran poeta hindú Rabindranath
Tagore:

“A partir de ahora, cualquier nación que vea sus
propios intereses de forma aislada, irá en contra
del espíritu de la Nueva Era, y no conocerá la
paz. A partir de ahora, la ansiedad que tiene cada
país con relación a su propia seguridad debe
comprender el bienestar de todo el mundo.”

El Presidente (habla en inglés): En nombre de
la Asamblea General, quiero dar las gracias al Primer
Ministro de la India por la declaración que acaba de
formular.

El Sr. Atal Bihari Vajpayee, Primer Ministro de la
India, es acompañado fuera del Salón de la
Asamblea General.

Tema 9 del programa (continuación)

Debate general

Discurso del Sr. Lee Han-dong, Primer Ministro
de la República de Corea

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Excmo. Sr. Han-dong,
Primer Ministro de la República de Corea.

El Sr. Lee Han-dong, Primer Ministro de Corea,
es acompañado a la tribuna.

El Sr. Han-dong (República de Corea) (habla en
coreano; texto en inglés proporcionado por la delega-
ción): Antes de nada, en nombre del Gobierno y el
pueblo de la República de Corea, deseo transmitir
nuestras condolencias y nuestros pésames más sentidos
a los afligidos familiares y amigos de los que perdieron
la vida en los ataques terroristas horrendos del 11 de
septiembre. Este acto criminal sin precedentes ha
planteado una amenaza grave a la paz y la seguridad
internacionales, así como un reto grave a la dignidad
humana. Tales actos terroristas constituyen un crimen
contra la humanidad y la civilización, que no puede
justificarse con ninguna causa.

Para prevenir la repetición de tales incidentes y
erradicar el terrorismo internacional se necesitan con
urgencia esfuerzos amplios y comunes en el plano in-
ternacional. Se espera que las Naciones Unidas desem-
peñen un papel importante en estos esfuerzos. Inme-
diatamente después de los ataques terroristas de sep-
tiembre, el Consejo de Seguridad y la Asamblea Gene-
ral aprobaron resoluciones que denunciaban el terro-
rismo y pedían medidas para su eliminación. Esta ac-
ción inmediata, así como los debates siguientes en las
Naciones Unidas, dan testimonio del papel principal
que ha de desempeñar la Organización en el esfuerzo
antiterrorista.

El Gobierno de la República de Corea seguirá
participando activamente en las medidas tomadas por
las Naciones Unidas, incluida la aplicación de la reso-
lución del Consejo de Seguridad 1373 (2001), y se uni-
rá al esfuerzo por liberar a la comunidad internacional
del flagelo del terrorismo. Al mismo tiempo, no esca-
timaremos esfuerzo alguno en proporcionar asistencia
humanitaria a los refugiados que han sido desplazados
como consecuencia de la guerra contra el terrorismo.

Además, al prepararnos para ser anfitriones de la
Copa Mundial de la FIFA 2002 Corea/Japón, haremos
todo lo que podamos para garantizar que el espectáculo
transcurra en un ambiente seguro, libre de la amenaza
del terrorismo.

Me encuentro aquí lleno de recuerdos. La Repú-
blica de Corea, en otro tiempo uno de los principales
países que recibía ayuda de las Naciones Unidas, es
ahora un contribuyente activo al esfuerzo por realizar
los ideales y los objetivos de este órgano. Es también el
país cuyo Ministro de Relaciones Exteriores ha tenido
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el honor de presidir el primer período de sesiones de la
Asamblea General en el nuevo siglo.

El nacimiento de la República y su desarrollo
posterior se deben en gran medida a la ayuda de las
Naciones Unidas. En realidad, el Gobierno de la Repú-
blica de Corea surgió de las elecciones supervisadas
por las Naciones Unidas, celebradas de conformidad
con la resolución de las Naciones Unidas en la que se
pedía un gobierno independiente en Corea. Durante la
guerra de Corea, a principios del decenio de 1950, pudimos
defender nuestro país gracias a la participación y el sacrifi-
cio noble de las fuerzas de las Naciones Unidas.

Después de la guerra, cuando el pueblo coreano
se esforzaba por superar la devastación de la guerra,
reconstruir el país, conseguir el desarrollo económico y
llegar a ser una democracia respetando los derechos
humanos, encontramos una gran fuerza y un gran
aliento en el apoyo y la cooperación ofrecidos por las
Naciones Unidas. El pueblo coreano nunca lo olvidará.
Redoblaremos nuestros esfuerzos por hacer nuestra
parte en pro de la causa de la paz y la prosperidad
mundiales, como figura en la Carta.

Recordando el proceso de desarrollo difícil y
arduo durante el medio siglo pasado, vemos que es un
caso ejemplar de todo el bien que puede hacerse
cuando la comunidad internacional trabaja junto con un
pueblo determinado para superar la pobreza y el legado
del conflicto con el fin de construir un futuro mejor
para él.

Han transcurrido 10 años desde la admisión si-
multánea a las Naciones Unidas de la República de Co-
rea y de la República Popular Democrática de Corea.
En el decenio transcurrido, en particular durante los
últimos años, se ha progresado mucho en las relaciones
entre las dos Coreas. Aprovechando esta oportunidad,
quisiera mencionar brevemente el proceso de paz que
se está llevando a cabo en la península de Corea, un es-
fuerzo en pro del cual procuramos el apoyo continuo de
los miembros.

La primera conferencia en la cumbre entre las dos
Coreas, llevada a cabo en junio de 2000, fue verdade-
ramente un acontecimiento histórico en pro de la paz,
no sólo en la península coreana, sino también en el
Asia oriental y, en realidad, en el mundo. Antes de esa
conferencia en la cumbre, la península coreana había
seguido siendo una región aislada en la que la guerra
fría mantenía su posición. La conferencia en la cumbre
inició el proceso de acabar con esa posición, el muro

helado de hostilidades y confrontación que se había he-
cho más grueso entre Corea del Sur y Corea del Norte
durante el medio siglo pasado. Todo el mundo acogió
con beneplácito el adelanto, expresando grandes espe-
ranzas con respecto a la paz en la península coreana,
como se ilustra la declaración conjunta de los Copresi-
dentes de la Cumbre del Milenio y en la resolución de
la Asamblea General.

Desde entonces han ocurrido cambios positivos
en la península coreana. Ha habido tres rondas de reu-
niones de miembros de familias separadas. En la aper-
tura de los juegos olímpicos de Sydney, el mundo se
conmovió al ver desfilar juntos a los atletas de Corea
del Sur y del Norte. Se está realizando ahora el pro-
yecto de volver a unir las dos Coreas por medio de un
ferrocarril y una carretera. La primera reunión de los
ministros de defensa del Sur y del Norte se llevó a cabo
con vistas a reducir las tensiones y promover la paz.

Mientras tanto, Corea del Norte ha estado abrien-
do constantemente su horizonte diplomático, estable-
ciendo relaciones diplomáticas con la mayoría de los
países de la Unión Europea y muchos otros países. Ta-
les esfuerzos han sido recibidos con beneplácito y apo-
yados firmemente por la República de Corea, que ha
procurado aumentar el apoyo mundial al proceso de
paz coreano.

El objetivo de nuestra política positiva de promo-
ver la participación entre Corea del Sur y Corea
del Norte es que las dos partes vivan juntas en paz y en
cooperación, en preparación a la unificación pacífica.
La política de participación está apoyada activamente
por todo el mundo, además del pueblo coreano y los
vecinos claves que rodean a la península coreana.
Igualmente, Corea del Norte aceptó el espíritu de paz,
reconciliación y cooperación de la Declaración Con-
junta publicada el 15 de junio de 2000 en la Conferen-
cia en la Cumbre entre las dos Coreas.

El Gobierno de la República de Corea seguirá ha-
ciendo todo lo que pueda para que se establezca una
paz duradera en la península de Corea y pueda fortale-
cerse la paz mundial. Agradecemos sinceramente a las
Naciones Unidas y a los dirigentes mundiales el aliento
que nos han dado hasta ahora. Seguiremos contando
con su apoyo y cooperación continuos.

La labor que se exige de las Naciones Unidas en
el siglo XXI es abrumadora. Tenemos que afrontar nu-
merosas tareas, como la de fomentar la paz y la seguri-
dad internacionales, promover la prosperidad común de
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la aldea planetaria, hacer progresar la democracia y los
derechos humanos, erradicar la pobreza, combatir los
delitos transnacionales, proteger el medio ambiente y
aumentar el bienestar humano.

Para hacer frente a estos retos, los dirigentes
mundiales se reunieron el año pasado en la Cumbre
del Milenio a fin de confirmar sus responsabilidades
y establecer una nueva dirección para la comuni-
dad internacional en el siglo XXI. La Declaración del
Milenio tiene como objetivo hacer realidad unas nue-
vas Naciones Unidas que puedan encarar con efica-
cia los múltiples retos que se plantean a la comunidad
internacional.

Debe apreciarse en particular que la Declaración
establece objetivos políticos concretos para librar a la
humanidad del temor y la pobreza. Ahora bien, la labor
que tienen ante sí todos los Estados Miembros de las
Naciones Unidas es reunir lo mejor de su sabiduría y
fortaleza para adoptar y aplicar medidas para cumplir
con los compromisos establecidos en la Declaración
del Milenio. La República de Corea cooperará activa-
mente con los demás Miembros, con miras a que se
cumplan fielmente estos compromisos.

Con la terminación de la guerra fría y del si-
glo XX, la reconciliación y la cooperación han llegado a
definir el tono del cambiante orden mundial. No obs-
tante, la verdadera paz mundial está aún por conseguirse.
En muchos lugares del mundo, la amenaza del terroris-
mo ha cobrado gran importancia, y aún existen conflic-
tos y confrontaciones causados por factores étnicos, re-
ligiosos y económicos. Aún peor, las principales vícti-
mas con frecuencia son los grupos más vulnerables, co-
mo los niños, las mujeres y las minorías étnicas. A este
respecto, apoyo plenamente los esfuerzos de las Nacio-
nes Unidas por fortalecer su capacidad de prevenir y re-
solver los conflictos y mitigar las repercusiones de estos.
La función de las Naciones Unidas en la prevención de
los conflictos y el mantenimiento de la paz es esencial
para la paz mundial, y demás debe expandirse el papel
de las Naciones Unidas en la consolidación de la paz
después de los conflictos.

La humanidad en el siglo XXI está a merced de
los cambios rápidos y radicales que no tienen prece-
dentes en la historia de la civilización humana. En el
centro del torbellino están la revolución de la tecnolo-
gía de la información y la mundialización. Si no
afrontamos los retos que plantean estas tendencias, no
se cumplirán las promesas de paz y prosperidad en el

siglo XXI. Los Estados Miembros de las Naciones
Unidas deben reunir su sabiduría y su voluntad colecti-
vas para que todos los miembros de la comunidad in-
ternacional puedan disfrutar de los beneficios de la
mundialización y los adelantos revolucionarios en la
tecnología de la información y la comunicación.

Con estos antecedentes, el Presidente Kim Dae-
jung propuso, en la Cumbre Asia-Europa del año pasa-
do, que se establecería una red de información transeu-
rasia, con vistas a aumentar el intercambio de informa-
ción y cooperación entre Asia y Europa a un nivel sin
precedentes. Para estrechar la brecha de la información
entre las naciones se necesita la asistencia internacio-
nal, particularmente en cuanto al establecimiento de in-
fraestructuras de información y recursos humanos en
los países en desarrollo. A este respecto, son esenciales
una mayor cooperación y atención por parte de los paí-
ses desarrollados.

Además, la gestión eficaz de la economía mundial
y la erradicación de la pobreza en los países en desa-
rrollo deben ocupar un lugar importante en el programa
de consultas mundiales. La visibilidad y la transparen-
cia de los mercados financieros mundiales deben au-
mentarse reforzando las funciones del Fondo Moneta-
rio Internacional, el Banco Internacional para la Re-
construcción y el Desarrollo y otras organizaciones fi-
nancieras internacionales.

La próxima ronda de conversaciones de la Orga-
nización Mundial del Comercio debiera hacerse tan
pronto como fuera posible con el objeto de fortalecer el
libre comercio y el sistema de comercio multilateral. A
este respecto, espero que en la Conferencia Internacio-
nal sobre la Financiación del Desarrollo, que se cele-
brará en marzo del año próximo, se consiga elaborar un
plan amplio para tratar las cuestiones relacionadas con
la pobreza y el desarrollo. Hemos de tener presente la
lección que nos da la historia de que promover a la cla-
se media mediante la erradicación de la pobreza puede
echar un sólido cimiento para la democracia.

En lo que respecta al medio ambiente, los esfuer-
zos internacionales para proteger a la “madre naturale-
za” deben llevarse a cabo de una manera más eficaz y
sustancial.

En algunos países adelantados, el desarrollo de la
biotecnología ha llegado a límites tan asombrosos que
ha despertado el temor de que se estuviera violando
el reino de Dios. Aunque reconocemos el papel positi-
vo que puedan tener tales adelantos científicos en la
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prolongación de la vida humana y la mejora de la cali-
dad de vida, necesitamos impedir que se usen mal y se
conviertan en una afrenta a la dignidad humana.

La democracia y los derechos humanos son prin-
cipios universales que han de seguir procurándose y
respetándose en el siglo XXI. En los decenios recien-
tes, la democracia y los derechos humanos han conse-
guido muchas victorias en todo el mundo, pero también
han sufrido derrotas. Se siguen violando los derechos
humanos en muchas partes del mundo en forma de se-
cuestros y torturas, ejecuciones ilegales, discriminación
y otras violaciones. Es particularmente angustioso que
las violaciones sistemáticas y en gran escala de los de-
rechos humanos persistan en algunas regiones en con-
flicto. Tales actos deplorables no pueden tolerarse. Es-
pero sinceramente que la segunda Conferencia de la
Comunidad de Democracias, que se celebrará en Seúl
en el mes de octubre del año próximo, resulte ser un
hito en este sentido.

La humanidad tiene grandes esperanzas en que
las Naciones Unidas afronten los retos del siglo XXI y
aprovechen bien todas las oportunidades que este
ofrezca, porque este órgano mundial constituye un foro
excepcional para que todos los países del mundo juntos
procuren hallar soluciones a los problemas comunes
dentro de un espíritu de respeto y cooperación mutuos.
Para estar a la altura de esos retos, las Naciones Unidas
necesitan una reforma continua. Deben fortalecerse sus
bases financieras y de organización de conformidad
con la expansión de su papel. En particular, la reforma
del Consejo de Seguridad, dada su importancia para to-
dos los Estados Miembros, debe conseguirse mediante
el acuerdo general, con vistas a hacer que el Consejo
sea más representativo, democrático y eficaz.

Las Naciones Unidas deben permanecer firmes en
el centro de los esfuerzos para difundir y consolidar el
multilateralismo en todo el mundo, basado en el espí-
ritu de comprensión mutua y avenencia. Deben respe-
tarse la tolerancia y el diálogo en las relaciones inter-
nacionales si queremos que el siglo XXI sea una era de
prosperidad compartida y de coexistencia pacífica entre
las diversas civilizaciones.

La República de Corea procurará contribuir al
mayor desarrollo de las Naciones Unidas con el ánimo
de corresponder a la generosidad que ha recibido de la
comunidad internacional. Como corresponde a la capa-
cidad creciente del país, la contribución de la Repúbli-
ca de Corea al presupuesto de las Naciones Unidas va a

aumentar de forma importante en los próximos años, de
conformidad con la nueva escala de cuotas aprobada el
año pasado. El año próximo se convertirá en el décimo
mayor contribuyente al presupuesto ordinario. Con sus
tropas participando ahora en las misiones de manteni-
miento de la paz de la Organización en Timor Oriental
y en otros tres lugares, la República de Corea seguirá
contribuyendo activamente a los empeños de las Na-
ciones Unidas en pro de la paz y la seguridad.

Aún más, compartiremos nuestras experiencias en
el desarrollo económico y la democratización con
nuestros vecinos en la aldea planetaria y haremos todo
lo que podamos para reducir la brecha entre los países
en desarrollo y los países desarrollados.

Estoy convencido de que las Naciones Unidas,
mediante los esfuerzos concertados de todos los países
representados aquí, seguirán siendo un faro de esperan-
za, que iluminará el camino que ha de recorrer la hu-
manidad en el siglo XXI.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero dar las gracias al Primer Mi-
nistro de la República de Corea, mi patria, por la decla-
ración que acaba formular.

El Sr. Lee Han-dong, Primer Ministro de la Re-
pública de Corea, es acompañado fuera del Salón
de la Asamblea General.

Tema 9 del orden del día (continuación)

Debate general

El Sr. Aguirre Martínez (Paraguay), Vicepresi-
dente, ocupa la Presidencia.

El Presidente interino: Doy la palabra al Excmo.
Sr. Louis Michel, Viceprimer Ministro de Relaciones
Exteriores de Bélgica.

Sr. Michel (Bélgica) (habla en francés): Sr. Pre-
sidente: Hoy tengo el honor de expresarme en nombre
de la Unión Europea, que lo felicita por su elección. Es
un testimonio de la estima que siente la comunidad in-
ternacional por su país y por su persona. Lo felicito
asimismo por la rapidez y la eficiencia de que hizo gala
ante los trágicos acontecimientos del 11 de septiem-
bre al modificar el programa de trabajo de nuestra
Asamblea.

Naturalmente, asocio también a este homenaje al
Secretario General de las Naciones Unidas, Sr. Kofi
Annan. Señor Secretario General: su reelección había
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puesto ya en evidencia el aprecio unánime de los Esta-
dos Miembros por sus dotes excepcionales de adminis-
trador, político y humanista. El Comité Nobel le ha da-
do un eco más amplio y prestigioso, bien merecido, a
este homenaje al concederle el Premio Nobel de la Paz.
A su lado, las propias Naciones Unidas han recibido
también ese mensaje de esperanza, ese llamamiento de
un mundo consternado para que nuestra Organización
siga a la vanguardia de la acción de la comunidad in-
ternacional a favor de la paz y el desarrollo.

Son los valores fundamentales sobre los que se
establecieron las Naciones Unidas los que han sido ata-
cados, aquí mismo, en Nueva York, el 11 de septiembre
pasado, cuando nuestro país anfitrión, varios miles de
norteamericanos y ciudadanos de más de 60 países fue-
ron víctimas de un acto de agresión de una barbarie in-
calificable. Nada, nada puede justificarlo.

Ese atentado, por su magnitud desmesurada, nos
ha abierto los ojos sobre la amenaza mundial en que se
ha convertido el terrorismo. En efecto, son nuestras so-
ciedades abiertas, democráticas, tolerantes y multicul-
turales las que han sido atacadas a través de los Estados
Unidos. La amenaza terrorista debe rastrearse en cada
uno de nuestros Estados, en cada una de nuestras orga-
nizaciones regionales y, a nivel mundial, a través de las
Naciones Unidas.

La Unión Europea ha condenado enérgicamente
los atentados del 11 de septiembre, y la lucha contra el
terrorismo es ahora más que nunca uno de nuestros
objetivos prioritarios. La Unión Europea se ha declara-
do totalmente solidaria con los Estados Unidos. Ha
confirmado su apoyo sin reservas a la acción militar
emprendida en el marco de la legítima defensa y de
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y la
resolución 1368 (2001) del Consejo de Seguridad.

El 21 de septiembre pasado, en una reunión ex-
traordinaria, el Consejo Europeo aprobó un plan de ac-
ción sin precedentes de lucha contra el terrorismo. Ese
plan comprende una serie de medidas concretas que
tienen como objetivo reforzar la cooperación judicial y
policial, con particular énfasis en el establecimiento de
una orden de detención europea. Comprende igual-
mente medidas destinadas a poner fin a la financiación
del terrorismo y a reforzar la seguridad aérea. El Con-
sejo Europeo asimismo ha reconocido que la lucha
contra el terrorismo exige que la Unión Europea parti-
cipe en mayor medida en los esfuerzos de la comuni-
dad internacional dirigidos a prevenir y estabilizar los

conflictos regionales. Es desarrollando una política
exterior y de seguridad común y haciendo que la políti-
ca europea de seguridad y de defensa sea operacional
lo antes posible que la Unión Europea será más eficaz.

También a nivel mundial debe aplicarse una nue-
va dinámica a la lucha contra el terrorismo y, por su-
puesto, las Naciones Unidas tienen que desempeñar un
papel central en la elaboración de una estrategia coor-
dinada y diversificada. Nos complace mucho que se
hayan tomado ya medidas importantes en este sentido.
La más notable ha sido la aprobación de la resolución
1373 (2001), el 28 de septiembre de 2001, por parte del
Consejo de Seguridad. La Unión Europea y sus Estados
miembros ya se han comprometido a tomar rápida-
mente las medidas necesarias para su puesta en prácti-
ca. Hacemos un llamamiento a todos los Estados para
que cooperen activamente con el mecanismo de segui-
miento que ha establecido el Consejo de Seguridad y
reiteramos nuestra disponibilidad a brindar nuestra
ayuda para este fin a aquellos Estados que tengan difi-
cultades técnicas a la hora de acatar sus disposiciones.

Es indispensable asimismo que todos los Estados
ratifiquen sin demora los 12 instrumentos internacio-
nales relativos a la lucha contra el terrorismo y apli-
quen todas sus cláusulas. El Convenio Internacional
para la represión de la financiación del terrorismo es un
elemento clave de la acción internacional y debería
firmarse y ratificarse rápidamente.

Por último, la Unión Europea se alegra de los
progresos registrados recientemente en la negociación
de un convenio general sobre el terrorismo internacio-
nal, sobre la base de un proyecto presentado por la In-
dia. Ahora es preciso encarar lo antes posible las difi-
cultades que aún subsisten para que ese instrumento
pueda abrirse a la firma a principios del año próximo.

Los esfuerzos desplegados para luchar contra el
terrorismo deben inscribirse en el marco de la labor
global dirigida a construir un mundo mejor, es decir, un
mundo en el que la dignidad humana sea sagrada y en
el que los derechos humanos y las libertades funda-
mentales se respeten plenamente.

La promoción y protección de los derechos
humanos, así como la adhesión a los principios de la
democracia y el estado de derecho, son elementos
esenciales de la política exterior y de seguridad común
de la Unión Europea, así como de su cooperación pa-
ra el desarrollo y sus relaciones exteriores. La Unión
Europea proseguirá activamente su labor en pro del
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fortalecimiento de los derechos humanos y las liberta-
des fundamentales, con un énfasis especial en el ca-
rácter universal, indivisible e interdependiente de todos
los derechos humanos. Seguirá apoyando los esfuerzos
que realiza el Secretario General para integrar los dere-
chos humanos en las actividades de las Naciones Uni-
das a todos los niveles y en todos los foros, y seguirá
cooperando con todos los mecanismos de las Naciones
Unidas que se ocupan de los derechos humanos.

La Unión Europea se alegra al ver que en breve
se concretará la tan esperada entrada en funciones de la
Corte Penal Internacional. La Unión Europea le atribu-
ye a la Corte una importancia capital y exhorta a todos
los Estados que aún no lo hayan hecho a que se adhie-
ran al Estatuto de Roma lo antes posible. Ahora más
que nunca necesitamos una jurisdicción universal y
permanente, capaz de sancionar las violaciones más
graves del derecho internacional humanitario y de los
derechos humanos y contribuir así a la paz y la seguri-
dad en el mundo. Es necesario que las Naciones Unidas
apoyen de manera eficaz el establecimiento de la Corte.

A raíz de la tragedia del 11 de septiembre, el perío-
do extraordinario de sesiones de la Asamblea General que
iba a dedicarse a evaluar los 10 años transcurridos desde
que tuvo lugar la Cumbre Mundial en favor de la Infancia
ha debido postergarse. Pero mientras esperamos que lle-
gue el día en que se celebre, tenemos la obligación de
mantener la dinámica que se había ido desarrollando en el
curso de los trabajos preparatorios. Debemos seguir inte-
grando la dimensión de la infancia en nuestras actividades
y esforzarnos por que todos los niños puedan vivir prote-
gidos del terror, los horrores de la guerra, los abusos, la
explotación, el hambre y la pobreza.

La Unión Europea está decidida a continuar la lu-
cha contra todas las formas de discriminación y violen-
cia contra la mujer y a asegurarse de que todos los paí-
ses tomen medidas firmes para que se aplique la Con-
vención sobre la eliminación de todas las formas de
discriminación contra la mujer. Las mujeres deben po-
der gozar plenamente de todos los derechos humanos,
en pie de igualdad con los hombres. Las niñas deben
tener las mismas oportunidades que los niños, sobre to-
do en materia de educación y de acceso a los servicios
sociales. La Unión Europea insiste asimismo en la
igualdad de acceso a la propiedad, el crédito y los ser-
vicios sociales, incluidos los servicios de salud repro-
ductiva. Redunda en interés de todos el que las mujeres
puedan participar activamente en la vida económica y
política a todos los niveles.

La Unión Europea subraya la importancia de que
se cumpla la resolución 1325 (2000) del Consejo de
Seguridad y de que se preste una atención especial a la
participación de las mujeres, en pie de igualdad, en to-
dos los esfuerzos tendientes a mantener y promover la
paz y la seguridad.

Debemos asimismo proseguir con vigor nuestro
combate fundamental contra las tendencias racistas, la
discriminación y la intolerancia, que son realidades co-
tidianas en el mundo entero. La Conferencia mundial
contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xeno-
fobia y las Formas Conexas de Intolerancia, a mi jui-
cio, nos ha mostrado el camino. Esta conferencia tam-
bién ha movido a la reflexión sobre las causas y los
orígenes del racismo y, sobre todo, nos ha permitido
hacer una nueva interpretación de nuestro pasado. Lo
que importa ahora es tener la voluntad de cerrar los ca-
pítulos más sombríos de nuestra historia a fin de poder
construir una nueva relación basada en el respeto mu-
tuo, la solidaridad y la asociación.

La terrible crisis humanitaria del Afganistán ocu-
pa la atención de la comunidad internacional tanto co-
mo los aspectos político, diplomático, militar y econó-
mico de la situación que impera en ese país. Es la pri-
mera vez que la comunidad internacional adopta un en-
foque mundial de esta índole en el caso de un conflicto
armado. Estamos convencidos de que es la mejor ma-
nera, por no decir la única, de preparar el terreno para
la solución de la crisis. La coordinación del socorro de
emergencia sigue siendo esencial, principalmente sobre
el terreno, pero también en todas las actividades de las
Naciones Unidas.

El socorro de emergencia para el Afganistán
constituye una prioridad absoluta de la Unión Europea,
que se ha comprometido a movilizar sin demora una
ayuda de más de 320 millones de euros. La Unión Eu-
ropea expresa su preocupación por los obstáculos que
dificultan el encauzamiento de la ayuda humanitaria en
el Afganistán. Apoya los esfuerzos de las instituciones
especializadas de las Naciones Unidas, el Comité In-
ternacional de la Cruz Roja y todas las organizaciones
humanitarias en la búsqueda de soluciones prácticas y
flexibles. La Unión Europea hace igualmente un lla-
mamiento a los países de la región para que faciliten
por todos los medios posibles las operaciones humani-
tarias de acogida de las nuevas corrientes de refugiados
afganos.
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La Unión Europea reconoce el papel fundamental
de las Naciones Unidas en la búsqueda de un plan de
paz para el Afganistán. Tiene previsto apoyar las ini-
ciativas del Secretario General y de su Representante
Especial y de contribuir a ellas de manera constructiva.
Esto tanto en cuanto a la búsqueda de una solución po-
lítica interna como a la elaboración de un plan para la
reconstrucción del país. La Unión Europea recalca
también la importancia que tiene la dimensión regional
en la estabilización del Afganistán

Debemos hacer aportes en la medida que sea ne-
cesaria para asegurar el buen funcionamiento de la Ofi-
cina de Coordinación de Asuntos Humanitarios. La
Unión Europea atribuye una importancia capital a la
ayuda a las personas internamente desplazadas. Por eso
nos alegra que se haya creado en la Secretaría una de-
pendencia encargada de velar por sus necesidades par-
ticulares. En vista de los ataques cometidos reciente-
mente contra el personal humanitario, la Unión Euro-
pea no puede sino reclamar de nuevo que se refuercen
las disposiciones, en especial las jurídicas y financie-
ras, para garantizar la protección y la seguridad de los
trabajadores humanitarios y el personal de las Naciones
Unidas en general.

Ahora más que nunca, el desarme y la no prolife-
ración constituyen las piezas clave de todo mecanismo
de paz y de seguridad y, por lo tanto, deben estar suje-
tos a normas multilaterales obligatorias. Es teniendo
esto en mente que pedimos que se refuercen los regí-
menes de no proliferación, se promueva una rápida en-
trada en vigor del Tratado de prohibición completa de
los ensayos nucleares y se fortalezca la Convención
sobre la prohibición del desarrollo, la producción y el
almacenamiento de armas bacteriológicas (biológicas)
y toxínicas y sobre su destrucción. También debemos
luchar contra la proliferación de los misiles balísticos
y contra el comercio ilícito de armas ligeras y seguir
trabajando en pro de la eliminación total de las minas
antipersonal.

En lo que atañe al mantenimiento de la paz, las
Naciones Unidas se han mostrado mejor equipadas y
organizadas el año pasado que en tiempos recientes.
Deseo citar a guisa de ejemplo las operaciones en Ti-
mor Oriental, en Eritrea y en Sierra Leona. Ya se ha re-
corrido, pues, sobre el terreno parte del camino en lo
que respecta a la aplicación de las recomendaciones del
informe Brahimi. Pero queda aún mucho por hacer y la
Unión Europea seguirá apoyando activamente el aumento
de la capacidad del Departamento de Operaciones de

Mantenimiento de la Paz y abogando porque la Organi-
zación reciba los medios necesarios para responder efi-
cazmente a sus responsabilidades, que son cada vez
más complejas.

Para resolver las controversias, consolidar la paz
y evitar el resurgimiento de los conflictos se impone la
aplicación de un enfoque a escala mundial y a largo
plazo. La Unión Europea, que en la actualidad se está
dotando de capacidad militar y civil para la gestión de
las crisis, se aboca activamente a intensificar su coope-
ración con las Naciones Unidas y otras organizaciones
internacionales en materia de prevención de conflictos,
gestión de crisis, asistencia humanitaria, reconstrucción
con posterioridad a los conflictos y desarrollo a largo
plazo.

La región de los Balcanes, tan cercana a nuestros
países, sigue ocupando un lugar prioritario en la acción
exterior de la Unión Europea. Mantenemos firmemente
nuestro compromiso de contribuir a la creación de un
espacio de seguridad, prosperidad y democracia en el
que florezcan libremente las sociedades multiétnicas.
Se han conseguido ya progresos alentadores, pero en
muchos casos, lamentablemente, siguen siendo frágiles.
La comunidad internacional debe mantenerse alerta y
no permitir que los extremistas, quienesquiera sean,
destruyan con la violencia los avances logrados hacia
la estabilización.

En el Oriente Medio, la situación no cesa de dete-
riorarse. La falta de perspectivas políticas incita a la
continuación del enfrentamiento, lo que aprovechan los
extremistas. El desafío, el miedo y el resentimiento lle-
van a la adopción de posiciones radicales. La Unión
Europea hace un llamamiento a israelíes y palestinos
para que retomen inmediatamente y sin condiciones,
ahora que todavía están a tiempo, el camino de la ne-
gociación sobre la base de las recomendaciones del in-
forme Mitchell. Pide a las autoridades israelíes que
completen la retirada inmediata de sus fuerzas de la
zona administrada por los palestinos. Pide a la Autori-
dad Palestina que haga todo lo que esté a su alcance
para aprehender a los responsables de los actos de vio-
lencia cometidos contra Israel.

En el marco del proceso de paz, es preciso que
se preserven los progresos que ya se habían logra-
do, como los principios de la Conferencia de Madrid,
especialmente el de territorio por paz, las resoluciones
242 (1967) y 338 (1973) del Consejo de Seguridad,
los acuerdos firmados por las partes, que han generado
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resultados reales sobre el terreno, y los adelantos con-
seguidos en las negociaciones previas. La Unión Euro-
pea pide a ambas partes que hagan todo lo posible en
materia política, económica, social y de seguridad para
retomar el camino de las negociaciones, sin condicio-
nes y teniendo por objetivo la realización de las legíti-
mas expectativas de los pueblos de la región expresa-
das en la Conferencia de Madrid de 1991: para los pa-
lestinos, la constitución de un Estado viable y demo-
crático y la terminación de la ocupación de su territo-
rio; para los israelíes, el derecho a vivir en paz y con
seguridad dentro de fronteras internacionalmente reco-
nocidas. Además, la Unión Europea recuerda que en la
búsqueda de una paz general y duradera en la región se
deben tener debidamente en cuenta las vías israelo-siria
e israelo-libanesa del conflicto, cuya solución debe
inspirarse en los mismos principios.

La paz deben buscarla ante todo las propias partes
por medio de la negociación de todos los elementos
que componen el estatuto permanente. Esto entraña
también la búsqueda de una solución justa y viable a
las cuestiones más complejas, como las de Jerusalén,
los refugiados y el apoyo económico a las poblaciones
palestinas.

La Unión Europea, en estrecha colaboración con
los Estados Unidos de América y otros asociados
interesados, reitera su disposición a obrar a favor de
una solución definitiva del conflicto. Juzgamos que
ahora es preciso que se adopte con urgencia una
medida para apremiar a las partes a que reanuden el
diálogo político.

El statu quo de Chipre es inaceptable para la
Unión Europea. Expresamos nuestra decepción ante la
decisión injustificada de la parte turca de rechazar la
invitación del Secretario General a continuar las nego-
ciaciones. Seguimos apoyando los esfuerzos desplega-
dos por el Secretario General con miras a alcanzar una
solución general y duradera para la cuestión chipriota,
de conformidad con las resoluciones pertinentes del
Consejo de Seguridad.

La magnitud de los dramas que vive el continente
africano exige una acción resuelta a todos los niveles a
fin de atacar las causas directas y estructurales de esos
conflictos. Los conflictos de África son cada vez más
complejos y sus efectos transfronterizos cada vez más
destructores. Las crisis en la región de los Grandes La-
gos, en el África occidental, así como en Zimbabwe y
en el Cuerno de África requieren una mayor vigilancia

por parte de nuestra Organización. Además, demues-
tran la necesidad de que se les aplique un enfoque
mundial integrado. Aplaudimos con entusiasmo la pre-
sentación de la Nueva iniciativa africana en la Cumbre
de Lusaka. La Unión Europea declaró que estaba dis-
puesta a responder a dicha iniciativa y con ese propó-
sito ya ha iniciado un diálogo al más alto nivel con la
Unión Africana.

Todos juntos nos comprometimos en la Cumbre
del Milenio a alcanzar una serie de objetivos de desa-
rrollo. Se trata de un proyecto ambicioso que supone,
entre otras cosas, una buena gestión pública en cada
uno de nuestros países, así como en el plano interna-
cional. La Unión Europea recalca la necesidad de que
se fortalezca la asociación entre los países ricos y los
países pobres para alcanzar los objetivos de desarrollo
fijados en la Declaración del Milenio. Esta asociación
implica obligaciones y deberes comunes, aunque dife-
renciados, para todos los países.

En primer lugar, debemos esforzarnos por erradi-
car la pobreza. En mayo pasado en Bruselas, en oca-
sión de la tercera Conferencia sobre los Países Menos
Adelantados, se asumieron nuevos compromisos con-
cretos. La Unión Europea se comprometió a facilitar la
ayuda, abrir sus mercados a través de la Iniciativa todo
menos armas y financiar completamente la Iniciativa
para la reducción de la deuda de los países pobres muy
endeudados. Ahora la tarea es poner a punto los meca-
nismos de seguimiento del Programa de Acción. La
Unión Europea seguirá otorgándole prioridad al desa-
rrollo de África.

Dos grandes conferencias internacionales nos
brindaron la oportunidad de responder a los retos de la
Declaración del Milenio y hacer realidad sus principa-
les objetivos. En la Conferencia Internacional sobre la
Financiación para el Desarrollo, que se celebrará en
Monterrey, México, el próximo mes de marzo, nos es-
forzaremos por mejorar la cooperación entre todos los
actores en la esfera del desarrollo y por utilizar más
eficazmente los recursos y movilizarlos mejor.

En la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Soste-
nible, que se celebrará en Johannesburgo en octubre de
2002, promoveremos la protección y la utilización y
gestión duraderas de los recursos naturales, que son la
base del desarrollo económico y social. Promoveremos
igualmente la integración de las medidas en pro del
medio ambiente y la eliminación de la pobreza, la
puesta de la mundialización al servicio del desarrollo
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sostenible y el fomento de mejores modalidades de
gestión de los asuntos públicos y participación. La
Unión Europea quiere explorar con sus interlocutores
la posibilidad de concretar durante esa cumbre un pacto
mundial sobre el desarrollo sostenible. Dicho pacto ha-
bría de abarcar compromisos tanto de los gobiernos
como de otros actores. Un pacto mundial de esa natu-
raleza debería llevar a acciones concretas para mejorar
la puesta en práctica de las políticas orientadas al desa-
rrollo sostenible. Esperamos que los Estados Miembros
de las Naciones Unidas se comprometan sin demora a
estar representados en Monterrey y en Johannesburgo
al más alto nivel político posible.

La Convención Marco de las Naciones Unidas
sobre el Cambio Climático ha sido uno de los resulta-
dos más importantes de la Cumbre de la Tierra, de
1992. Aplaudimos los progresos logrados en Bonn y
Marrakech y nos comprometemos a ratificar rápida-
mente el Protocolo de Kyoto.

También acabamos de conseguir un consenso in-
tergubernamental al más alto nivel sobre una estrategia
para erradicar la horrible pandemia del SIDA. Es un
gran paso adelante, pero la urgencia y el drama nos
obligan a ser más ambiciosos. Contribuiremos activa-
mente al establecimiento de un nuevo fondo mundial
para la lucha contra el VIH/SIDA, el paludismo y la
tuberculosis, y desempeñaremos un papel activo en to-
dos los demás procesos fruto del período extraordinario
de sesiones de junio pasado, a fin de llevar a la práctica
por medio de medidas concretas la Declaración de
compromiso en la lucha contra el VIH/SIDA.

De los otros desafíos que tenemos por delante, el
de las transformaciones demográficas interesa espe-
cialmente a la Unión Europea. La segunda Asamblea
Mundial sobre el Envejecimiento, que se celebrará en
Madrid en abril de 2002, nos permitirá obrar de con-
sumo para la instauración de una sociedad para todas
las edades.

La Cumbre del Milenio nos ha permitido abordar
al más alto nivel los grandes retos que encara la comu-
nidad mundial. Ahora debemos ajustarnos al proceso
de seguimiento de la Declaración aprobada por los je-
fes de Estado o de gobierno, respetando los nobles
ideales y el equilibrio de ese texto fundamental. Para
ello, debemos basarnos en datos fidedignos, apoyarnos
en los mecanismos y procesos de seguimiento existen-
tes y hacer participar en forma concertada a los distin-
tos actores de la comunidad internacional que puedan

ayudarnos a conseguir los objetivos que nos hemos
fijado.

Debemos además continuar con la reforma del
sistema de las Naciones Unidas en su conjunto, inclui-
dos los organismos especializados y los fondos y pro-
gramas operacionales. Debemos buscar con determina-
ción el fortalecimiento y la reforma del Consejo de Se-
guridad en todos sus aspectos. Si queremos tener un
Consejo de Seguridad que esté en condiciones de res-
ponder mejor a los grandes desafíos del momento, de-
bemos intensificar nuestros esfuerzos.

Para concluir, en vista de la formidable y cre-
ciente complejidad de nuestras actividades a nivel
mundial, nuestro debate debería recordarnos esta ver-
dad primordial: si queremos construir un mundo en el
que se vea asegurada la paz por el respeto del derecho,
la solidaridad y la tolerancia, será preciso que reforce-
mos nuestra cohesión ante los nuevos desafíos que se
nos presentan, así como que intensifiquemos nuestros
esfuerzos para promover la dignidad del ser humano, la
erradicación de la pobreza y el desarrollo sostenible.

A los mensajeros de la destrucción los encaramos
en este foro de las Naciones Unidas con nuestro ideal
común, que será más fuerte que el odio y la división
entre los seres humanos. Este edificio, cuyos cimientos
están en los espíritus y en los corazones, será inatacable.

El Presidente interino: Doy ahora la palabra al
Ministro de Relaciones Exteriores de Ucrania, Excmo.
Sr. Anatoliy M. Zlenko.

Sr. Zlenko (Ucrania) (habla en inglés): Ante to-
do, quiero felicitar al Presidente de la Asamblea Gene-
ral en su quincuagésimo sexto período de sesiones, Sr.
Han Seung-soo, por haber sido elegido para desempe-
ñar esta función de tanta responsabilidad. En nombre
de la delegación de Ucrania, le aseguro que cuenta con
todo nuestro apoyo y hago votos por que tenga éxito en
su labor. Aprovecho esta oportunidad para expresar
nuestro agradecimiento a su predecesor, el Sr. Harri
Holkeri, cuyo talento político y diplomático ha hecho
posible que la Asamblea lograra resultados importantes
en su quincuagésimo quinto período de sesiones.

Hace un año, en la Cumbre del Milenio, nosotros,
los representantes de las naciones del mundo, fuimos
contemplados como heraldos de una nueva era. En esa
memorable reunión, las Naciones Unidas escucharon
planteamientos que hicieron nacer la esperanza de que
en este nuevo siglo se produjera el advenimiento de un
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orden mundial justo en las relaciones internacionales:
libertad, igualdad, solidaridad, tolerancia y responsabi-
lidad compartida. Esos valores fundamentales, consa-
grados en la Declaración del Milenio, fijaron el camino
que han de seguir los pueblos del mundo en esta nueva
era.

Sin embargo, mientras nos esforzábamos por res-
pirar el aire puro del porvenir, hemos respirado, por el
contrario, cenizas y polvo. El 11 de septiembre, el
mundo moderno fue herido brutalmente. La muerte de
personas inocentes ha conmovido profundamente a to-
dos los que defienden los valores universales de la vida
y la libertad.

Los atentados terroristas que se perpetraron en los
Estados Unidos demostraron que la filosofía del odio,
que no tiene afiliación étnica, religiosa o lingüística, se
ha convertido en uno de los retos más importantes del
mundo contemporáneo. Esta amenaza exige una res-
puesta internacional clara y urgente.

Ucrania comparte el dolor del pueblo de los Esta-
dos Unidos y respalda plenamente la decisión de los
Estados Unidos de oponerse con firmeza a los perpe-
tradores, patrocinadores e instigadores de esos actos
terroristas.

Nos sumamos sin reservas a la coalición mundial
contra el terrorismo, puesto que reconocemos la nece-
sidad de aunar los esfuerzos de la comunidad interna-
cional para hacer frente a los nuevos desafíos.

La campaña militar del Afganistán, que tiene co-
mo blanco el núcleo del terrorismo internacional, es la
primera etapa, y un elemento necesario de esos esfuer-
zos. Sin embargo, también resulta evidente que el pue-
blo afgano, que vive en un estado permanente de crisis
humanitaria, se ha convertido en rehén del terrorismo.
Por ello, no puede ponerse fin a esa crisis sin los es-
fuerzos constantes políticos y diplomáticos destinados
a hallar una solución al problema.

La delegación de Ucrania acoge con beneplácito
las actividades del Secretario General y de su Repre-
sentante Especial, Lakdhar Brahimi, y apoya su contri-
bución constructiva a la estabilización de la situación
en el Afganistán.

Estamos convencidos de que también debe dar-
se un fuerte impulso político a los esfuerzos para for-
talecer y aumentar los mecanismos jurídicos interna-
cionales en la lucha contra el terrorismo. En ese con-
texto, la rápida conclusión de la labor en el proyecto de

convenio para la convención general contra el terroris-
mo internacional, cobra especial importancia.

También me complace señalar que la propuesta de
mi país de celebrar una reunión ministerial del Consejo
de Seguridad para debatir las medidas subsiguientes en
la respuesta mundial al terrorismo internacional fue apo-
yada unánimemente por los miembros del Consejo. No
cabe duda de que, en el curso de un debate de esa índole,
se adoptarían medidas vitales para identificar los medios
y métodos clave para luchar contra el terrorismo.

También sostenemos que es necesario lograr
acuerdos institucionales adecuados para coordinar y
complementar los esfuerzos individuales de los Estados
Miembros en la lucha contra del terrorismo internacio-
nal y para garantizar que los instrumentos jurídicos que
hemos creado se apliquen de la manera más eficaz po-
sible. Ninguna de esas entidades debe pasar a ser úni-
camente otro órgano burocrático, sino un mecanismo
eficaz que contribuya a la consolidación de los esfuer-
zos internacionales en ese sector.

En reconocimiento a los miles de personas que
han perecido en los ataques terroristas y para seguir
aunando esfuerzos en la lucha contra el flagelo del te-
rrorismo, quiero proponer, en nombre del Gobierno de
Ucrania, que se declare el 11 de septiembre como el día
de las Naciones Unidas de la lucha contra el terrorismo
internacional. Espero que la Asamblea General apoye
esta propuesta y fije ese día como un símbolo de nues-
tro recuerdo, unidad y decisión.

Acogemos con beneplácito la decisión de este año
del Comité Nobel de Noruega de adjudicar el Premio
Nobel de la Paz a las Naciones Unidas y a su Secretario
General, Kofi Annan, que es exactamente el tipo de lí-
der que las Naciones Unidas necesitan hoy para hacer
frente a los nuevos desafíos mundiales.

¿Estamos preparados para hacer frente a esos
nuevos desafíos? ¿Nos hemos dado cuenta plenamente
de que el deterioro de la situación mundial se debe a la
profunda desigualdad internacional existente? Y para
concluir, ¿cómo se recordará el quincuagésimo séptimo
período de sesiones de la Asamblea General, como un
período que puso fin a la era de las ilusiones o bien
como un foro que consolidó la familia de las Naciones
Unidas?

Las Naciones Unidas están entrando en un nuevo
período de su historia. La delegación de Ucrania está
plenamente convencida de que, desde una perspectiva
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estratégica, el fortalecimiento de las Naciones Unidas
como núcleo del sistema moderno de relaciones inter-
nacionales debería pasar a ser el primero de los objeti-
vos de la Organización.

Los ataques terroristas en los Estados Unidos han
hecho que la comunidad internacional se una y se con-
solide. ¿Por qué ha sido necesaria la trágica pérdida de
miles de vidas inocentes para darnos cuenta de que hay
una necesidad imperiosa de unidad en nuestra acción?

Creemos que la esencia del liderazgo de las Na-
ciones Unidas reside en garantizar una respuesta eficaz
a los nuevos desafíos a la seguridad a niveles mundial
y regional. Sin embargo, no pueden desempeñar ese
papel con eficacia sin mejorar el modelo existente de
adopción y aplicación de decisiones a nivel internacional.

Por ello, mi país apoya activamente la reforma
del Consejo de Seguridad. Vemos esa reforma no como
una debilitación de las bases de la labor del Consejo si-
no, por el contrario, como una medida de fortaleci-
miento que asegurará que estas reflejen mejor la reali-
dad del mundo moderno.

Este año, la delegación de Ucrania completa su
período en calidad de miembro del Consejo de Seguri-
dad. Creo que la experiencia que hemos obtenido con-
tribuirá al avance en el proceso de cambio. Abogaremos
constantemente por la necesidad de una mejora de los
métodos de trabajo del Consejo de Seguridad y por un in-
cremento del número de sus miembros. Como nación de
Europa central, Ucrania abogará activamente para conse-
guir un puesto adicional para esa región en el Consejo.

A nuestro modo de ver, también debe concederse
especial atención a la filosofía de las operaciones de
mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas y al
problema de las sanciones. Durante muchos años, la
delegación de Ucrania, que actualmente figura entre los
diez países que más contingentes aportan a las misio-
nes de mantenimiento de la paz de las Naciones Uni-
das, ha apoyado constantemente el desarrollo de meca-
nismos eficaces de prevención de las Naciones Unidas

En la Cumbre el Milenio y en las demás cumbres
de las Naciones Unidas del año pasado, el Presidente
de Ucrania, Leonid Kuchma, hizo hincapié en la nece-
sidad de elaborar una estrategia de las Naciones Unidas
para la prevención mundial de los conflictos basada en
un uso generalizado de la diplomacia preventiva.

Me complace destacar que las recomendaciones
sobre la prevención de conflictos presentadas por el

Secretario General Kofi Annan en su informe de junio
hacen eco de la propuesta presentada por el Presidente
de Ucrania. Pensamos que las Naciones Unidas cuentan
con la experiencia y los recursos necesarios para mejo-
rar el papel que desempeñan en esa esfera, en especial
mediante el establecimiento de centros regionales de
control de las zonas de conflictos potenciales y también
mediante un uso más activo de las operaciones preven-
tivas de despliegue.

En cuanto a las sanciones, estamos a favor de la
creación de una metodología bien equilibrada para su
imposición, aplicación y levantamiento. Esta impor-
tante palanca de influencia no debe convertirse en un
elemento de efecto político contrario.

También estamos convencidos de la necesidad
primordial de seguir consolidando los esfuerzos inter-
nacionales para el control de armamentos, el desarme y
la no proliferación las armas de destrucción en masa.
En base a una consideración realista del potencial de la
Conferencia sobre medidas para facilitar la entrada en
vigor del Tratado de Prohibición Completa de los En-
sayos Nucleares, esperamos que este se traduzca en un
aumento del número de participantes en ese Tratado,
que la delegación de Ucrania ratificó el año pasado.

Quisiera también mencionar que el mes que viene
Ucrania completará la aplicación de la tercera, y últi-
ma, fase de la destrucción de armas estratégicas de
acuerdo con el Tratado sobre la reducción y limitación
de las armas estratégicas ofensivas (START) El 30 de
octubre, Ucrania destruyó su último silo de misiles ba-
lísticos intercontinentales. De esa manera, hemos con-
cluido una de las páginas importantes de la historia del
desarme nuclear. Continuaremos haciendo nuestra
contribución para asegurar la efectividad del sistema de
estabilidad estratégica del mundo.

Ucrania da su apoyo al desarrollo ulterior por
parte de las Naciones Unidas de un criterio universal
con respecto a las cuestiones del desarrollo sostenible y
la erradicación de la pobreza en el mundo. Esperamos
que el resultado de la Conferencia Internacional sobre
la Financiación para el Desarrollo sea un paso práctico
en la movilización de los recursos nacionales e interna-
cionales para la resolución de estos problemas.

Nosotros también planeamos dar pasos prácticos
para resolver una serie de problemas de protección me-
dioambiental. Como país que sufre el dolor de la tragedia
de Chernobyl, Ucrania espera un compromiso mayor
por parte del Programa de las Naciones Unidas para el
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Desarrollo y de otros órganos operacionales de la Or-
ganización con el proceso de eliminación de las conse-
cuencias a largo plazo de este desastre.

Ucrania considera que los desastres culturales y
espirituales no son menos destructivos que los natura-
les. El mosaico cultural del mundo constituye el tesoro
más precioso y delicado de que disfruta la humanidad.
Ucrania tiene el honor de ser uno de los patrocinadores
del proyecto de resolución de la Asamblea General pa-
ra la proclamación de 2002 Año de las Naciones Uni-
das para la protección del patrimonio cultural del mun-
do, y hace un llamamiento a la comunidad internacio-
nal para que preste su apoyo a esta iniciativa. La labor
vigorosa para proteger el patrimonio histórico y cultu-
ral de la humanidad no es sólo una necesidad vital; es
también nuestra responsabilidad moral para con las ge-
neraciones pasadas y futuras.

El año 2001 es un año de aniversario para nuestro
país. El 24 de agosto, Ucrania celebró el primer dece-
nio como país independiente. Han sido años de proce-
sos complejos. El principal resultado ha sido la conso-
lidación de Ucrania como Estado europeo pacífico e
independiente. Hemos logrado un crecimiento econó-
mico sostenido como consecuencia de reformas sóli-
das, y mi país es un participante activo en el proceso
regional europeo.

Ucrania está contribuyendo al arreglo de los lla-
mados conflictos congelados, concretamente en Abja-
sia, Georgia y Transdniestria, Moldova. Como miem-
bro del Grupo de Amigos del Secretario General para
Georgia, Ucrania está preocupada por la lentitud del
proceso de paz de Georgia-Abjasia.

Ucrania juega un papel activo en el arreglo de la
situación de la República de Macedonia. La resolución
del problema secular de los Balcanes es una tarea am-
biciosa y urgente para la Europa del nuevo siglo.

También notamos con preocupación la escalada
de tensiones en el Oriente Medio durante el año pasa-
do. La historia completa del conflicto de Oriente Medio
demuestra que el círculo vicioso solamente se puede
romper por medio de la renuncia a la violencia y reavi-
vando la confianza mutua y la tolerancia entre las par-
tes en conflicto.

Las Naciones Unidas están comenzando un nuevo
y complicado período en sus actividades. Depende de
nosotros determinar si las Naciones Unidas saldrán de
su enfrentamiento a estos desafíos unidas o divididas.
Creo que la sabiduría de este foro, que se ha nutrido a
lo largo de decenios de trabajo firme y responsable,
debería garantizar un panorama optimista.

Se levanta la sesión a las 13.50 horas.


